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PRÓLOGO

Me resulta muy gratificante escribir estas líneas de presentación del estu-
dio del Profesor Fabián González Bachiller. Motivos personales y científicos nutren
ese sentimiento de agrado y profunda satisfacción. La publicación de esta obra
expresa el reconocimiento de la excelente capacitación investigadora de su autor
por parte de la Comisión de Publicaciones de la Universidad de La Rioja. González
Bachiller ha consagrado ya bastantes años de su vida a la formación intelectual de
los alumnos universitarios. Y esa dedicación, ejemplar, le ha proporcionado el
clima reconfortante que brota de la entrega docente cotidiana. Pero el autor de
este libro, como buen profesional, ha ido a lo largo de ese tiempo acumulando y
sopesando muchos y variados saberes lingŭísticos y literarios, una pequeña parte
de los cuales ve ahora, afortunada y justamente, la luz.

El estudio, de estructura tradicional, resulta metodológicamente irrepro-
chable. En el destaca la riqueza de los testimonios examinados, lo que implica una
notable agudeza para discernir los rasgos foneticos de interes y, sobre todo, el buen
juicio y cautela en la indagación etimológica así como en las explicaciones cien-
tífiras de los topŭnimos investigados.

La conclusión medular del trabajo resulta, a mi entender, ponderada y
•certera. La toponimia de La Rioja es, tambien aquí, expresión de la coexisten-
cia profundamente arraigada de tendencias lingiiísticas distintas pero inequívo-
camente autóctonas. La convivencia de elementos coincidentes con los del cas-
tellano viejo, el habla alavesa, el navarro-aragones, el propio eusquera y el mozá-
rabe hacen de las hablas riojanas, junto a algŭn rasgo exclusivo de la región,
una variedad del español esencialmente híbrida. En ello estriba precisamente
su personalidad idiomática.
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Como muestra de la importancia y utilidad de la presente investigación
en el ámbito filológico e histórico, baste una breve referencia a la luz que arroja
en relación con el controvertido asunto de la caracterización lingüística de las
Glosas Emilianenses. Es bien conocido por cuantos se ocupan de este problema
que, segŭn la tesis de H. J. Wolf, las Glosas Emilianenses no son riojanas sino que
deben adscribirse dialectalmente al área navarro-aragonesa; más exactamente,
han de considerarse representantes del aragonés antiguo. Basa su argumentación,
entre otros apoyos, en la inexistencia en La Rioja de documentaciones relativas
a fenómenos foneticos tales como: 1)45 > ua (GlEm (h)uamme 68, 128), 2) i5 +
pal. > ue (GlEm uello 115), 3) -nt- > -nd- (GlEm alquandas 73) y 4) conserva-
ción del grupo alt- (GlEm altra 116). Pues bien, al lado de otro tipo de testi-
monios, antiguos y modernos, que no hace al caso examinar en la presente cir-
cunstancia, encontramos en este estudio ejemplos concluyentes para cada uno
de los fenómenos mencionados: 1) diptongación ua (La Fuansanta, La Juan
Caliente, La Juandona, etc.), 2) diptongación ue, procedente deo5 + pal. (Ruella,
Pueyo Concejo, Bueyo, etc.), 3) sonorización de tsorda tras sonante n (Andalayuda,
Abando, La Hoya Sand4 etc.), y 4) mantenimiento de alt- (La Eralda, Hoyaralda,
TabaMo, etc.).

Puestas de manifiesto estas características de la obra, cabe agradecer al
Profesor González Bachiller su trabajo, así como felicitar a la Universidad de
La Rioja y a los investigadores que de él han de hacer, sin ninguna duda, fructí-
fero uso.

Claudio García Turza

Catedrático de Filología Española de la Universidad de La Rioja
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INTRODUCCIÓ1V• OBJETIVOS

Muchos son los autores que en los ŭltimos arios vienen subrayando la impor-
tancia que la toponimia tiene para el estudio de la lengua', y en especial para el
estudio de la historia de una lengua, porque, como afirma Maximiano Trapero2,
"En ninguna otra parcela del lexico pueden estudiarse mejor que en la toponimia
los estratos sucesivos de una lengua histórica".

No cabe dudar, además, de la importancia que los estudios de toponimia
tieneqpara las disciplinas humanísticas en general. En el prólogo a la obra de Ma
Ángeles Líbano sobre la toponimia del País Vasco3, Jose Ángel García de Cortámr
subraya que "la toponimia es un producto de la historia de una comunidad humana
y, como tal, sirve de testimonio de la evolución de esa comunidad."

Suele fundamentarse esta importancia en el hecho de que la toponimia de
una región conserva rasgos que la lengua funcional de la misma zona ha aban-
donado tiempo atrás; es decir, se hace hincapie, como rasgo definidor, en su arca-
ísmo; así, Ma Dolores Gordóna afirma: "es propiamente en este arcaísmo inhe-

1.Vid. las referencias de Manuel Ariza en Intento de bibliografta de onornástica hispánica Các' eres, Universidad de Extremadura,
1981; así como el más reciente resumen que presenta en el trabajo recogido en Holtus, Qinter y otros (Dir.) Lexicon
der Romanistischen Linguistik Vol. VI/1. Tübingen, Max Niemeyer Verlag, 1992, págs. 474-482, en el que apostilla: "Aun
cuando los especialistas en onomástica son a veces considerados como una rara especie, cada vez se presentan más
comunicaciones a congresos en el apartado de onomástica."

2. En Para una teoría lingŭŭtka de la toponimia (estudios de toponimia canaria). Universidad de Las Palmas de Gran Canaria,
1995. Cf. pág. 24.

3. Líbano Zumalacirregui, M . Angeles, Toponimia medieva/en dPaís Vasco. Bilbao, Euskaltzaindia, 1995.

4. "Voces indocumentadas presentes en la toponima y su importancia para la historia del lexico hispánico", artículo reco-
gido en Ariza, Manuel y otros Actas del II Congreso Intemacional de Hŭtoria de la Lengua Española. Sevilla, Pabellón de
Espaiia, 1992, págs. 981-991.
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rente a la toponimia donde reside su valor para la investigación histórica de la len-
gua, que puede, valiendose de los materiales conservados en aquella, reconstruir
hechos lingiiísticos incógnitos hasta ahora por inexistentes en el idioma actual y
no atestiguados en fuentes escritas del pasado."

Pero, con ser esto cierto, no podemos perder de vista que los topónimos no
son unidades lingiiísticas muertas, o meros fósiles del pasado; el mismo M. Trapero
insiste mŭltiples veces en ello a lo largo de su citado trabajo, y dice que "la topo-
nimia es un colpus lexico vivo, funcional, que se actualiza de continuo en el habla
comŭn (con una mayor riqueza e intensidad en el mundo rural)"; y es que esta-
mos ante unidades de uso casi cotidiano, aun cuando no pertenezcan a la lengua
funcional en cuanto que se trata de elementos designativos y no significativos.

En realidad, la toponimia puede ser considerada como una parcela del
lexico, daramente delimitada, en la que se proyectan, en menor o mayor medida,
todos los planos del lenguaje: desde el fonetico-fonológico hasta el semántico,
pasando por el morfosintáctico, no hay aspecto de la lengua que no pueda ser
estudiado en ese colpus o conjunto de unidades.

1. Objetivos.

Teniendo en cuenta estas premisas, se ha elegido, como objeto de estudio
para este trabajo, la toponimia riojana actual, ciñendonos más concretamente a
aquellos fenómenos foneticos que en ella pueden observarse.

No cabe dudar del papel que en la propia conformación de cada topónimo
desempeñan los procesos foneticos que en el han tenido lugar, desde su origina-
ria aparición como unidad designativa, en un pasado más o menos remoto, hasta
su forma actual; de tal modo que, cotejando esta con la de su etimo, podemos
deducir los cambios que se han producido en el plano fonefico-fonológico.

Por otro lado, al constituir la toponimia de una región un conjunto de uni-
dades lexicas más o menos homogeneo (hay que tener en cuenta que, a pesar de
esta básica homogeneidad, tambien pueden descubrirse en ella diferencias dia-
tópicas y, claro está, materiales pertenecientes a distintos estratos históricos) e incar-
dinado en el territorio y sus habitantes, su estudio permitirá describir los rasgos
más sobresalientes del habla de dicha región. En concreto, en este caso podremos
observar lo que haya de característico frente al habla general castellana, conside-
rando como hipótesis de partida la de que el habla primitiva de esta región no fue
propiamente el castellano, sino una variedad romance que puede denominarse
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riojano, la cual, paulatinamente, iría perdiendo sus rasgos peculiares, en un pro-
ceso tendente a la uniformidad ling ŭística que se produce en todos los territo-
rios del reino castellano-leonés; creemos que algunos de estos rasgos se han man-
tenido en la toponimia a causa de su carácter conservador, segŭn se ha expuesto
anteriormente.

Otro aspecto que trataremos de comprobar es el de la posible coinciden-
cia, en cuanto a los rasgos fonéticos, con topónimos de los territorios navarro, ara-
gonés y leonés, lo que indicaría la existencia, en la época de nacimiento de las
hablas romances, de un área lingŭística de cierta homogeneidad, extendida desde
el nordeste peninsular (Pirineos y Valle del Ebro) hasta el Oeste, rota por el avance
del castellano, lengua, en cambio, de rasgos divergentes.

Así mismo, podremos descubrir las semejanzas y discrepancias con la topo-
nimia y, consecuentemente, también con el habla de otras regiones del Valle del
Ebro, lo que puede corroborar las conclusiones de diversos autores acerca de
una comunidad lingŭística del Valle, con muchas similitudes bajo las aparentes
diferencias; riojano, alavés, navarro y aragones compartirían así muchos fenó-
menos lingŭísticos, al tiempo que se diferenciarían del castellano como lengua
general; tales semejanzas no serían el resultado de influencias o préstamos de
una variedad a las otras, sino de una comunidad de origen.

2. Estado de la cuestiOn.

La macrotoponimia de La Rioja ha sido ya estudiada en lo fundamental
por Emilio Alarcos5 , quien estableció firmemente la etimología de muchos de estos
topónimos y los agrupó de acuerdo con su origen, al tiempo que ejemplificó algu-
nos campos nocionales segŭn el significado de la voz apelativa que aparece en cada
topónimo.

Posteriormente, Agustín Sánchez Vidar matizó algunas de las interpreta-
ciones de Alarcos, basándose en fuentes documentales riojanas, y retomó varias
hipótesis de los arabistas y vasquistas desechadas o no tenidas en cuenta por el pro-
fesor ovetense.

5. "Apuntaciones de toponimia riojana", Berceo, XVI, 1950, págs. 473 -492.

6. "Contribucién al estudio de la toponimia riojana", Berceo, LXXXII, 1972, págs. 13-24.
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Ambas obras constituyen la aportación más seria al estudio de la macroto-
ponimia general riojana. De ellas tomó la mayor parte de sus datos Carmen Ortiz
para elaborar su trabajo divulgativo7 en el que no aparecen nuevas propuestas.

Uno de los aspectos de la toponimia riojana que ha concitado el interes de
varios estudiosos es el componente vasquista que en ella se descubre; en este
caso los estudios no se han limitado a los macrotopónimos actuales, sino que han
alcanzado a la microtoponimia de algunas comarcas -sobre todo de La Rioja Alta-
y a la toponimia aparecida en algunas fuentes documentales. Sobresalen en este
sentido los trabajos de Juan Bautista Merino Urrutia, cuyos resultados pueden
verse recopilados en su obra La lengua vasca en La Rioja y Burgos8. Es cierto que
las hipótesis de este autor han de ser tomadas con alguna precaución, dado su afán
por explicar mediante el euskera el mayor n ŭmero de ejemplos posible, lo cual
le fleva a veces a suposiciones inverosimiles, pero sus trabajos constituyen una refe-
rencia obligada y una ayuda inestimable.

Tambien resultan de gran interes las aportaciones de Alfonso Irigoyen 9 por
la precisión de sus observaciones y la habitual solidez de sus análisis.

A pesar de lo expuesto, puede decirse que la toponimia riojana era bastante
desconocida, con excepción de los topónimos mayores, así como de los micro-
topónimos de origen o apariencia eusquerica, abundantes en algunas comarcas
altorriojanas.

Ha sido el Diccionario de toponimia actual de La Riojal ° de A. González la
obra que por vez primera ha reunido el conjunto de topónimos de toda La Rioja,
espigándolos de los catastros rurales y urbanos de las distintas localidades; a
estos datos se han sumado los proporcionados por encuestas orales, de modo que
puede decirse que estamos ante un amplio corpus, que refleja fielmente la topo-
nimia riojana.

Precisamente esta amplitud es la que nos ha inclinado a tomar esta obra
como fuente de datos para el presente trabajo. A pesar de la existencia de ciertos
errores de acentuación, y de vacilaciones en la transcripción de topónimos orales,
hay que subrayar que una obra de estas características constituye una fuente de

7. Toponinfia riojana. Logroño, Diputación de La Rioja, 1982.

8. La tercera y ŭltima edición se publicó en Logroño, por el Instituto de Estudios Riojanos, en el año 1978.

9. Vid. "Cuestiones de toponimia vasca circumpirenaica", en Cierbide Ricardo (Ed.), l'irenaico, navarro-aragonés, gascón y
euskera. Universidad del País Vasco, 1987, págs. 73-156.

10. Antonino González Blanco, Diccionario de roponimia acrual de La Rioja. Murcia, Universidad de Murcia-Instiruto de

Estudios Riojanos, 1987.
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primerísima importancia para el estudio de la toponimia de una región, y es de
inapreciable ayuda para posteriores investigaciones.

3. Metodología seguida.

Se ha realizado un estudio pormenorizado de todos los topónimos conte-
nidos en el Diccionario de toponimia, exceptuados los que se haijan recogidos como
pertenecientes a la Cokcción Diplomática Medieval de La Rio jaeditada por Ildefonso
Rodríguez. La causa de esta exclusión es que se trata de estudiar la toponirnia actual,
por lo que no resulta coherente, ni científicamente justificable, utilizar simultá-
neamente formas contemporáneas y otras obtenidas de textos medievales. Es obvio
que la documentación histórica constituye un medio precioso para el cabal análi-
sis de cada topónimo, así como para hacer un seguimiento de su antigiiedad y uso;
pero ello nos habría obligado a una consulta exhaustiva de todas las fuentes docu-
mentales disponibles, y no solo de la citada, lo que habría ampliado el trabajo hasta
la desmesura; por ello se ha preferido recurrir a las fuentes históricas para corro-
borar la forma de alguna unidad concreta, pero no como objeto de estudio".

En algunos casos ha sido necesario indagar personalmente, mediante con-
sultas in situ, la forma del topónimo, a fin de corroborar su exactitud y conocer
la realidad designada, dado que los datos aportados en la obra planteaban dudas
razonables.

Los objetivos que nos proponemos exigen la correcta interpretación de cada
unidad lingiiística, con su posible etimología, y la atención a su evolución fone-
tica, de tal modo que nos permita agrupar todos los fenómenos fonéticos, de
acuerdo con los criterios descriptivos más habituales en fonética histórica. En
segundo lugar se procede a cotejar los rasgos observados en cada apartado con los
que tienen lugar en el castellano general n , para deducir si existen peculiaridades
propias del habla riojana, de acuerdo con los datos que sobre el habla de nuestra

11. Las fuentes consultadas son: García Tutza, Fco. Javier (Ed.), Documentación medieval del monasterio de Valbanera (6glos
XI a XIII) 7_aragoza, Anubar, 1985; Ledesma Rubio, M . Luisa, Cartulario de San Millán de la Cogolla (1076-1200).
Zaragoza, Anubar, 1989; Lápez de Silanes, Ciriaco y Sáinz Ripa, Eliseo (Eds.), Colección diplomática calceatense. Archivo
municipal (años 1207-1498), Logrofio, I ER, 1985; Rodriguez, Ildefonso (Ecl.), Colección diplomática medieval de La
Rioja, 4 vols. Logroño, Instituto de Esrudios Riojanos, 1976-1986; Ubieto, Agusŭn (Ed.) CartularMs y III)de Santo
Domingo de la Calzada, 7_aragoza, Anubar, 1978.

12.Se utilizan para ello fundamentalmente las obras que se citan en cada caso de R Menéndez Pidal, V. García de Diego,
así como el Diecionario critzeo etimológico castellano e hispánico de Joan Corominas, y J.R Pascual, Madrid, Gredos, 6
vols. 1980-91 (citado como DCECH).
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región, poseemos referidos a nuestro siglo 13 . Por ŭltimo, se considera la posible
existencia de procesos foneticos análogos, o bien de topónimos similares, en las
regiones colindantes, para lo cual se utilizan las obras de dialectología y toponi-
mia más difundidas m , serialando en cada raso las coincidencias pertinentes.

13. CE Alv-ar, Manuel (Dir. con la colaboración de T. Buesa, A. Llorente y E. Alvar), Adas lingüísrícoy etnografico de Aragón,
Navarray Rioja 12 vols. Madrid, CSIC e Institución Femando el Católico, 1979-83; Conde, M. Concepdón, Contribución
al estudio del léxico agrícola riojano. Logroño, IER, 1994; Echaide, Ana M . y Saralegui, Carmen, El habla de Anguiano.
Logroño, IER, 1972; García Turza, Claudio, Matute y su léxico. Labores agrícolas. Logroño, IER, 1975, y "El léxico de
la fiora en Mature (La Rioja)", Berceo, 123, 1992, págs. 9 -29; Goicoechea, Cesáreo, Vocabulario riojano. Anejo VI de la
RFE, Madrid, 1961; Llorente, Antonio, "Algunas características lingiiísticas de La Rioja en el marco de las hablas del
Valle del Ebro y de las comarcas vecinas de Castilla y Vasconia", RFE, XLVIII, 1965, págs. 321-350; Magaña, José,
"Contribución al estudio del vocabulario de La Rioja", Revista de Dialectología y Tradiciones Popuares, IV, 1948, págs.
266-303; Martínez, Aurora, El léxico de la flora en Alfizro (La Rioja). Logroño, IER, 1994.

14. Para la toponimia se han utilizado las siguientes obras: los trabajos de Juan Antonio Frago sobre la toponimia navarro-
aragonesa del Ebro (Conjunto de seis artículos publicados en Prhuipe de Viana y en Archivo de Filología Aragonesa) así
como su Toponinzia del Campo de Boga. Estudio lexicológica Zaragoza, Institución Femartdo el Católico, 1980; Gonzlez
Salazar, José Antonio, Cuabrnos de toponimia. 3. Toponimia menor de La Rioja alavesa. Vitoria, Diputación Foral de
Álava, 1986; Jimeno Jurío, José M . (Dir.), Toponimia y cartografla de Navarra. Pamplona, Gobiemo de Navarra, obra
de la que desde 1992 han aparecido 21 volŭmenes; Sánchez, M. Nieves, El habla y la toponimia de Lapuebbt de Arganzón
y ei Condado de Treviño. Diputación Foral de Álava, 1985.

En cuanto al habla, se han utilizado las obras más diftmdidas de Baraibar, Borao, Iribarren, Velilla, etc., así como aque-
Ilas que ponen de manifiesto las semejanzas entre las hablas del Valle, por ejemplo: Buesa, Tomás, "Afinidades entre
las hablas alavesas, riojanas y navarro-aragonesas", recogido en el volumen de Actas La firmación de Álava. Congreso de
estudios histhicos. Vitoria 1984, págs. 129 -165; Frago, Juan Antonio, "Notas sobre las relaciones entre el léxico riojano
y el navarroaragonés", Berceo, XCI, 1976, págs. 261-287.
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I. VOCALES

1. Vocales tónicas.

1.1. La vocal a.

La vocal latina a, tanto breve como larga, se mantiene en cualquier posi-
ción dentro de la palabra: pinna alba Perialln p agu Pago; cum- fratr e
La Cofiade, Los Cofiades; s ali c e El Salce, El Saz.

Sólo esporádicamente la á romance resultante ha sufrido alteraciones, como
en Arrete, forma oral recogida en Ventas del Bario, en la que hay que considerar
el papel desemperiado por la consonante vibrante m ŭltiple, cerrando la vocal, a
la hora de pronunciar Arrate. Esta forma, a su vez, se explica como falsa separa-
ción de la secuencia La Rate, topónimo de un conocido lugar cercano a la pobla-
ción citada. También Las Rescas (Peroblasco) puede haberse formado desde ras-
car por influjo de la vibrante, si bien me inclino, como hipótesis más creíble,
por relacionarlo con Risco, también con cambio de vocal tónica.

En el caso de La Terreza, que aparece en el catastro de Cabezón, resulta
dudoso establecer si estamos ante una alteración de La Terraza, motivada por la
influencia de la consonante vibrante como se ha serialado anteriormente, o por
analogía con otros derivados de tierra (terreno, terrero), o bien se trata de una
variante surgida del sustantivo com ŭn terriza"barreño"

También ha podido producirse, acaso, cambio á > é en el topónimo
Compedre (Treviana), corroborado por el derivado de carácter femenino Compedriz
de la misma localidad.

17



Í•AAGONZit1.1.1

En cuanto al sufijo -arru latino, encontramos, por lo general, la evolu-
ción comŭn castellana a -ero, -era: Cabeza Altero; La Pesquera; El Sequero; Fuente
Sestera; Fuente de los Taberneros; El Terrero, etc.

Se mantiene la forma culta del sufijo, -ario, en topónimos coincidentes con
palabras generales en la lengua, como se ve en los innumerables ejemplos de El
Calvario, El Campanario, y además, en dos casos muy llamativos, por lo infre-
cuente: El Canalario < Canah recogido en Muro de Cameros como designación
de un término y una calle, y La Ronclaria, de Castroviejo, relacionado con Ronda.

También la secuencia -a r é a ofrece como resultado la inflexión de la vocal
tónica por la yod resultante de la eliminación del hiato original, que se mantuvo
en lafin clásico, pero no en lafin vulgar, como se refleja en los m ŭltiples casos de
ar ea La Eray en los topónimos La Glera, Valdeglera, Río Glera, Las Leras,
Yera, todos los cuales proceden del etimo glaréa cantorral'. Alvar, en la
Introducción a este Diccionario, incluye entre los derivados de este étimo el topó-
nimo Llarz'a, pero la acentuación hace dificil aceptar esta excepción a los m ŭlti-
ples casos serialados arriba.

Cuando esta vocal va seguida en lafin del grupo consonántico [ks], evo-
luciona a é, coincidiendo con la norma del castellano: tax u El Tejo, Los Tejos-,
fraxrnu El Fresno, Los Fresnos.

La misma evolución de la vocal se observa cuando va seguida del grupo
consonántico [kt]; así en Ribafrecha, Collado Flecho, topónimos en los que apa-
rece como segundo componente el participio latino fract u, -a, que en la topo-,
nimia se aplica a cortaduras y barrancos.

Cuando le siguen los grupos primarios lt, lb, lp, se manifiesta una dupli-
cidad de resultados, de tal modo que en unos casos, al mantenerse el grupo con-
sonántico sin vocalización de su primer componente, la vocal tónica no sufre cam-
bios: a 1 b u, -a Camposalbos, Cerralba, Peñalba, Piezalba, PoyalbcA calv u, -a cal-
vero, lugar sin vegetaciód La Calva, Cuesta Las Calvas, Calvo, Umbrz'a 1aMoncalva,
a 1 t u, -a El Alto, Los Altos, en cambio, en otros casos, la vocalización de la primera
consonante del grupo da lugar a un sonido semivocálico velar, que forma, con
la á precedente, diptongo decreciente [áu], el cual, posteriormente, da como resul-
tado la vocal tónica ér. alba Hoyoba, Terroba, El Torroba4 al tu, -a El Oto de

C,abezoto, La Erota, La Pthota, Ribota, laotr:4 calv u, -a Los Cobos, Ribacolg
talpa La Topa, El Topo.

La secuencia ak, tanto si lc es grupo consonántico primario como si es grupo
secundario, ofrece resultados más dispares: el fitónimo latino salice ha dado lugar
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a los topónimos El Sake, que muestra mantenimiento inalterado de la vocal tónica
y del grupo consonántico siguiente; El Sauce, en el que la vocalización de la pri-
mera consonante del grupo propicia la existencia de diptongo decreciente, sin que
haya posterior monoptongación; El Saz, en el que se observa mantenimiento inal-
terado de la vocal tónica con reducción del grupo consonántico (Vid. II.2.2.a).

Fenómeno similar de mantenimiento podemos observar en los casos de
calc è a Calza, Calzabelza (el segundo componente de este ŭltimo topónimo
es el vascuence beltza`negrd); calce Los Cakes.".

En referencia a estas divergencias evolutivas, ya Menéndez Pidal' 6 afirmaba
que "para los derivados de ALT, ALB, ALC hallamos una extraordinaria irregu-
laridad", lo que él explicaba así: "insistimos en que la ŭnica razón que se puede
entrever para el triunfo de alt, alb o de ot, ob, etc. no es sino el exito de la pre-
sión culta o la fuerza de la tendencia popular7.

En lo que se refiere al resultado del diptongo secundario surgido tras
la perdida de consonante sonora intervocálica latina, la tendencia general parece
ser la inflexión de la vocal tónica con resultado final romance agru Los Eros,
sa rtagrn e La Sartén, Cabezuelo de La Sartén. Pero otros fenómenos fonéti-
cos pueden hacer variar la evolución, dando paso a diversas soluciones; así, la
voz latina ferragi n e nos permite agrupar los diferentes topónimos a que da
lugar en La Rioja como sigue:

a) En La Hen-én, Willaherrén, Ren, Ribarren (sic) y sus derivados Renal, Los
Renales encontramos la evolución característica en castellano, con inflexión vocá-
lica de la á.

b) Quizá por influencia de la vibrante m ŭltiple, que provoca la abertura
vocálica en la silaba tónica e incluso, a veces, en la átona inicial, aparece á en topó-
nimos como La Herrán, El Herrán, Los Herranes, Campo Herranes, El Herrán de
las Ánnnas", aunque cabe sospechar que se haya producido la caída de la silaba

15.En el DCECH s.v. cauce se indica que la voz calrees usual en Mava.

16.En su obra Onkenes del español§ 21.2. Publicada en Madrid, 1926. Citare por la l 0 edición de Espasa-Calpe, Madrid,
1986.

17 Ibidenz. § 21.3.d.

18 Menéndez Pidal, Op. cit. § 14.1. en nota, consigna, junto a las formas más extendidas, "otras en que queda una á sin
inflexionar acentuada, y se localizan en La Rioja (herrán § 41.5), en Aragón (...), en L,o5n (...), en Portugal (...);
comp. el prov. sartan, sartanha". (En realidad la referencia a la forma riojana aparece en §4I.4.c. en el que subraya, a otro
propósito, que "El clérigo Gonzalo de Berceo es precisamente testigo en el documento del año 1242, cuyo notario escribe
herrán"). Corominas, en el DCECH, consigna este dato y alude también a la formaferrán de un documento leonés del
año 1250 como formas divergentes de las castellanas.
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postónica en latin vulgan ferralipne > * fen-ane> ferrán. Los topónimos Herraña,
Herraña de la Fuente, Las Herrañas, Sequero Herraños, Las Arrañas, El Arrañah Los
Arrañales suponen una forma previa herrañal <fe r r aginal e, en la que no se
habria producido inflexión por ir en posición átona, o acaso en la más esperable
herreñalse haya producido abertura de las dos vocales palatales por la influencia
de la vibrante mŭltiple.

c) Con aféresis de la vocal inicial hallamos, además, La Rañe, Ran, Fuente
Ran, Huerta Ran y los derivados El Ranal (presente a lo largo y ancho de la geo-
grafla riojana), Los Ranales.

d) En el caso de Arraines, topónimo del catastro de Navaj ŭn, hallamos con-
servación del diptongo decreciente, además de la abertura de la vocal inicial;
esta conservación del diptongo sin posterior evolución es absolutamente excep-
cional entre el resto de ejemplos recogidos, y quizá deba explicarse como pervi-
vencia de un mozarabismo.

También resulta excepcional el tratamiento de la vocal tónica en Las Tepias,
ejemplo recogido en el catastro de El Redal, con palatalización de la tí, si, como
parece, es variante de Las Tapi as.

1.2. Vocal e brew.

Habitualmente presenta una evolución coincidente con el castellano, dip-
tongando en [jé], como se observa en c érvu Ciervo, El Ciervo, Cierva;
cistérna Cistiern4 sérpe> Cueva la Sierpe, torrénte El / La Tum'ente,
Las Turrientes, Saturriente'9

19. Corominas, DCECH s.v. tostar, al tratar los derivados de torrens,-tis en castellano indica que "existió un duplicado popu-
lar, conservado en la toponimia del Norte de Castilla: Turrienteslugarejo agregado a Cerratón de Juarros (part. jud.

Belorado, Burgos), Las Torrientes, barrio agregado a Arredondo (Santander), y hay apellido La Torriente," A estos ejem-

plos habrían de añadirse los que aquí se comentan.

J.A. Frago, en su Toponimia del Campo de Borja comenta también el topónimo La Torrién, que explica como "variante

arcaica y popular de torrente': En el vol. XX de la Toponimia y cartografta de Navarra aparece Laturrién como topónimo

de Los Arcos, con documentación del aiio 1257 La torrien4 y en el vol. XXI se recoge Latorrien en Azuelo y Mués.

Francisco Villar en Estrulios de celtibérico y de toponimia prerromana, Universidad de Salamanca, 1995, dedica un largo

capítulo titulado "Los topónimos de la serie tur” a mostrar que este Turrientesy los numerosos TurrA así como Torrillas,
Torcas, Torcosy otras muchas formas de la mas variada fisonomía, responden a una ŭrŭca raíz céltica turde caracter hidro-
nímico. No habría, por lo tanto, procedencia latina ni infiuencia de yod, sino altemancias vocalicas y consonanticas sobre

esta raíz tur, explicables por la variedad de sufijos y derivaciones. Sin entrar a valorar la precisión y validez de sus pro-
puestas, sólo quiero apuntar aquí que hacer derivar de tut ŭnico tronco voces tan dispares semanticamente como los ape-

laŭvos tormo, torrente y explicar con una sola raíz topónimos como Torco, Tirgo, Turriente, Turia, etc. resulta bastante

aventurado.
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Es etimológica la forma Fuente Siero (Clavijo y Leza), del lat. clásico
séru suero, acuosidad que resta tras la coagulación de la leche', conservada como
autóctona en zonas de Aragón (DCECH s.v. suero) frente al ibero-latino
s o r u, presente en El Suero como designación de una fuente en Haro.

Siguiendo las pautas castellanas2° este diptongo creciente se reduce a la
vocal más cerrada cuando está seguido de la consonante palatal lateral repre-
sentada gráficamente por -11-: así en c élla celdd, granero Cilla, Cilla Rubia,
Cillas21 ; sèll a La

La alternancia que se observa en los topónimos Fuente el BiércoA El Biercolar
/ Bércol, Bercolar, Bercolares, Bercolero, El Bercoral no responde a la existencia de
monoptongación de iéen los citados en segundo lugar; como indica Corominas
(DCECH s.v. brezo) estas formas riojanas y otras semejantes, navarras y sorianas,
parecen provenir de un hipotético *bruécoZ y será el diferente tratamiento del dip-
tongo ué el que haya propiciado esta variedad toponimica22.

Así mismo, el sufijo éllu presenta, tras la frecuente apócope, el resultado
-iA Campil / Campillo; El Cerril / Cerrillo; Castilseco / Castillo; Cestil Seco / Cestilla;
Pasil /Pasillo; Pradil / Pradillo;El Saltil; El Solanil / Solanillo; Hoya Sotil / Sotillo;
Portil de Peñas, etc.

Sin embargo, es conocida la resistencia que el habla riojana medieval
ofreció ante esta reducción en el caso del sufijo -iello, rasgo conservador que muchos
lingiiistas subrayan como caracteristico en la documentación riojana hasta el siglo
XIII, lo que la distingue frente a la documentación castellana, en la cual la reduc-
ción se generaliza ya en el siglo XII. La toponimia corrobora dicha resistencia, y
en este repertorio podemos observar varios ejemplos de mantenimiento del dip-
tongo en la terminación -ieA así, junto a los varios casos de Murillo, hay que con-
signar los de Muriel (Badarán), Hoyos de Muriel (Viniegra de Arriba) y Valdemuriel
(Montalvo); y, de igual manera, los de Planiel < * Planiello en Autol, frente a los
diversos Planillo, Planillas que aparecen por toda la geografía riojana, así como

20. Vid. Ongenes § 27.

21 Vid. García Turza, C. y Fco. J., Una nueva visiÓn de la lengua de Berceo a la luz de la documentación emdianense del siglo
Logroño, Universidad de La Rioja, 1996, esp. la pág. 172; allí se documenta esra voz cilla ' granero' en el año

1221

22. En lo que se refiere al habla riojana actual, M . Concepción Conde, en su Contribución al estudio del léxico agncola no-
jano recoge biétrotbrezd entre las voces típicamente riojanas, a pesar de las citas de Iribarren y Corominas; por su parte,
García Turza recoge también esta variante entre el léxico de ia flora de Marute, y Attrora Marŭnez en El h5xico de la flora
en Alfiro comenra el uso de la variante bielro en esta localidad.

En la Toponimia y cartografta de Navarra aparece El Bietrolaren Mendaza.
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Miraniel, Ribacarriel (Sotes), que presenta como segundo componente la variante
de Carrillo, o Pradielen Cervera del Río Alhama, en lugar de los varios casos de
Pradil, Pradillo que ya hemos comentado antes.

Esta variedad de resultados parece revelar una lucha entre una tendencia
riojana hacia el mantenimiento del sufijo 	 la influencia castellana hacia la
reducción a	 o -i/en el caso de producirse apócope, y una influencia mozá-
rabe que se manifiesta en las formas con terminación en -iel.

A esta influencia mozárabe que acabamos de citar parecen obedecer ejem-
plos como los de Castel (Nieva) castéllu; Cabezolanel (Alfaro); El Barranco
Espinel (Bergasilla); Cueva Moratel (Viguera); El Serradel; así como Carbonel
(Grarión) carbonell u, El Furnel f u r néll u que presentan el sufijo sin dip-
tongar". La Espinela (Ledesma) presenta, en forma femenina, el mismo trata-
miento, frente a La Espinaz de otras localidades.

Acaso deba incluirse, entre los ejemplos que ofrecen falta de diptongación,
el de Campo de Aidello, que muestra un diminutivo de Aido < fage tu layedd
también presente en Mata del Aguidelde Mansilla, si bien en esta ŭltima forma
se ha ariadido una consonante velar antihiática.

Menéndez Pida1 24 expone que también en la secuencia -ies- tiende a pro-
ducirse la monoptongación. En esta recopilación es posible corroborar al menos
una vacilación entre el mantenimiento y la reducción, si observamos la variedad
de resultados que ofrece la evolución del doble etimo genés ta/ ginés t r a
`retama'.

La diptongación se mantiene en los topónimos Iniesta25, Iniestas, Iniestral,
Iniestros, pero aparece con posterior reducción del diptongo en los casos de Hinistros
(Valdeperillo) e Inistros (Soto), así como en los de Inistoso Bajero, Inistoso Somero
(Igea) y, probablemente, en el caso de Sinistros (Ventrosa) que procederá de una
falsa separación de la secuencia Los Inistros.

Resulta especialmente llamativa, en relación con este fenómeno, la pre-
sencia de Las Inestras, topónimo recogido oralmente en Torre que presenta falta
de diptongación; probablemente se trate de una pronunciación anómala de Inistras

23. Ortĝenes § 26. 4.

24.Manual de Gramática Histórica españok Madrid, 1904 (Citare en adelante por la 13 . edición, Madrid, Espasa Calpe,
1968); vid. § 10. 2.

25. Ya C. Goicoechea en su Vocabulario riojano registró la voz iniesta a partir de las informaciones de Manuel de Echavarría
en su inédito Diccionario etimológico de voces provinciales de Rioja (existe una copia en el Instituto de Estudios Riojanos):
"Entre colmeneros de Rioja parece que tiene uso esta voz".
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con abertura, esporádica, de la vocal palatal y no de un fenómeno regular evolu-
tivo. En cambio, son ejemplos de falta de diptongación el de La Taberna
<tabérn a, como ocurre en la misma palabra del castellano general, y en El
Preto (Baños de Rioja), frente al más generalizado El Prieto, cuya falta de dip-
tongación se extiende al habla actual, y que resultaría etimológica si aceptarnos la
opinión de Corominas (DCECH s.v. apretar) de que debe derivarse de pé ctu
y no del hipotético *p rétt u.

En cuanto al comportamiento de esta vocal breve cuando va seguida de
yod, hay que decir que la norma es que la yod inflexione la vocal precedente, impi-
diendo por tanto el posible diptongo; en ello no se observan diferencias con res-
pecto al castellano: péctu El Pecho, Los Pechos. Sin embargo, podemos señalar
un caso excepcional en el topónimo Barribiel recogido en Camprovin con una
variante Varrivieh cuya formación, Barrio + Viello <vécl u, se aparta de esta
norma general; probablemente estamos ante otro caso de mozarabismo coinci-
dente con el aragonés, si atendemos a su terminación, que ya hemos notado ante-
riormente en otros ejemplos explicables por influencia mozárabe.

1.3. Vocales i breve, e larga.

Evolucionan regularmente a é. acetu Las Acedas, Los Acedas, jiniperu
Cogote el Enebro-, sll v a La SelvíA te d a La Te, tr g n a La Teña, Las Teñas 26;

tesu El Teso, Los Tesos. En cuanto a este ŭltimo topónimo, Corominas propone el
etimo indicado, como procedente de tensu m, participio del verbo tendér e,
que anso estaría ya sustantivado. Su aparición en nuestra toponimia atenŭa la
afirmación de este autor de que es palabra propia de los dialectos leoneses y que
"Fuera de esta zona, en Castilla, Andalucía o Aragón, no parece que este voca-
blo se haya empleado nunca.""

El doblete Hoya la Minga I Hoya Menga, procedentes ambas formas de
dominic a, con aféresis de la silaba inicial, muestran en su evolución el carác-
ter semiculto de la primera, frente al mayor grado de tradicionalidad de la segunda,
que tiene una variante masculina en Poyo Mengo.

1.4. Vocal i larga.

Se mantiene como vocal palatal de abertura mínima: argilla Fuente
Arcilla, Arcillares;i n ci s u Enciso; sabina El Sabino, Sabina4 célt. silon Silo.

26. Esta voz significa en La Rioja 'pocilga'; Goicoechea, en op. cit. recogió la voz teñada con los significados de 'tinada',
'corraliza'.

27. Corominas, DCECH s.v.
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Aparecen carnbios esporádicos en Altosaileces, forma recogida en Canales
de la Sierra como variante oral del regular Alto Sailices < Sancti Felicis, así como
en el topónimo de Zorraquín Hoyo Enceso, que se opone a la forma Enciso refe-
rida antes.

Encontramos un caso de perdida de esta vocal tónica en Rornediano, topó-
nimo que designa un río en Manjarres; la forma, oral, obedecerá a la considera-
ción del sustantivo como unidad protónica, convirtiendose así el adjetivo en el
elemento nuclear del topónimo, lo cual ha permitido el traslado del acento de Rz'o
a la vocal más abierta, pronunciandose con posterior desaparición de la semi-
consonante.

1.5. Vocal o breve.

La evolución considerada como típicamente castellana, que da como resul-
tado el diptongo [wel, puede observarse en c Osta La Cuesta, Las Cuestas,
cóllu Cuello la Merienda, Cuello Redondo;16 n gu Llano Luengo, Prado Luengo,
Pieza Luengt4 flOccu Arroyo Llueco, El Yueco.

La diptongación se produce tambien en Valdecuende, Valdicuende, Arroyo
de Valdicuende, Barricuende, Paricuende, Padicuende, topónimos en los que apa-
rece como elemento componente cuende, forma etimológica descendiente del lat.
cOmrt e, con variante diptongada que el castellano mantuvo tambien a lo largo
de la Edad Meclia". Quizá el topónimo Valle Escuende de Cellorigo contenga esta
misma voz, o quizá resulte de un cruce con el verbo esconder, pero, a falta de otros
datos diacrónicos, no me parece suficientemente probada la interpretación que
de esta variante toponímica hace J.A. Frago", quien propone como etimo el lat.
sp ônda armazón de la cama'; en esta relación no aparece ning ŭn caso de
espuenda / espuende, como se comenta más adelante, formas que, segŭn argumenta,
habrían podido evolucionar, por confusión consonántica a escuende.

Eligüerri (Herce) y Ligüerri (Bergasillas) ofrecen diptongación de la vocal
tónica del vasquismo gorn. rojo'30, frente a la carencia de diptongación que mani-

28. Menéndez Pidal, en Cantar de Mio Citi Texto, Gramática y Vocabulario. Madrid, Espasa Calpe, 1976. II. § 6.3., al tra-
tar de esta vocal breve indica que "Como nombre de lugar tenemos Tardelcuende en Soria, Navamorcuende en Ávila
y en Toledo, Villacuende en Palencia"; y en la parte III de la misma obra, dedicada al vocabulario, añade: "la forma
con diptongo uese conserva en varios nombres de lugar, como "Valcuende" en León, "Albadakjo del Cuende, "Sicuendes"
en Cuenca y otros".

29. Vid. "El problema de las asimilaciones iberorrománicas del tipo -mb- > -m-, a la luz de nuevos datos dialectológicos sobre
el área navarroaragonesa", Via Domitia, XX-XXI, 1978, págs. 47-73.

30. Cf. Menéndez Pidal Toponimia prerrománica bispana, pág. 15.
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fiesta el topónimo Ligorra en Laguna de Cameros; es posible que respondan al
mismo origen las formas Trasgiierras de Arnedo y Veneguerra, si bien me inclino
a pensar para estos casos en otro vasquismo, el de gerra c roza de acuerdo con el
significado que le da en su Diccionario Azkue, de modo que no representarían
nuevos ejemplos de resultados divergentes en el tratamiento de la velar breve.

El diptongo creciente [wel se reduce a éen casos como Campolengo, Choza
Campolengo, Hoya Campolengo <lOng u31 , todos ellos en Viniegra de Abajo, a
los que puede añadirse el de Vallelengo y el de Vacaricela < vacarizuela, variante en
forma de diminutivo del com ŭn vaqueriza lugar para guardar las vacas', ambos
en Ventrosa. El Peñeco es así mismo variante monoptongada de Peñueco, voz
que presenta el sufijo prerromano -occu.

El mismo fenómeno reductivo explica las formas Berezal de las Liebres
(Lumbreras) y Verezal (Turruncŭn) creadas a partir de verezo que Corominas
(DCECH s.v. brezo) expone al comentar la variante hipotética ver OcT u s: "De
éste salió la forma semivasca, alavesa y riojana, berozo, y la navarra beruezo (Baráibar).
Con la reducción usual del diptongo tras r (como en fiente, cureña, Bureba), salió
de ahí verezo, que se halla en Berceo, en el Fuero de Sep ŭlveda (...) en Juan Manuel
(...) hoy en Soria, Burgos, Cáceres, Salamanca y Llanes." Frente a estas formas,
que suponen diptongación previa, aparecen otras como El Berozo, La Berozana,
Berozah que muestran falta de diptongación.

También los numerosos ejemplos de La Lleca, El Lleco, Las Llecas, Los Llecos
deberán explicarse como casos de reducción a partir del adjetivo llueco, forma que
Corominas32 da como hipotética, pero que aparece recogida en el mapa n° 11 del
ALEANR en la localidad de Casalarreina, y que nosotros hemos citado arriba
en el topónimo Arroyo Llueco de Cornago; en la variante yeísta El Yueco se halla
como designación de una fuente y un término en Ventrosa.

31. La misma forma la recoge, en la localidad alavesa de Oyón, J.A. González Salazar Cuadernos de toponimia.3. Toponimia
Me71or de la Ricja alavesa No es seguro que en Campolén, Piedralén, ambos topónimos de Cervera, teng-amos el mismo
fenómeno de monoptongación además de apócope; Menéndez Pidal (Toponimia prerronuínica hŭpana Madrid, Gredos,
1968, pág. 121), comentando el topónimo Peñalén, señala que se trata de un compuesto con el elemento latino knis,
lo que semártticamente no parece indicado en ninguno de los dos casos que comentamos, uno por referirse a un campo,
y el otro a un cerro de gran altura cortado en completo precipicio. Ante la falta de una explicación mejor, creo que la
más verosímil es la de la monoptongación y posterior apócope de la silaba final, pero sería preciso documentar estos topó-
nimos en épocas anteriores, por si pueden contener el adverbio allén en su formación, que resulta bastante evidente en
Llana Montalén de Muro de Aguas.

32. En DCECH s.v. Ileco afirma "cabría la posibilidad, aunque no se puede demostrar, de que Ileco safiera de "Uueco, her-
mano del fr.floc, y que ambos vinieran del lat. floccus." González Salazar incluye La Lleca en Cripán, y Las Llecasen
Elciego.
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Estos hechos nos permiten presentar la hipótesis de que, en lugar de pro-
ceder de fl óccu vellón de land etimología que al mismo Corominas le parece
sumamente improbable, se trate de un derivado más de la voz onomatopeyica

c 1 6 c c u, y que el significado terreno que ha sido cultivado alguna vez y que
ahora ya no se cultiva, que es el que tiene esta voz en La Rioja", no sea sino una
traslación del de gallina que está incubando y que por tanto temporalmente no
pone huevos. Tanto fonetica como semánticamente, es una hipótesis más vero-
símil que la etimología prerromana, o de prestamo occitánico, propuestas sin
mucha convicción por los historiadores de la lengua.

Un ejemplo más de monoptongación lo ofrece el topónimo Coscogel de
Cervera del Río Alhama, como procedente de Coscojuel(o) <cusculiól u, con
probable influencia mozárabe.

Como ejemplos de falta de diptongación hay que serialar el de Rozolongo
Ióngu (Lumbreras) y Esponda, Espondio, Ezponditz, formas procedentes del lat.
sp Ond a, la ŭltima de ellas coincidente con otras vascas; la ausencia de dipton-
gación resulta explicable por el influjo de la nasal posterior, como indica Menendez

En La Armolla (Tobía) y Barranco de la Armolle (Viniegra de Abajo),
<holu m011 e, con variante en el topónimo Ormolla de Ezcaray, tampoco se
produce diptongación, segŭn la etimología propuesta por Corominas y el DRAE
para armuelle <planta anual parecida a los bledos'; en cambio, probablemente, en
el cAso de Azinuel (Almarza) sí habría diptongado, de tratarse del mismo etimo;
no aparece diptongación de la vocal breve en Bañola (Cervera) ni en Las Cazolas
de Navaj ŭn, ambas formas con sufijo diminutivo -61a; ni en Fte. de Valdeyoco,
El Reyoco; estas ŭltimas formas se oponen excepcionalmente a todas las proce-
dentes de fló c c u, que con diptongo se han citado arriba. El topónimo Peñoco
se opone a Pehtteco en el tratamiento de la vocal del sufijo prerromano -riccu.
De la primera de ellas se deriva PeñocaL

A estos casos han de ariadirse los de La Comporta y El Comporto, que apa-
recen en la misma forma no diptongada como apelativos en zonas de La Rioja,
Navarra y Huesca segŭn los datos que proporciona el ALEANR con el significado
de tabla que da entrada al agua desde una acequia o desde el cauce del molino'.

33. Vid. Conde, M. Concepción Contribución... págs. 24 y 25.

34. Mamtal de Gramática Histórica§ 13.4.
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Quizá esta falta de cliptongación afecte también al topónimo Las Costas de
Villar de Torre, que resultaría excepcional si se tratara de una variante de Las
Cuestas, forma que incluso aparece en la misma localidad; acaso resulte de una
aplicación metonímica del sustantivo com ŭn costa`gasto de manutención de un
jornalero'. Dudoso es también el ejemplo de Valdoño, en cuanto a la posibilidad
de que el segundo componente sea doño dómin u, forma bastante frecuente
(aunque en menor medida que la variante femenina) cuando está utilizado como
tratamiento antepuesto, lo que no sucede en este caso.

No se encuentran ejemplos, en el habla actual de La Rioja, de la primi-
tiva diptongación en [wál. Sin embargo, un atento estudio de los topónimos que
remontan al étimo fónt e, permite conjeturar que el fenómeno de alternancia
ue I ua debió ser frecuente, ya que todavía hoy pervive, segŭn la toponimia aquí
recogida, la diptongación ua en los casos siguientes: La Fuansanta, término
recogido en Ambas Aguas; La Juan Caliente, que designa fuente, forma oral reco-
gida en San Vicente (Robres); La Juan de Arnedo, recogido oralmente en Robres;
Juan Podrida, recogido oralmente en Grávalos y en Igea, localidad esta ŭltima
en la que designa una fuente y un riachuelo; La Juan Sali da, recogido oralmente
en Corera y también en el catastro de Arnedillo; Juan de Saldo, oralmente en
Santurdejo (el segundo componente Saldo presenta sonorización tras continua a
partir de sal t u); La Juandona, en Aguilar R A , que, segŭn me confirman algu-
nos agricultores de la localidad, designa un otero junto al río Alhama, con una
fuente que mana periódicarnente.

Excepto la primera de las serialadas, todas las referencias de este grupo pre-
sentan aspiración inicial al tiempo que diptongación de o en wá. Así mismo,
hay que ariadir como posibles ejemplos del mismo fenómeno de diptongación,
además de aféresis de parte de la primera sfiaba, varios derivados de f Onte
pritída como Ampudia (siete ejemplos en total) y La Ampudia (dos), así como
Ampuya (Terroba, Viguera; en ambas localidades como designación de fuente) y
Fuente Ampuya en Islallana. Quizá también Ampayana / La Ampayana / Amayana
(Calahorra). Esta pérdida de f- inicial aparece también en los casos de La Ampelayo
(Robres); Ambella, La Ambilla (que en Calahorra tiene una variante Embilla);
Andancha (fuente y término en Préjano que resulta de fuande ancha); El Andañar
/ El Andañal (fuente y término en Igea); La Andiffiela en Villoslada y La Andijuefri
en Navalsaz; La Antapiada en Treviana; y probablemente Andipuerco en Albelda.
Ahora bien, en algunos de estos ŭltimos casos no debe descartarse la hipótesis
de un cambio de vocal átona e > a, de modo que Entapiada ha podido pasar a
Antapiada y, de modo semejante, en alguno de los ejemplos dados.
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A propósito de la evolución de esta vocal en el habla medieval riojana, dice
Alvar35 que "I 2s vocales tónicas siguen la evolución castellana", si bien "se puede
documentar algŭn estado arcaizante, aludiendo a los conocidos ejemplos del per-
sonal Lifuar / Lifuarrez< Fórtis y a que "la alternancia ua / ue en las Glosas se pro-
ducía en términos comunes: (h)uamne / uemne".

Cuando la o breve va seguida de yod, ésta inflexiona la vocal, de modo que
no se da diptongación; así en pódIu El Poyo, del que aparecen seis ejemplos,
además de otros diecisiete en los que entra en composición, como en Poyolargo.

Sin embargo, como ŭnicas excepciones, aparecen: Pueyo como nombre de
una c2I1e de Rincón de Soto, sonorizado en Ntra. Sra. de Bueyo en Albelda, y Pueyo
Concijo como designación de un término en Soto en Cameros; Ruella (Ribafrecha)
r ót ŭ la forma que coincide con otras como ruijo, ruello, bastante extendidas
en todo el valle del Ebro36 que presentan diptongación ante yod, solución carac-
terística del dialecto aragonés y también del leonés, frente a la falta de diptonga-
ción que es propia del castellano, seg ŭn se ha expuesto antes.

1.6. Vocales o larga, u breve.

Siguiendo la evolución castellana hallamos vocal 6: ang ŭ stu Los Angostos,
cong ŭ stu Congostor, s ŭ mmu El Somo, Somodevilla, Somovilla; célt.
t ŭ llon loyo, tremedal Tollo, El Tollo.

De acuerdo con esta evolución, resulta plenamente etimológica la forma
Lacroz, recogida en Larriba como variante de La Cruz. Lo mismo puede decirse
del topónimo La Tomba <t ŭ mb a, probablemente con el significado de mon-
tón de tierra' 37, frente al caso de El Turnbo, que coincide con el castellano gene-
ral en la presentación de vocal velar cerrada antietimológica.

Se aparta, en cambio, de la evolución esperable etimológicamente el topó-
nimo La Puza, que ofrece varios ejemplos en Ventrosa y Viniegra, frente al com ŭn
Poza. Y, como excepción a los numerosos ejemplos de Soma summa en topó-
nimos compuestos, encontramos Sumalarad`parte más alta de la Rad' en Grafión.

35. El dialecto riojano. Madrid, Gredos, 1976, pág. 41, donde reenvía a Menéndez Pidal Odgenes§ 23.3.

36. CE Tomas Buesa, "Afinidades entre las hablas alavesas, riojanas y navarro-aragonesas" recogido en el volumen colec-
tivo La firmación de Anta. Congreso de estudios históricos. Vitoria 1984. págs. 129 -165.

37. Goicoechea recoge tumbazo como "Desprendimiento grande de tierra en una huerta o finca" en Cervera R. A.

En la Toponimia y cartografla de de Navarra aparece La Tomba en la localidad de Viana.
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Turras, Turrealdea, Turres no tienen como origen la voz t ŭ rr e, lo que
nos Ilevaría a pensar en un cierre anómalo de la vocal tónica, sino que, o bien sur-
gen como formas aferéticas a partir del vasco iturri`fuente' , como habitual-
mente se viene sosteniendo, o bien son formaciones a partir de la raíz céltica de
carácter hidronímico tur, como defiende F. Villar. Muchos de estos topónimos
designan fuentes y arroyos, lo que conviene a ambas hipótesis. Los Turcos, topó-
nimo que se recoge en Haro y Casalarreina, sí presenta su vocal tónica más cerrada,
frente al habitual Los Torcos, El Torco, lo que parece avalar la hipótesis de una
raíz céltica de timbre vocálico velar impreciso como origen de todos ellos.

La evolución de -ŭriu latino presenta cierta inestabilidad. Coincide con
la solución del castellano 38 en salis m uria Salmuera, pero los topónimos
derivados de la misma expresión, Salmoral de Zarratón (forma coincidente con
la que se recoge en el DCECH s.v. sal documentada en Toledo) y Samoral de
Briones, presentan mantenimiento de la vocal o, además de la desaparición del
diptongo latino. De la inestabilidad de la vocal tónica resultante dan fe los topó-
nimos Salmaro de Navaj ŭn, Prado Salmero de Matute (éste por monoptongación
ué > e) y el derivado Los Salmirones de Briones.

Lo mismo ocurre con las formas creadas a partir de la expresión acervum
Merc ŭ rii, utilizada frecuentemente como designación toponímica en porti-
llos, pasos, collados, etc. Encontramos diptongo ué en ejemplos como Llano
Moruero, Marcuera, Morcuera, Morcuero, Morcueros, Malcueras, La Revilla Malcuero.
Se conserva la terminación uri, sin que la vocal palatal pase a la silaba precedente,
(probablemente a causa de su coincidencia con los topónimos mayores de raíz
vascónica que presentan formación con sufijo perteneciente a', como
Herramélluri, 011auri, Cihuri, Ochánduri, etc.), en Morcuri, Marcuri; el ejemplo
cerverano de Marcuria, que designa la cuesta que conduce a un alto, conserva una
forma aŭn más cercana a la originaria latina, con la vocal tónica inflexionada
por la yod que no ha sido atraída a su silaba. Estas ŭltimas son formas dispares
con respecto a las que suelen recogerse como descendientes de la expresión citada.

En lo que atafie a la evolución de la secuencia óriú, encontramos algŭn deri-
vado de pandóri u" como Pandero Vekisco en Nieva y Panderón (con sufijo
aumentativo) en Gallinero de Cameros, que muestran evolución característica
castellana, semejante a la del sufijo toriu > -dero, que se comprueba en Rendaderos
de Cornago, creado a partir del antiguo verbo rendar.

38. Vid. Gramática Histárica§ 14.2. donde MenEndez Pidal expone como pasos evolutivos uiro > uero.

39. Corominas (DCECH s.v. pandero) propone partir de esta forma, como la docurnentada en textos latinos, creada sobre
la base pandus curvd, con cambio del sufijo urius por orius, motivado por la mayor fteutencia de Este.
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Cuando la vocal u breve va seguida del grupo consonántico lt, la vocali-
zación de la primera consonante inflexiona la velar tónica, como se comprueba
en multas Muchas.

En el caso de El Junco < j ŭ ncu hay coincidencia con el castellano gene-
ral en el cierre de la vocal tónica.

Merecen también comentario los fitotopónimos El Bujo, Los Bujos, El Bujah
Los Bujales, así como Bugedo, Fuente Bujedo, Bujed4 todos ellos se remontan al
étimo b ŭ x u, pero se apartan de la forma com ŭn castellana boj. Corominas, al
tratar esta voz, seriala que lo esperable en castellano sería una forma similar a las
serialadas en nuestra toponimia, teniendo en cuenta, además, que García de Diego
había recogido en Miranda de Ebro la forma bujo, a lo que ha de ariadirse, dice
Corominas, la aparición de la voz buxo en nuestros clásicos40.

1.7. Vocal u larga.

Se mantiene como vocal ŭ: sabuccu Sabuco., sursu> susu > Suso,
Barri osuso, Puente Suso, Hoyo Suso, Collado Susano, Susana..

Coincide con el castellano general la forma del topónimo El Salobre, Las
Salobres, así como del derivado Salobrah acerca de los que Corominas (DCECH
s. v. sab argumenta la dificultad existente para admitir que provengan del latin
sal ŭ be r, a la vista del timbre abierto de la velar o resultante.

Fuente La Lechoza, topónimo de La Santa, se explicará como un cruce de
lechuza con lechosa, al que quizá no es ajena la creencia popular de que esta ave
nocturna amamanta a los niños.

El vasquismo Muga linde, frontera', que cuenta en este repertorio toponí-
mico con innumerables ejemplos repartidos por toda la geografla riojana, ofrece
como variante La Moga en Villoslada, aunque, segŭn advierte Corominas (DCECH
s.v. mogote) cabe suponer que se trate de bases léxicas diferentes, y que Moga pro-
venga de un orónimo emparentado con el vasquismo moko`picd; sin embargo,
habrá de tenerse en cuenta que las lindes se marcan precisamente con hitos o peque-
rios montones de piedra, por lo cual es bastante probable que se expliquen como
resultado de una ŭnica base léxica prerrománica o más concretarnente vascónica.

40. El DRAE incluye bujo, remitiendo a boj, con la observación de que es variante usual en Burgos, probablemente como
resultado de las observaciones de García de Diego.

La voz Intjeta aparece en Villegas con el significado de Caja o pomo para guardar perfurnes, que fue primeramente de
bor. Tomo la cita de Fontecha, Carmen, Glosario de voces conzentadas en edŭiones de textos clásicos. Madrid, CSIC, 1941.
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2. Vocales átonas

2.1. Iniciales.

Carecen de la estabilidad propia de las vocales tónicas, de modo que son
frecuentes los casos de confusión de timbre y de grado de abertura. Podemos seria-
lar, entre los ejemplos más sobresalientes, los que siguen:

2.1.1. La vocal a-.

Salvo en los casos de aféresis, que se tratan en el apartado correspondiente,
suele mantenerse inalterada. Sin embargo, se cierra y cambia su timbre, hacién-
dose palatal, en la forma Las Enguilas, que no presenta causa fonética específica
del cambio, por lo que se explicará como resultado de su inestabilidad.

Del vasquismo azcar`arce surge, a causa, probablemente, de una disimi-
lación a. . . á > e... á, Escarro, y de ahí Escarrillo, Escarrón, Ezcarrón; pudiera ser
que también el macrotopónimo Ezcaray.

En cuanto a Ordachero (Munilla) es topónimo que remonta a arclacho; el
cambio de vocal inicial parece indicar que este apelativo es poco usual en la loca-
lidad, lo que ha propiciado la desfiguración de su significante.

2.1.2. La vocal e-.

Procedente de las vocales palatales latinas, cierra su timbre en Ibrillo, Ibrillos
por influencia de la yod, si aceptamos que provienen de Ebro a través del dimi-
nutivo medieval Ebriello; segŭn A. C. de Govantes4I en el Cronicón Albeldense apa-
rece citado como Ebrellos; sin embargo, A. Sánchez Vida142 se indina por el étimo
Librillos, en el que se habría perdido la consonante inicial; para ello alude a un
documento de cambio del año 1231 en el que aparece citado como Libriellos.
Nuestra hipótesis se fundamenta no sólo en Govantes, sino en formas medieva-
les de fecha anterior a la consignada por Sánchez, Ebrielos, Ibrielos, que revelan sin
duda su carácter de diminutivo de Ebro".

41.Vid. su Dictionario geografico-histárico de Esparia. Serción IL Comprende La Rioja ó toela la prooincia de Logrotio y algu-
nos pueblos de Ia de Burgoz Madrid, 1846; reimpreso en Logroño, Gobiemo de La Rioja, 1986.

42.Vid. su anác-ulo citado "Contribucitin al estudio de la toponirnia riojana".

43.Cf. camdaross (I, lly Ill)de Santo Domingo de la 	  editados por Agustin Ubieto, Zaragoza, Anubar, 1978, docu
-mento 39, del afto 1162.
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El cierre de la vocal se produce tarnbién en Las Incinillas < encirit4 El Inebral
< enebro, aunque no por el mismo proceso indicado, sino, acaso, por influencia
de la consonante nasal siguiente.

Hiruela, La Hirueb, Hiruelas, Valdeiruela, La Irilla La Irita, diminutivos
de Era, presentan cierre de la vocal inicial, quizá a causa de wau, o más proba-
blemente por fonosintaxis, de modo que la eruela / 1a erita hayan llevado a /a iruela
/ la irita para favorecer la eliminación del hiato". La misma causa habrá propi-
ciado el topónimo La Igualiza de Bergasillas, que ha de interpretarse como variante
de Yegiierizas (Villalba) y Las Aguarizas (Briones), a partir de eguariza lugar donde
se guardan las yeguas'. También en 1.4 Irraña de Anguiano, que procede de Herraña.

Se transforma en a- en el citado Las Aguarizas, por cruce con agua y en
varios topónimos formados a partir de la palabra helecho: El Alechar, Fuente Alechos,
Valejo los Halechares, Fuente Los Halechos. El fenómeno se mantiene incluso en
el caso del compuesto Valdalechary probablemente se debe a una disimilación.

El mismo cambio se constata en los casos de Ancinedo, Los Ancinorros
< encina", cambio en el que ha debido influir la consonante nasal posterior,
abriendo la vocal; así como en el de La Armedaña, variante de La Ermedaña, reco-
gida en las localidades de Sorzano y Viguera, y que supone una popularización de
la palabra semiculta ermita-rit4 el hecho de que los casos de Ancinedo, Armedaña
concurran en la misma localidad, Viguera, quizá indique una tendencia local.
Probablemente haya que incluir entre estos casos de e- > a- el de Anojal, que
provendrá de El Fenojar topónimo derivado a partir de fen uculu chinojd.

Los topónimos El ArrañaZ Los Arrañales, Las Arrañas, proceden de Herraña
ferragin a, y el cambio de la vocal está motivado por la asimilación vocálica
y por el influjo de la vibrante m ŭltiple". La misma causa explica el caso de Arraines,
topónimo de Navaj ŭn que también presenta el mismo étimo; aunque aquí se
ha conservado el diptongo decreciente, ello no ha impedido la asimilación de la
vocal inicial. En todo caso, no es descabellado plantear la posibilidad de que este-
mos ante formas descendientes del latín clásico fa r r agine en lugar de que
provengan del vulgar fer r agine con posterior cambio de la vocal.

44. En el vol. IV de la Topografla.. de Navarra aparece La Iruela en Fitero, pero en la documentación hisrórica se cita como
La Eruela, lo que corrobora que estamos ante un proceso fonosintáctico.

45. A. Martínez recoge la forma ancina como usual con el significado de encino en Alfaro; y M. Nieves Sánchez comenta
el uso de la misma forma en Álava, Salamanca y algunas otras zonas.

46. Las mismas variantes, Arrañah Las Arrañasse recogen en la locaLidad navarra de Cabredo ( Toponimia... de Navarra vol.
)OXI).
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Orraña, La Orrañada presentan vocal inicial velar, frente a las variantes
de Herraña que se han citado antes, con un cambio de timbre sólo achacable a
la propia imprecisión de estas vocales átonas.

En el caso de Andrinero, forma recogida en la localidad de Grafión, debe
considerarse que estarnos ante la pervivencia de la forma autóctona medieval rio-
jana47 que presenta a- inicial, frente a la variante comŭn en castellano endrina, y
no parece que deba ser tratada como un caso de cambio fonetico, si bien cabría
suponer que la consonante nasal siguiente ha provocado una abertura mayor de
la vocal. Estas formas con a- inicial son consideradas por Corominas, (DCECH,
s.v.) como las etimológicas, partiendo del étimo pr una *a tri na ciruelas sil-
vestres', que habría evolucionado a * adrina con posterior incrementación nasal.

2.1.3. La vocal o-.

En los diversos topónimos Hombrz'a, Las Hombrías, El Hombríazo, La
Hombrichuela, Los Hombrigales, La Hombrigkekz, Las Hombrigiielas del Reajo, El
Hombrío, El Ombrígón, Ombrigiiela, Las Ombrigitelas, La Ombriguera hemos de
considerar que la vocal inicial es etimológica, como procedente de ŭ mb ra
mediante evolución tradicional; si, en cambio, están formados a partir de la forma
más culta umbría / umbrío, presente en La Umbría, consideraríarnos que la causa
más plausible de esta variante, muy extendida también en otras zonas peninsu-
lares, es la influencia de sombra / sombrz'o.

En los varios ejemplos de Ambrigiiela y los dos que se recogen de Las
Ambrígitelas, estamos probablemente ante un fenómeno de fonosintaxis, con afé-
resis a partir de la secuencia La Ombrigiiekt favorecida por la disimilación de soni-
dos velares; si bien alguno de ellos pudiera responder a la etimología propuesta
por Villar48, quien propugna la composición fitan + brig + 51a, aunque hay que
subrayar que ninguno de estos topónimos designa fuente'.

Esta vocal velar cierra su timbre, convirtiéndose en u-, en el caso de La
Untana < La Ontana fontana, ejemplo en el que indudablemente ha influido la
fonosintaxis, de modo que la sinalefa entre el artículo y el sustantivo ha propi-

47. En un documento del año 1073 se cita "una vinea en Andrinedo", en lugar de Grañón, lo que coincide con el topónimo
act-ual. Cf. documento n ŭmero 64 de la Documentación medieval del monasterio de Valvanera (siglos XF a XIII), editada
por Francisco Javier García Turza, Zaragoza, Anubar, 1985.

También aparecen formas parecidas en Mava, segŭn M Nieves Sanchez, quien recoge andrinalen Treviño, como forma
para designar el endrino'.

48. Cf. "La morfologia de briga" en Estudios de celtibérico y de toponimia prerromana.
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ciado la creación de un diptongo decreciente; también tendremos el mismo fenó-
meno en Cuevas de Ulloba, topónimo que provendrá de Hoyoba fovéa alb a,
y en Las Huyuelas, diminutivo de Hoya, si bien aquí cabe sospechar que favore-
cido por el influjo de wau.

Los topónimos Antarzar, Antanares, Antandla, I irs Antanillas, Vaideantandla
se han formado a partir de Ontanar, Ontanilla, mediante un proceso de asimila-
ción que ha provocado el cambio vocálico o > a, favorecido por la sinalefa entre
la vocal del artículo y la inicial siguiente. González Salamr recoge también varian-
tes semejantes" y Jimeno Jurío incluye La Hontanilla como topónimo de Bargota,
con variante popular La Antanilla, lo que corrobora la explicación del fenó-
meno como consecuencia de un proceso fonosintáctico.

Arcajo, Arcajuelos han surgido a partir de Horcajo, probablemente por haberse
producido un cruce con Arca.

En cuanto a los casos de Ulagar, Ukzgares, Ulago, Ulagoso, cabe sospechar
que no estamos ante el cierre de la vocal inicial de la forma, habitual en La Rioja,
olaga ", sino que más probablemente se ha producido aféresis de la vocal inicial
en el sustantivo comŭn aukzga por utilizarse precedido de artículo la, de modo
que la secuencia la aukzga pasa a pronunciarse como la (a)ulaga; ya J. Magaña, en
su trabajo sobre el habla de La Rioja ofrecía esta misma hipótesis.

La vocal velar u- que queda como inicial en usana, derivado a partir de
j u s u, presenta abertura de timbre en el topónimo de Jubera Barranco Osano,
hecho en el que ha podido influir la sinalefa.

2.2. Átonas interiores

Presentan gran inestabilidad, aŭn más acusada cuando son protónicas o
postónicas. Dentro de las transformaciones que experimentan, podemos señalar
las que parecen tener mayor frecuencia y relevancia.

49. La Antanilla en Leza, Las Antanillas en Yécora y Antanillas en Navaridas.

50. Coromirtas, s.v., al hablar de la repartición dialectal de variantes, indica que la variante olaga aparece "en Burgos, Mava
y Alicante", en tanto que "ulaga en Burgos y Rioja" pero previamente había indicado que "los sucedáneos olaga y ula-
guino se exŭenden hasta Logrofio", y también que "Giese anotó ulaga en Cádiz". García Turza recoge en el léxico de la
flora de Matute, entre otras, las variantes olaga, olagah olagueño, ulaga, ulagueño, ulaguiño, lo que corrobora que la
alternancia de la vocal iniŭal obedece a fenómenos sintácticos, y no léxicos o de fonética evolutiva.
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2.2.1. Fenómenos que afectan a la vocal -a-.

Por influjo de la vibrante m ŭltiple aparece, a veces, transformada en -e-,
como ya serialábamos en algŭn caso referente a la 4 así en Correlijos, corra4 La
Rebosera, rabosa (variante de raposa); Fuente Remiro, Ramiro.

El fenómeno inverso, transformación e > a, parece explicar el topónimo
Tarralba, que procederá, por efecto de la asimilación voc.álica, de Terralba, o qui7á
de Torralba. La asimilación vocálica explica también el ejemplo de pascuaria
La Pesquera relativo a los pastos', si blen ha debido influir también el cruce con
pesca, ya que, como afirma J.A. Frago51 , el nombrepesquera campo próximo a un
manantiaf campo de suelo permeable para el agua, terreno aguanoso', que ya se
usó en la E.M. pervive en algunas zonas de la región.

La analogía permite explicar cambios como el de Corrolejos, que se pre-
senta como variante de Corralijos, en la que ha debido influir el sustantivo corro.,
en el caso de Las Cuvechuelas < Covacha, quizá haya influencia del apelativo
cuba, aunque la imprecisión de timbre en la silaba átona parece causa suficiente
para tales cambios. El influjo del numeral tres resulta claro en los topónimos
Trescastro, Treshumo, Tresvilla, que originariamente presentarían la preposi-
ción tras prefijada.

Podemos observar cambios causados por disimilación vocálica en Barbocana
< Barbacana, así como en Aguamenal < Aguamanal. En cuanto a Casal de los
Torteras, topónimo recogido en Valdeperillo, el apodo se explica por disimilación
de la forma tartera, favorecida por la influencia del sustantivo comŭn tork4 se trata,
además, de una variante fonética muy usual en la zona.

Mención especial merecen los topónimos La Tanería (Arnedillo), Tanerías
Viijas (Nájera), cuya -a- es etimológica, ya que, segŭn Corominas (DCECH s.v.),
derivan del francés tannerie, y con esta vocal encontramos la primera datación de
la palabra, en documento de 1181; el mismo autor seriala que "Pronto aparece la
forma modema tenería, ya en docs. leoneses de 1236 y 1245; las formas coin-
cidentes con las más extendidas, La Tenerz'a, Las Tenerías aparecen como deno-
minaciones de calles en Alfaro, Calahorra, Enciso y Haro.

En cuanto a Barranco de los Taneros (Daroca), el erninente etimologista nos
informa de que "El nombre del oficio tanero (del cual deriva tanería irunediata-
mente) es sumamente raro: sólo conowo un testimonio de 1253 en doc. de Sahag ŭn
donde figura un personaje «Garci Tanero de Cea» (...) y aun ahí no consta que

51. En "Toportimia navarroaragoncsa del Ebro(V): Yermos y pastizalcs", AFA, >00CV111, págs. 89 - 119.

35



CON7ÁLFZ

estuviese en uso en ese tiempo". No es fácil deducir la extensión que tuvieron estas
voces en el habla de nuestra región a partir de esta presencia en su toponimia, pero
resulta evidente que no han de ser tan raras como parece dar a entender esa ŭnica
referencia en toda la historia de la lengua de tanero. Tengase en cuenta tambien
que Menendez Pidal defendió el carácter autóctono de estas voces, frente al ori-
gen frances aceptado por la mayoría de los estudiosos de nuestra lengua; se basaba
para ello en la antigŭedad de algunos testimonios documentales. Quizá los ejem-
plos riojanos sean una prueba más del intercambio con Francia en este campo tex-
til y de los tintes, máxime considerando el importantisimo papel desemperiado
por el Camino de Santiago en el mundo artesano y comercial.

Tambien es llamativo el elevado n ŭmero de ejemplos de La Bacariza,
Vacariza, La Vacariza, Vacarizal, Vacarizas, Vacarizuela, Vacarizuelas, frente a las
menos numerosas La Vaqueriza, Vaquerizas. Las formas con -a- son actualmente
menos frecuentes en castellano en estos derivados 52 , ya que la mayoría de ellas se
han formado a partir de la forma romance vaquero cel que cuida de las vacas'
más el sufijo -iza< latin icea y no directamente desde el latin como parece haber
sucedido cory este derivado de vacca o con el ant. porcariza p ó r cu s, yegua-
riza é q u a, etc., designando el lugar en que se recogen los citados animales o la
persona del sexo femenino que se encarga de su cuidado, y que han dado lugar a
La Cabradiza, Las Cabradizas, La Porcadiza (Terroba), Las Porcadizas; La Porcaliza
(Santa Engracia), todas ellas con vocal no palatal; ya se ha citado anteriormente
(1.2.1.2.) el caso de La Iguariza (Bergasillas), que presenta la misma vocal frente
al ant. castellano yegneriza. Sin embargo, en cuanto al caso primero que nos ocupa,
vaccariza es la forma documentada de mayor antig ŭedad, ya en doc. del ario 972,
segŭn Oelschláger, y como cpastora de vacas la usa aŭn Juan Ruiz. Los topónimos
serialados en la primera serie son más frecuentes en La Rioja Alta (Brieva, Ventrosa,
Matute, Anguiano), pero no son exclusivos de esa zona, ya que Ilegan hasta
Arnedillo, Grávalos y Valdemadera en el extremo oriental de la región.

La combinación a + [ks] tambien ofrece algunos resultados dignos de comen-
tario. Los topónimos Tajuderas, La Tijuera, Las Tajueras, Tajuguera, Las Tajugueras,
Peñas Tajugueras, Tajugueros, Tajuqueras, La Tasuguera, Las Tasugueras, repartidos
a lo largo de la geografía riojana, revelan, en el tratamiento fonetico de la vocal
átona y del grupo -ks-, su procedencia de los sustantivos comunes tasugo, tajugo,
tajudo, que se explican como resultado del gótico *thahsiiks" o bien como resul-
tado del lat. t a x o, -o n i s más un sufijo derivativo -ucus"; esta evolución se

52. González Salazar op. cir. recoge el topónimo Las Vacarizas en la localidad alavesa de Moreda.

53. Hipótesis que defienden Corominas, s.v. tejón y Gamillscheg "Germanismos" en Alvar M. y otros (Dir.) Enciclopedia

Lingtilstica Hispánica, Madrid, CSIC 1960. II, pág. 89
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considera divergente de la castellana, seg ŭn la cual" se esperaría el resultado tijugo.
Corominas no cita La Rioja entre las zonas de extensión de estas variantes, que
limita a Burgos, Soria y Ávila, además de taxubo en el alto Aragón, aunque ya
Goicoechea había recogido en su Vocabulario riojano la variante tajŭ en Cervera.
No aparece en toda la recopilación ningŭn derivado del sustantivo tejón, como
tampoco aparece este sustantivo como designación toponímica en La Rioja.

Tambien ofrecen este resultado divergente los casos de La Fragina (Pajares
y Villoslada), La Fragineda (Ventrosa) y Las Fraginedas (Viniegra de Arriba), que
se oponen a otros ejemplos como La Fresneda, Fresnedo, La Fresnera, El Fresno,
conformes con la fonetica castellana y cuya repartición geográfica tambien incluye
la zona de La Rioja Alta. Las formas citadas en primer lugar son coincidentes con
la toponimia del occidente peninsular, donde aparecen Frejenal, Frejeneda, así
como con Álava (Fraginillasen La Puebla de Arganzón, segŭn Ma Nieves Sánchez),
Navarra (Iribarren) y Aragón (Pardo); todas ellas presentan -a- sin inflexionar, al
tiempo que se mantiene la vocal palatal protónica.

El mismo tratamiento de conservación de la vocal -a- sin inflexionar ante
este grupo consonántico revelarían las formas Cajigales, Cajigar, La Cafiguera,
Cajibal, El Cajío, Vega del Cagio (estas dos formas suponen caída de la -g- inter-
vocálica), si el etimo correspondiente fuera *c axicu s, aunque la incertidum-
bre que manifiestan todos los trabajos consultados acerca de estas voces impide
una conclusión siquiera probable; estos topónimos riojanos coinciden con otros
citados por Corominas para Castilla la Nueva y se apartan de la base del sustan-
tivo castellano quejigo, que no está representado en nuestra toponimia. En la
Toponimia y cartografta de Navana aparece Cajigalesen la localidad de Piedramillera,
merindad de Estella, y en el ALEANR (mapas 392 y 393) aparecen cajigo, caji-
galen la provincia de Huesca, y J. Vázquez" recoge caxicarlugar abundante en
caxicos o robles'.

Por el contrario, La Merina, Meríno, procedentes de maj orin u,
presentan la reducción del diptongo -ai- surgido tras la caída de la vocal velar
protónica.

54. Esta es la hipótesis defendida por García de Diego. Cf. su Granzática Histárica Española. Madrid, Gredos, 1970-3.
pág. 271.

55. Cf. Origenes§ 16.4

56. "Toponimia de Rodellar", Archivo de FilologUAragonesa, >01XVI->DOCV11, págs. 623 - 665; y "Pervivencias léxicas pre-
rromanas en altoaragonels" en Cuzso solnr lengzia y literatura en Aragán (siglos XV111-)0Q. Zaragoza, Institución Femando
el Católico, 1994. págs. 217-285
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2.2.2. FenOmenos que afectan a la vocal -e-.

Procede de las vocales latinas e, larga y breve, y la vocal i breve.

En posición protónica se mantiene, sin cambios, en los topónimos que
resultan de la evolución de ginestr a: Inestra4 Inestralesy en el macrotopónimo
Inestrillas, tanto si este procede de ginestréllas como si su étimo es
finestrell as; pero no ocurre lo mismo en Solinastrosa (Castroviejo) en el que
parece entrar en composición el adjetivo Inestrosa con evolución e > a de la vocal
protónica.

También se mantiene en El Salegar salical e, Solana de los Acetores
accept5re,que en castellano, tras la pérdida vocálica y la evolución del grupo
consonántico resultante c'd, da como resultado azor.

El Fenojar (Alfaro) ofrece una forma semejante a las aragonesas, frente a
otros topónimos como El Hinojar (E1 Villar de Arnedo) que presentan un trata-
miento totalmente coincidente con las castellanas. Otra forma alfareria Cenojar
no es sino resultado de la citada en primer término, con evolución de la conso-
nante inicialfa la articulación interdental.

En posición postónica vacila entre el mantenimiento, como en La Áspera,
El Asperón asp é r a (lo que tarnbién ocurre en palabras castellanas como vís-
pera, nispero), y la perdida, en casos semejantes a los del castellano: El Salce
salice, La Senda serníta.

El segundo componente de la expresión acervum Mercíríi ofrece
una clara vacilación en cuanto al tratamiento de la vocal de su silaba inicial:
Marcuera, Llano Marcuero, Marcuri, Marcuria presentan vocal a, como ocurre
también en La Revilla Malcuero, Malcueras, formas en las que ha debido influir el
cruce con el adjetivo ma4 Morcuera, Morcuero, Morcueros, Morcuri muestran vocal
o en lugar de la etimológica e."

Como muestra eminente de la escasa estabilidad de esta vocal átona, con
resultados dispares, puede tomarse la evolución del sustantivo latino a c e r,
--é r i s, del que en castellano ha quedado como forma más general la de arce < azre
< ázere. En esta relación toponímica encontramos un solo ejemplo de esta variante
general, Los Arces, en Barios de Río Tobía; en cambio, hallamos, como resultado
del mantenimiento de la vocal postónica: Fuente el Ácere (Brieva); El Acerejo

57. En la Top. de Navarra aparece el topónimo Los Marcueros en la localidad de El Busto, y los autores comentan: "Lo pro-
pio de Navarra es la v-ariante marcuero frente a morcuero." e indican que puede significar en el uso actual montón de pie-
dras dentro de una heredad o labrantio', o simplemente 'mojód.
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(Villavelayo); Los Áceres (La Santa); Valle Los Áceres, Val de los Háceres (Matute);
Los Acerales (Nestares); y, a causa de las falsas separaciones, hallarnos, además, Los
Sáceres (Pajares), Los Saceros (Corporales) y Valle Lácere (Ventrosa). La. variante El
Azre", con pérdida de vocal postónica y mantenimiento del grupo consonán-
tico resultante, se documenta en Santa Engracia y Torre.

Esta vocal átona -e- aparece transformada en -a- en los casos de La Salzadilla
y Sazadillo, salceda, así como en Santalices (también aparece Santa Lices por falsa
separación para mantener el tratamiento Santa completo) < Santelices < Sant (F)eli-
ces; en Los Vallajuelos < Valkjuelos, Los Nozaillos procedente de noce(d)illo < nocetio
quizá haya sido propiciado por la vocal palatal del n ŭcleo silábico.

Ya en latín aparecía la vocal i breve postónica transformada en a en
cóphán u, fiente al latín clásico có phin u, lo que ha dado lugar a Vaifrcuévanos.

Mucho más frecuente es el cambio en por cierre o inflexión vocálica. El
influjo de wau" parece evidente en los casos siguientes: Aldihuela, Las Aklihuelas
< Aldehuela; Arbijuelo < arvijon El Birrueco < berrueco`orzueld; Cabizuelo, Los
Cabizuelos < Cabezuelo-, Callijuel, Las Callijuelas < Callejuelt4 Fuentizuela, Las
Fuentizuelas < Fuentezuekn Rituerta < Retuerttn Valdepifzuela, Valle de la Piñuela
< Pe-riuekn Valdicuende < Vaklecuende <comít e; Valpirionda, que supone una
composición Val Peri Honda`valle muy hondd; Ventizuekts, Ventizuelos I Ventezueli.

Hay asimilación vocálica y cruce con lloraren el topónimo Llororzda de San
Román, variante de Lleronda < Llera honda.

Cambios asistemáticos se constatan en La Aspirilla, Midinilla, Pirinolo y
en Piralba, La Piralva <Pe traalb a. También hay cierre vocálico en el caso
de Piralengua, para el que hay que suponer, como paso previo, Peralengua
< Peraluenga <P e tralonga lo que dificulta la interpretación de que el wau
sea responsable del proceso.

En el caso de El Sistil < s extil elugar de siesta para el ganado', se observa
un cambio e > i, no achacable a causas fonéticas específicas; y Las Acitablas,
Achitablar acetab ŭ la vinagrerd (segŭn la etimología que aparece en DCECH;
García de Diego supone una relación directa con acedera acetaria) se explican,

58. Corominas indica que ésta es "forma muy extendida en los SS. XV y XVI" y cita v-arios ejemplos, reenviando al Dic.
HisL; C. Garcia Turza, en el articulo citado, recoge la voz ácere como usual en Matute; en el ALEANR se recogen las
v-ariantes átere, sácere, ácer, saz.rr en distintas localidades riojanas.

59. Menéndez Pidal (Gram. Hist. § 6) señalaba ya que "ejerce un influjo parecido al de la yod, contribuyendo a cerrar la
vocal que antecede".
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segŭn Corominas, como resultado de la influencia vasca, ya que el castellano la
habría tomado de esa lengua, y esta a su vez del latín6°.

Tambien Las Qui seras ofrece un cierre de la vocal palatal como resultado
de la imprecisión de las vocales átonas.

En el claso de Las Tinadas, que se ofrece como variante de Tenada, Tenadas,
estamos ante una alternancia tradicional, seg ŭn indica Corominas en DCECH
s.v., para referirse a cobertizo y montón de

En cuanto a la forma Rinchidero, atestiguada en Igea, procede de rinchir
< rehenchir por asimilación vocálica, tras la reducción a una sola vocal, y por el
influjo de la vibrante mŭltiple con resultado de menor abertura; es una pronun-
ciación frecuente en la zona.

Tambien la influencia de la vibrante se deja notar en El Barraco (Castañares)
< verraco <v erre s; ya Corominas hacía notar que se trata de variante muy exten-
dida "que ya leemos en Juan Ruiz" y que encontramos "hoy en Salamanca, Almería,
Alto Aragón (...) Mejico, etc." 61 . El mismo cambio vocálico manifiesta la forma
Barragos (Hornillos), que procede de la ya citada por sonorización de la conso-
nante. En cuanto a Los Barruecos (Cenicero) Corominas cree que es variante
surgida de berrueco y comenta acerca de ella: "hoy se usa en Salamanca y en el Bajo
Aragón"62 . Barruezo (Almarza) y Valdebarruez,o (Ribafrecha), que presentan tarn-
bien vocal a frente a Llano Berruezo (La Santa), se explicarían por el cambio del
sufijo, añadiendo -óccéu a la misma base lexica, ya que esta variante se da en la
toponimia española junto al más frecuente Berrueco.

La imprecisión de timbre de estas vocales átonas favorece la analogía como
causa de varias transformaciones, como puede observarse en los topónimos
Torronteras, Torrontijas, procedentes de torrente, que probablemente ha sufrido la

60. Estas variantes son comunes en Álava, de acuerdo con los datos de Baráibar, García de Diego y Corominas; de ahí que
el DRAE incluya achitabla como voz propia de esta provincia; González Salazar recoge el topónimo El Achitablar en
Leza.

Su uso en La Rioja ya lo consignó Magaña, y C. García Turza, en su artículo comenta la voz achitabla, usual en toda
La Rioja para designar las 'espinacas silvestres'.

61. Goicoechea op.cit. recoge la voz barraco como 'Muchacho que se queja con voz lastimera' en Arnedo; también los deri-
vados barraquear, barraqueo.

62. Acerca de su oscura etimología afirma: "debemos admitir también la posibilidad de que la palabra entera berrueco sea
una reliquia prerromana" y no, por tanto, resultado de la adición del sufijo prerromano -occu a la base latina verruca.
En cambio, J.A. Frago en su artículo "Toponimia navarroaragonesa del Ebro (IV): Orónimos", AFA, >00(-)00{1, págs
23-61 considera más plausible una base hispánica *barr-, que aparece tarnbién en barranco, barrera, Bardena etc., a la
que se habría afiadido el citado sufijo.
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influencia de torrontero`montón de tierra', que es lo que arrastra y acumulan los
torrentes63 . El mismo fenómeno se observa en el caso de La Villaneda < La
Avelkmeda, por influjo de villa.

2.2.3. La vocal palatal cerrada

Como caso excepcional en el que no se presenta la vocal palatal cerrada,
sino la vocal media, e, señalaremos el de El Tenaco, tína, en el que se observa una
variación de la vocal similar a la que se presenta en la voz tenaja, muy extendida
en el habla riojana y que Goicoechea da como com ŭn, frente a la forma general
castellana tinaja. Tambien ocurre este cambio vocálico en San Cebrín, topó-
nimo de San Asensio descendiente de S. Cyprianu.

2.2.4. Vocales velares.

Se observa, en aquellas palabras derivadas en cuyo primitivo existe o breve
tónica, vacilación en cuanto a los resultados de la vocal segŭn la derivación de la
palabra sea romance o se haya hecho sobre la base latina: Covafría, Covachones
Covaza se oponen a Cuevachones, Cuevarro.

La analogía con la voz general cuba explica el cambio o > u observable en
Cubachón, Los Cubachones, Peña los Cubachos, Cubachuela, La Cuvacha, Las
Cuvechuelas I Covacha. Quizá el adjetivo antiguofindo haya propiciado la variante
Valfimdillo en lugar de VaOndillo, tambien existente en nuestra toponimia, y Los
Hundillos (Galbárruli), favorecidos por la analogía con hundir.

La asimilación vocálica o...á > a...á está presente en Los Labacos < Lobaco
y en Cantarral, Los Cantarrales < Cantorrah que como apelativo significa amon-
tonamiento de piedras'; tambien hay asimilación en Nagales de la Maturra pro-
cedente de Nogah así como en Matarral, Los Matarrales, Matarralejo I Matorra4
y en Torrabal I TorrobaZ Hoyo Menesterío (Bergasa) presenta asimilación vocálica
desde la forma monesterio"casi general hasta el Siglo de Oro" segŭn Corominas
(DCECH s.v. monje).

En cambio, contrariamente a lo que ha ocurrido en el castellano general, se
mantiene la vocal velar, sin que se produzca asimilación a la á en novac ŭ la
Fuente Novajas de Jubera.

63. En el Vocabulario riojano Goicoechea recoge la voz torrontatlugar o paraje escarpado y de tierra pobre en Arnedo.
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En cuanto al influjo de la yod siguiente, es reseriable el caso de La / El
Turriente, Las Turrientes, Saturriente <torrent e, que presentan diptongación
frente al castellano general; este proceso no explicaría la forma del topónimo, si
se acepta la hipótesis de su origen céltico defendida por el profesor Villar, citada
en nota en el apartado 1.2.

También resulta interesante el ejemplo Burdenco (Las Ventas del Bario),
variante de las formas más extendidas en el habla bordenco, borde derivados de
bŭrdu bastardo'. Es posible que este mismo cierre vocálico también se de en el
topónimo de Valdemadera Burtengo, si se trata de la misma voz citada a pesar de
las variaciones consonánticas.

Claro que acaso el de Burdenco no sea sino un ejemplo más entre los muchos
que presentan cierre de la vocal -o- átona en silaba inicial, tanto en la toponimia
como en el habla riojanas; entre otros topónimos podemos citar: BustaI Los Bustales
< Bosta4 Cugujón variante de Codujón; El Gullizo < Gollizo; El Hurtal < Horta
Los Tres Mujones < Mojón; Senda de la Nugueril& < Noguerc4 El Nuvillo < Novillo;
Turil < Toril; Revukadero, Vulcadero derivados del verbo volcar, el fenómeno se
produce tarnbien a veces en silaba no inicial, como se ve en los ejemplos Pedruguera
1 Pedroguer4 Perubilla / Perobella. Este cierre afecta en ocasiones a formas de pro-
cedencia no romance, como ocurre en los vasquismos Mendigurria / Mendigorria
`el monte rojo'.

En los numerosos derivados de junco, El Juncal, Juncalillo, La Junquera,
Vallunquera de 1a Sierra, etc. se mantiene la vocal cerrada. Ŭnicamente cabe sos-
pechar la presencia de la vocal etimológica -o- en el topónimo El Honqui llo
(Galbárruli) < joncd4 si es que ha perdido la velar inicial, y no se trata de una
ultracorrección de Honguillo como reacción al frecuente fenómeno de sonoriza-
ción tras consonante nasal. También es posible que la forma etimológica citada
sea la que ha propiciado la composición en el topónimo Valloncillas (San Millán
de Yecora).

Varios son los ejemplos de cambio o > e, que obedecen a la inestabilidad
de timbre: Neguerillas, Neguero, Negueruela < Noguer4 Las Returas, La Returia, El
Returo, Los Returos < Rotura.

A causa de la asimilación, se produce cambio o > a en Nagales de 1a Maturr4
ŭnico ejemplo que encuentro de este tenor.

64. Corominas, DCECH s.v. advierte que existe esta variante en la zona pirenaica, y la forma chonco en el Alto Aragón.
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2.3. Átonas finales.

Además del fenómeno de la apócope, que se tratará en el tercer apartado,
cabe serialar, entre los fenómenos que afectan a las vocales en final de palabra,
un ejemplo de cierre de la vocal -e final, rasgo característico del habla riojana alto-
medieval: es el caso de Alberqui < Alberque`alberca', que en Ausejo designa una
fuente y un término.

También se observa mantenimiento de vocal palatal cerrada en San Mederi
S. Emeterii, que designa termino y fuente en Cellorigo 65; Santisi (Leza), que posi-
blemente procede del genitivo de S. Thirsu. Otros casos de final, como los de
Marcuri, Morcuriprocedentes de Mercŭriu, se explican por su semejanza con aque-
llos que están formados con el sufijo vascónico -uri lugar o villa perteneciente a'.

Algunas dudas entraria el topónimo San Politede San Vicente de la Sonsierra,
que posiblemente represente una forma aferética de S. Hippolym a partir del geni-
tivo, de modo semejante a Santurde < S. Georgii, San Tiuste < Sancti Iustii.

También presenta -e final un topónimo como Navalcuerve recogido en
Arnedo y Quel, como variante poco comŭn del apelativo cuervo.

Este cambio vocálico afecta incluso a alg ŭn vasquismo como el adjetivo
beroki`abrigo' , que aparece en Beroque (0jacastro).

3. Diptongos

Además de los casos ya tratados al estudiar la evolución de algunas vocales, es
necesario detallar ciertos fenómenos atingentes a los diptongos latinos y romanc,es.

a) El diptongo latino au evoluciona regularmente a o; así nos lo muestran
numerosos topónimos formados con la voz latina auré u, -a que se ariade a la
raíz valle en Valoria, Valdorio, Valdedoria; en villa Viloria; campu
Camporio, Camporios-, cap u t> cabo, El Caborio. Se observa idéntica evolu-
ción en los casos de Toza, Las Tozas, Tozo, El Tozo, Cerro el Tozo, Tozo Alto, topó-
nimos formados, segŭn Corominas, de una forma prerrománica hipotética
*t auci a66 `mata, cepa de árbor. Y en el hagiotopónimo de carácter popular San

González Salazar op. cit. recoge la misma forma San Mederi en Leza. Meano y Lapoblación; M Nieves Sánchez, en su
obra El habla y Lz toponimia de Lnpuebla de Arganzán... comenta la presencia en esa zona de top ŭnimos como San Emederi,
San Vederi, San Videri que revelan el mismo fenŭmeno.

66. DCECH, s.v. indica que el uso de estas voces y la de tozuelo no es general "No es, sin embargo, palabra de uso general
ni mucho menos, aunque suelen omitirla los glosarios dialectales por figurar en la Acad. En par ŭcular es aragonesa". El
empleo oronimico en la toponimia riojana se explica igualmente desde la acepción de 'tocón de un árbof o desde la de
`cervii, ya que ambos se acomodan a la idea de 'elevación"prominencia'.
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Poh patrón de Corporales, del lat. Paulus, frente al más general Pablo; así como
en fauce La Hoz, Collado de las Hoces.

En un solo caso esta vocal resultante ha sufrido la influencia de la yod y ha
inflexionado, cerrándose: Valdurio (Enciso), frente a la forma Valdorio de la misma
localidad.

Tambien cabe citar otro ejemplo en el que se mantiene el diptongo origi-
nario sin evolucionar: Villaauria (Hormilleja); a la vista de la doble vocal, en lugar
de la reducción normal, hay que suponer que se trata de una formación moderna,
quizá a partir del antropónimo Áurea.

El diptongo eu tambien aparece evolucionado a la vocal velar o en las expre-
siones formadns a partir del hagiopónimo S. Eulalia: Santo&ya, Santolayas, Santokilla,
Santa Olalla, Santa Olaya.

Absolutamente excepcional resulta el mantenimiento de este diptongo
en Sanchandreu, topónimo que designa un termino en Bariares y que procederá
de S. Andreas. En algunos documentos medievales 67 aparece en la forma Sant
Chandreo y era lugar en el que existía una ermita, seg ŭn su descripción.

El diptongo romance [ai] sufre una evolución a [ei], en proceso inverso al
más comŭn de abertura de la vocal nuclear éi > ái, en los topónimos La Freila
(Nalda), Arroyo Freile (Villarta-Quintana) y en Los Reices (Arnedillo); es muy
frecuente, en la pronunciación vulgar de diversas regiones, trasladar el acento en
la palabra raíz a la vocal más abierta, para así deshacer el hiato acentual; en este
caso el proceso fonetico supone cambiar la vocal nuclear del diptongo. Tambien
ocurre dicho cambio en Los Rei gones (Manzanares), formado con el sustantivo
razgón y en Reigada (Muro, Santa Coloma), forma aferetica frente a La Arraigada;
el mismo proceso revela la forma Rei gal. Si el topónimo Pereita (Avellaneda)
presenta diptongo, como parece deducirse de su ortografía, habrá de ariadirse a
los ejemplos anteriores, como procedente de Perai ta <pe tra fict a.

En los casos de La Reicilla, Las Reicillas resulta dudoso si cabe hablar de la
misma evolución y se explican a partir de raz'z, o, lo que parece más probable, hemos
de ver aquí el topónimo Redecilla, que remonta en ŭltimo termino a Rateziella
< Rate, en el que la perdida de la consonante intervoc.álica supone la creación de
diptongo decreciente en vez de la reducción de la doble vocal: * reecilla> reicilla.

67. Cf. Colección diplomárica calceateme. Archivo municipah editada por Ciriaco López de Silanes y Eliseo Sainz, Logroño,

IER, 1985, documento n ŭmero 49 del año 1460, sobre deslindes entre Bañares y Santo Domingo.
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Los topónimos El Piejo, Fuente Piijos, La Piijosa presentan un cambio
del diptongo [jo] a [je], fenómeno fonético bastante inusual al que ha de ariadirse
otro cambio de diptongo sobre la misma base léxica en Fuente Piajosa de Santo
Domingo; el elevado n ŭmero de casos de estos topónimos y su extensión geo-
gráfica impiden considerarlo como resultado de una pronunciación anómala de
carácter oral y esporádica, si bien hay que subrayar el hecho de que El Píijo sólo
aparece en el catastro de Viniegra de Arriba y Villavelayo, y La Piijosa en el catas-
tro de Sotés; el resto de documentaciones (veinticinco entre los tres topónimos)
se han obtenido oralmente. También llama la atención el hecho de que todos
designen fuentes o ríos, si bien algunos de ellos designan, además, el término colin-
dante. El DRAE recoge la forma piijo como vulgar, ya que así se ha constatado
en diversas regiones peninsulares, figurando en vocabularios regionales como los
de Iribarren y Pardo.

Cambio de diptongo se da también en el caso de Tres Miijas (Alesanco),
que parece realizadón del apelativo com ŭn miaja que el DRAE recoge como resul-
tante del antiguo meaja`andgua moneda de vellón y de migajt4 y en La Piera
(Santa Engracia), si procede del apelativo piara y no se trata de la pérdida de la
primera consonante del grupo dr a partir de piedra.

En Riojales (Pedroso) encontramos un cambio de diptongo, ya que pro-
cede de Riajales, topónimo derivado de Regajo con eliminación del hiato produ-
cido tras la caída de la consonante velar intervocálica; en el cambio ha debido
influir el apelativo río. El mismo proceso parece revelar el topónimo La Ríoja
(Valdemadera), frente a los restantes casos que hacen referencia a la Institución
administrativa. Todo ello parece propiciar una nueva hipótesis etimológica para
el nombre de la región, que qui7  esté moŭvado por el hecho de que para los habi-
tantes de la zona serrana La Rioja era, y sigue siendo, la parte más llana y amplia
de los valles que se abren al Ebro".

También La Sanjuena ofrece una variante de diptongo desde el hagioto-
pónimo San Juan.

b) Existe monoptongación del diptongo [ja] en el topónimo Los Rizales de
Igea, que se explicará a partir de Rícial < ricio, voz que el diccionario académico
recoge como aragonesa, con la acepción de campo que se siembra aprovechando

68. No es Este el lugar adecuado para discutir las distintas propuestas hechas para la etimología de Rity4 desde la más sim-

ple, que supone la extensiEn del nombre del rio Oja (en realidad Glera) para designar toda la regián, hasta las diferentes
hip6tesis vasquistas, mas o menos ingeniosas pero poco verostmiles hasta hoy. La que esbozo arriba es una posibilidad que
exigiria una investigadón histérica antes de ser rechazada o aceptada como hip6tesis, a la vista de la frecuencia del apela-

tivo redaja Ingajay su pronunciaciEn (ijáza) alterada a veces en (rjEcca) como sc cortstata en los ejemplos citados.
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las espigas que quedaron sin segar y que Goicoechea consigna como propio de
varios lugares; probablemente este mismo origen tiene el topónimo El Rizuelo de
Cervera. Se ha eliminado tambien el diptongo en San Cebrin S. Cypriánu, frente
al más extendido en mstellano San Cebrián.

Del mismo modo el diptongo [je] se reduce en La Pizuela, fi-ente a las innu-
merables Piezas, así como en culter ve t ŭ lu Cutrivijo (Arnedillo).

Acerca de la monoptongación ué > é se han citado mŭltiples ejemplos del
tipo Llueco > Lleccr, cabe añadir casos como Valdemoreco < morueco.

No está claro si hay reducción a u en el caso de La Balbunilla, que quizá
haya surgido a partir de buena, pero que más probablemente lo haya hecho a par-
tir de Balbonilla con un cambio de timbre de la vocal átona velar.

Donde sí se constata monoptongación de [wá] es en el topónimo Los Usarios
de San Vicente de la Sonsierra, que tiene su contrapartida en Los Usuarios de la
localidad vecina de Briones.

c) El fenómeno contrario se da en algunos topónimos que presentan un
diptongo inexistente en la voz general: Acebiales (Pazuengos) se aparta del más
comŭn Acebal, como abundancial de acebo. El Espliegar se opone a Esplegal,
Valdesplegar, si bien en este caso es necesario tener en cuenta la difusión del sus-
tantivo e.spliego, variante muy comŭn en la zona y en otras muchas, que Corominas
explica como influencia de la vozpliego. En cuanto a Vallemiembre (Navalsaz) pre-
senta forma diptongada que no es infrecuente en La Rioja, tal como recoge A.
Martínez".

Los Hondiales debe quizá su diptongo al verbo hondear usado con cierta
frecuencia en la región en lugar del comŭn ahondar, la eliminación habitual del
hiato habrá propiciado el diptongo creciente del topónimo.

4. Iliatos

Es conocida la aversión del castellano hacia los hiatos, agudizada en el habla.
En lo que se refiere a La Rioja, ya Llorente 7° señalaba como uno de los rasgos más
extendidos la "Tendencia a deshacer el hiato, formando diptongos crecientes o
decrecientes, con cierre de una de las vocales hasta convertirla en semivocal o serni-

69. Cf. El léxico de 1.aflora erz Alfaro pág. 279, donde comenta el uso en la zona.

70. En su artículo "Algunas características lingtiísticas de La Rioja..." pág. 325.
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consonante, y traslado del acento para situarlo en la vocal más abierta, cuando
es necesario;".

El fenómeno se producía ya en el latin vulgar y a él nos hemos referido
al comentar ejemplos de creación de diptongo como el que tiene lugar en -oria
<auréa.

a) Podemos ver cómo surge diptongo creciente del tipo eo > en el caso
de Los Rodiones, Rodeo; en El Briojo < abreojo en lugar del com ŭn abrojo; y en El
Horrio, Los Horrios''.

Igualmente se crea diptongo creciente ija] < ea a partir de Reajo < Regajo
en ejemplos como El Riajo, Riajondo, Riajos, Riajuelo, Riajuelos, Riajales, Riajillo
Largo, Matarriajales; en Los Riales, Rea4 y en Las Arias (presente en nueve locali-
dades) a partir de a r é a, en forma que manifiesta su creación moderna frente al
tradicional Era.

Aunque los diptongos decrecientes resultan menos favorecidos por la fone-
tica castellana, no faltan ejemplos en nuestra toponimia. Aparece diptongo [ai]
< ae en el topónimo El Mairuelo, variante oral de El Maderuelo; y, previa trasla-
ción acentual para facilitar el diptongo, presentan el mismo tipo de diptongación
los numerosos ejemplos de Aido, El Aido, Los Aidos, Cerro Aido, Peña Aida, Aidillo,
etc. formados a partir de Aedo <fagét u, que se mantiene, sin reducción, en
Barranco de los Aedos y en Valdaedo, lo que quizá indique su formación reciente
a partir del apelativo hayedo con pérdida de la consonante palatal intervocálica.

La pérdida de la consonante sonora en las terminaciones -ado da lugar a
diversos ejemplos acabados en -ao, que la pronunciación vulgar termina por con-
vertir en diptongo Iául, como puede verse en Hoyo los Apestáus < apestado;
Coyaullano < Collado-, El Quebrau< Quebrado; El Taláu < talado. Proceso seme-
jante se observa en Navalius / Navalios (que presuponen una forma Navalicks deri-
vada de Nava).

Ya se ha comentado, al comentar el tratamiento de los diptongos, la posi-
bilidad de interpretar el topónimo La Reicilla como resultado de Redecilla <
medieval Rateziella, considerando que la perdida de la consonante posibilita que
el encuentro de vocales átonas e + e haya dado lugar a diptongo decreciente ei,
en lugar de resolverse con reducción vocálica como en otros casos que seguida-
mente referiremos.

71. Se trata de una variante popular de la voz culta hárrecr, Corominas (DCECH s.v.) aporta como primera documentación
la de Santoña del afio 1092, y orria aparece también en la Vida de San Millán 225, c.
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b) Cuando las vocales en contacto son iguales, la tendencia más habitual
en castellano es la de resolver el hiato mediante la supresión de una de ellas, lo que
podemos llamar una sineresis reductiva; así, en los topónimos La Recilla, Las
Recillas se observa la reducción de e+ e> ea partir de Redecilk4 el mismo trata-
miento se comprueba en los m ŭltiples casos de terminación -ada, -adas > á, ás:
Las Mojás I Las Mojadas, La Cueva Calá, calad4 Valdesalás I Valdesaladas.

Algunas veces, se produce la supresión de una de las vocales, aun cuando
estas no sean iguales: Ratamulos, reatin Fuente Cujada, cogujada.
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CONSONA1VTES.

1.1. Consonantes iniciales simples.

En general, podemos decir que las consonantes iniciales latinas se man-
tienen inalteradas: entre las oclusivas encontramos b ŭ xu El Bujo, Los Bujor,
decíma La Diezma gallu El Gallo; p a n dó ri u Pandero Velasco-, t axu
El Tejo; can e Peñas del Cann, etc. Como frivativas hallamos fónte Fuente
Rubien cicala Barranco Cigalares; s all c e El Sauce, lat. vg. vacu (clásico
vac u) El Vago, etc. Entre las nasales, molinu Molino Rubia4 ni gra La
Negra, etc. La consonante lateral Ise mantiene, entre otros muchos testimonios,
en ló ngu Luengo; la vibrante r (siempre con sonido mŭltiple en castellano en
esta posición) en topónimos como r ŭ b éa La Rubia, etc.

A pesar de ello, son varios los ejemplos en que este principio general se ve
modificado, proporcionando resultados evolutivos de distinto carácter.

1.1.1. Comportamiento de la f-

Mucho se ha escrito acerca de la peculiaridad del castellano entre las len-
guas romances en lo aŭngente al tratamiento de esta consonante inicial, así como
las posibles causas de la tendencia que manifiesta hacia su pérdida; por ser sufi-
cientemente conocido todo ello no voy a extenderme en estas cuestiones; sin
embargo, para dar una imagen fiel de los resultados que se observan entre los ejem-

72. Esca voz tuvo mayor extensión en d dominio hispánico en lo que se refiere aJ uso popuLar, hasca ser desplazada por pernz
cf. DCECH s.v. y Frago "Toponimia...W; este ŭhimo subraya también Ia regresión sufrida por dicha voz en el ámbito
aragonés, aunque se conserva en algunos topónimos.
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plos de este repertorio, expondré con cierta minuciosidad los diferentes procesos
que aparecen reflejados.

a) Presentan mantenimiento de esta consonante, frente a su pérdida en los
apelativos correspondientes de la lengua general, ejemplos como Fakona (El Villar
de Arnedo), que supone una variante morfológica respecto afalcón 73 , procedente
del latín tardío falcone (acaso, como se indica en DCECH s.v. halcón, pres-
tamo de las lenguas germánicas al latín); El Fenojar (Alfaro), derivado, mediante
sufijo abundancial, de fenojo, que a su vez procede del latín tardío fen ŭ c ŭ lu
(clásico f e n ï c ŭ 1 u); La Ferrerla (Ezcaray, Matute, San Millán, Tobía) ofrece
una forma coincidente con la que Corominas (DCECH s.v. hierro) localiza en
Vizcaya y Navarra; La Ferrona (Bobadilla) muestra derivación de carácter aumen-
tativo sobre la base fer r u; el latín f ŭ rca ha dado lugar a La Forca (Calahorra),
que, además, proporciona el derivado Maturra de Forcada de Cornago, con un
segundo componente de carácter antroponímico (el apellido Forcada es comuní-
simo hoy en esa comarca); así mismo, su diminutivo fo r cel 1 a está presente
en Forcilkz (Poyales); El Furnel (Enciso) ofrece una forma, probablemente mozá-
rabe por su terminación, además del tratamiento vocálico alejado del castellano,
heredera de fu r n u; y, finalmente, se mantiene la consonante en el segundo com-
ponente de Valfondillo (Calahorra), ejemplo en el que aparece el adjetivo antiguo
fondo, frente a la forma castellana moderna hondcr, como variante de este ŭltimo
topónimo hay que recoger el de Valfindillo de Aldeanueva de Ebro.

Como puede comprobarse a través de la relación de localidades que acom-
paria a cada ejemplo, no hay concentración del fenómeno en una zona concreta
de la geografla riojana, extendiendose los topónimos de un extremo al otro, por
lo que no cabe hablar de influencia de alguno de los dialectos colindantes.

b) La pérdida de la consonante puede comprobarse en casos como
fa u c e (ya en latín vulgar f o c e) La Hoz, Cuesta de la Hoz, La Solana de la Hoz,
Colkdo de las Hoces, sin que aparezca ningŭn ejemplo defo4 for macea pared
de tapial aparece en Ormaza, Hormazas y los derivados Ormazal, Hormaza
bien se expliquen como resultado regresivo de la voz anterior, o bien como uti-
lización del primitivo fo r m a" hallamos La Horma, Las Hormas, La Olma,

73. Frago ("Toponimia...V1: Fauna") documenta también el topónimo Val de los Faleones en Pina.

74. Corominas (DCECH s.v. hormazo) comenta lo siguiente: "Es posible que el primitivo forma, aplicado propiamente al
molde de la tapia, pasara a designar la tapia misma, pues horma con esta acepción aparece ya en Mariana (Autoridades),
en vasco existe borma y orma con el sentido de pared, y sigue diciendo "tambien podría suponerse que horma en este
sentido fuese derivado regresivo de hormaza" No hay ningŭn caso en que estas voces designen rio', como sugiere
Menendez Pidal (Orkenes §. 41.2.); CI1 su valor apelativo olma aparece en la comarca de Cervera como voz de uso fre-
cuente para designar la pared de piedra que se levanta entre los bancales o para sujeción de un terraplén.
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La Hormaja, Las Hormajas, La Olmaja, así como los macrotopónimos Hormaa,
Horrnillas, Horrnilleja, todos ellos con pérdida de lafinicial.

También ocurre dicha perdida entre los descendientes de fe r r ag i n e:
La Herrén, El Herrán, La Herraña etc.

c) Ejemplos de vacilación. Si observamos los topónimos riojanos que remon-
tan al étimo árabe faniqa, encontraremos una dualidad de resultados en lo que se
refiere a la suerte de su consonante inicial: Veinte Anegas (Agoncillo), Anegones
(Grarión) y El Aneguillo (Poyales) presentan pérdida de dicha consonante; por el
contrario, en el mismo Agoncillo hallamos Treinta Fanegas con mantenimiento
def, al igual que La Cuesta Media Fanega (Villoslada), Fanego (Hormilleja) o
El Fanegón (Leiva).

La misma alternancia muestran el doblete La Fortaleza (San Vicente) y
Camino La Hortalez.a (Aldealobos) así como Fortuna (fuente de Aldeanueva) frente
a La Ortún de Castroviejo y Ortuño de Estollo. En cuanto a Las Huertes es difi-
cil precisar si se trata de un ejemplo más de pérdida definicial o si se trata de un
caso de fonosintaxis, de modo que la s inicial de Suertes (en la acepción parte de
terrend)ha desaparecido embebida por la del artículo, lo que parece ser la causa
más probable, o, como tercera posibilidad, se trata de un carnbio esporádico de
la vocal final y responde al apelativo huerta.

La voz fontana <fontan a, tiene hoy la consideración de voz culta en
castellano; sin embargo, ya el DCECH nos advierte que "la toponimia y ciertos
derivados muestran huellas de cierta vida popular, preliteraria, de fontana en cas-
tellano", y efectivamente en este repertorio aparece con relativa abundancia, unas
veces en forma más culta, conf, como La Fontana, Fontanar (Trevijano), otras,
las más, con ella perdida, seg ŭn la tendencia popular: Hontana (Sajazarra y
Villamediana), El Hontanar (en el mismo Trevijano), Hontaneda (Tricio, Nájera),
Hontanaz Hontanillas (en varias localidades), La Ontana, La Untana (Anguiano).

Aŭn más dispares son los resultados de fo n t e. Existe un gran n ŭmero
de ejemplos con la forma del apelativo castellano fuente, La Fuente-, cuando
entra a formar parte, como primer elemento, de un topónimo compuesto, adopta
en ocasiones la forma apocopada Fuen-, así en Fuenmayor, Fuensarrachz.

Pero, en muchos otros casos, presenta la forma Fon- ante sustantivo o adje-
tivo que comienza por consonante, como se ve en los ejemplos de Fompodrida,
Fonsagrada, La Fonsalada, Fonsarracz'n, Fonsorda, Fombera 75 . Con esta forma apo-

75. Segŭn Alarcos ("Apuntaciones...") se trataría de f. vera o de f. varia, nombre de la localidad romana cercana a este tér-
mino, junto a Logroño.
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copada y, además, con la consonante inicial perdida aparece en Hompedrera,
Hondavilla (topónimo que no está relacionado con hondo, sino que está originado
por el sustantivo fonte con el complemento preposicional de la villa, como
muestran las diversas variantes que aparecen en otros apartados, así como el hecho
de que designe una fuente en Ausejo), Ompereda, Ompezón, Ongalindo, Ongañón,
Ongatón, Onvecinos.

Tambien pierde laf inicial y se apocopa, presentando formas ont-, hont-
(o, con sonorización tras nasal, ond-, hond-) cuando sigue un componente que
comience por vocal: Hontoria (< fon te aurea en Foncea), Ontabandos
(< f. abantos), y derivados como Ontarzón, Ontazo, Ontecirza, Ondihuek, Ontigón,
Honcijo, Honzalejo.

La perdida de la consonante inicial tambien se da a partir de fitente, como
se comprueba en los topónimos Huencerrack (Ábalos), La Huente (Santa Coloma)
y UensarracM, en Igea.

Lo inusual de esta solución ha debido favorecer que la aferesis alcance a la
semiconsonante velar, resultando así soluciones con la forma ente, ent-, end-, en-,
tal como se observa en los casos de La Entecilla, La Entapiada, Entijas, La Enteliga,
Entidigone, La Endiüe1a, Endevilla, Enderrutri, La Hendigiiek, Envilla, Embilla,
Partentoria (resultado esta ŭltima de la secuencia Parte fizente oria); aunque, en
algŭn caso, puede haberse producido el cambio de la vocal átona inicial a > e.

Al comentar las vocales tónicas, he consignado la existencia de diptonga-
ción [wál en topónimos procedentes del etimo fon t e. Cabe recordar ahora que
el resultado fiante se manifiesta, con perdida de la fy aferesis de la semiconso-
nante velar, en Antoria (< fonte aurea en Santa Marina) y, mediante sufija-
ción, en Antona (que designa una fuente en Azofra), así como en Las Antonillas
(Herramelluri), formado como diminutivo sobre el derivado anterior.

El resultadofuande, con sonorización de la dental, conocido en las hablas
aragonesas del Pirineo aŭn hoy, aparece en los topónimos Andancha (< fonte
ampl a; designa un termino con una fuente en Prejano), La Andigŭek (Villoslada)
y La Andijuela (con cambio consonántico respecto al diminutivo anterior, en
Navalsaz), Valdeandork, Vandandoria (en Santa Engracia, resultado de la secuen-
cia val de fuande oria), y, probablemente, las variantes El Andañar, El Andaña
denominaciones de una fuente en Igea.

El mismo significante se reduce a an-, am- cuando sigue otro componente
que comienza por consonante, como en La Ampelayo (< fon te P elagiu
en Robres), Ambella (Nestares) y La (Calahorra), Andipuerco (Albelda),
Yerampascual (resultado de la secuencia Yera fuan Pascualen Rabanera, que designa
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una fuente), y Antoreve (fuente en Carias). En el caso de Andallyuela (topónimo
de Ventrosa comprobado personalmente), se ha producido sonorización de la con-
sonante siguiente, como resultado de la expresión (Jan (a)talayuefri. Quizá deba
incluirse en esta relación el topónimo Ampayana, con variante Lampayana, de
Calahorra, si bien en este caso no hay constancia de la existencia de ninguna fuente.

Observando los resultados del tratamiento de la consonantefinicial en la
expresión f Onte putid a, encontraremos los siguientes datos: Fonte Pudia
(Grarión y Villarta-Quintana) muestra mantenimiento de dicha consonante.
Empudia (Sorzano y Sojuela), El Alto Empudia (Sojuela) y Valempudia (Leza) pre-
sentan la pérdida defy aféresis de la semiconsonante velar, tal como ocurre, seg ŭn
se ha visto ya, con otros ejemplos procedentes del étimo simple fo n t e. Este
mismo resultado se halla en La Fuente Impuria de Préjano, que, probablemente
por fonosintaxis, cierra su vocal inicial, además de cambiar la consonante dental
a vibrante.

Son varias las localidades en que se documenta Ampudia, La Ampudia,
Fuente Ampudia, resultado evolutivo conocido y tratado ampliamente" en los tra-
bajos sobre la historia del castellano; como variante de éste, causada por la evo-
lución del grupo de dental más yod, se halla tarnbién Ampuya, Fuente Ampuya en
otras tres localidades riojanas.

d) Aspiración de laf. Segŭn las hipótesis más verosími1es77, el primer paso
hacia la desaparición de esta consonante inicial supuso su conversión en un sonido
faringeo aspirado de carácter fricativo, alternando con otras soluciones que la hacen
confluir con las restantes consonantes labiales. Como un probable testimonio
de esta primitiva aspiración hay que hacer notar la existencia en la toponimia rio-
jana actual de ejemplos como Juan Podrida (que designa un término de Grávalos
y una fuente de Igea), cuyo primer componente se explica por la aspiración de
lafinicial de fuan; a este ejemplo han de ariadirse los de La Juan Salida (Arnedillo
y Corera), Juan Caliente (designa fuente de San Vicente - Robres), La Juan de
Arnedo (Robres), Juan de Saldo (Santurdejo), expresión cuyo segundo compo-
nente es salt u, con sonorización de la dental tras continua; el mismo fenómeno
presenta La Juandona en Aguilar del Río Alhama, que designa un término junto
al río con una fuente que mana periódicamente.

Probablemente esta lista deba ampliarse con topónimos como Juan Real
(Soto en Cameros), Juan Secas (Lagunilla) al igual que Juan Trapos-, sin embargo,
en estos tres ejemplos no existe la misma seguridad de que sean denominaciones

76. CE Onĝenes§. 39. 3. entre otros

77. CE Origenes§. 41.
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de fuentes y no de terminos que por uno u otro motivo se designen mediante el
antropónimo de la misma apariencia formal; la dificultad se ve aumentada por la
ausencia del artículo, que en los ejemplos citados arriba presenta la marca de genero
femenino, con lo que se ariade otro indicio más para comprobar la alusión al sus-
tantivo fiente, al faltar todos estos apoyos en los restantes casos, parece que sólo
una minuciosa indagación histórica podría resolver las dudas al respecto.

No está claro si el mismo fenómeno está en el origen del topónimo
Sancholagente de Viniegra de Abajo, que designa un termino. Pero sí puede aria-
dirse el de Valdejoyo (Lumbreras), formado a partir de fove u.

Además de estos ejemplos de aspiración, ha de subrayarse la existencia de
algŭn caso en el que encontramos consonante velar oclusiva sonora, es decir [g,]:
La Gontana (Logrorio y Villamediana); La Gontaniza (Mansilla); Arroyo de
Gonterona (Ezcaray); en La Giiente (Santa Coloma), cabe suponer que el diptongo
creciente [we] que ocupa posición inicial tras la perdida de laf(recordemos las for-
mas antes citadas del tipo Huente), ha incrementado su carácter velar con la pró-
tesis consonántica (con la misma solución que la pronunciación considerada vul-
gar [gwebo]); en cambio, en el caso de Val de la Gente (Albelda), aunque la grafía
con que se recoge en el Diccionario parece responder al fonema velar fricativo sordo

, tanto la pronunciación comprobada entre los vecinos de la localidad como
otros documentos cartográficos revelan que la representación adecuada es la de Val
de la Guente, y como tal designa la cariada por la que discurre (hoy ya canalizada)
el agua de una de las fuentes del pueblo, a la que se denomina La Guente. Se pierde,
así, el sonido semiconsonántico velar, que queda embebido en la consonante.

Sólo en un caso se observa que la consonante velar resultante está ensor-
decida: Valdelaquente (Cabezón), lo que habrá de achacarse a la confusión sorda-
sonora producida posteriormente (CE 1.1.5.g), y no a un resultado directo de la
semiconsonante velar. Es posible que el mismo fenómeno este en el origen del
doblete Cuandete / Juandete de Villamediana, aunque acaso no se trate aquí de un
derivado de fiande.

La distribución geográfica de todas las localidades citadas permite obser-
var que hay una más intensa concentración de ejemplos en La Rioja Media y Baja,
lo que podría ponerse en relación con la mayor pervivencia de la finicial en las
tierras de Aragón que en Castilla; sin embargo, quizá estemos ante otro rasgo más
del arcaísmo del habla riojana en cuanto habla de transición, lo que explicaría que
hallemos ejemplos no ya en las cuencas del Jubera y el Le-za, bastante alejadas de
la frontera con Aragón, sino en las del Iregua y del Oja, zonas en las que la hipó-
tesis de una influencia aragonesa resulta menos verosímil.
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Al comentar Frago78 el ejemplo de Jumpudia de Magallón, utilizado ante-
riormente por Menéndez Pidal para apoyar su tesis de aspiración definicial en
aragonés, y los que él mismo documenta en la toponimia aragonesa, ( Valdelajuén
en la Puebla de Albortón y Juan Podrida en Luesma, arnbas localidades zarago-
zanas), apunta la posibilidad de que estemos ante un registro aislado de fonética
vulgar "y no de verdadera aspiración histórica, es decir, verificada en el periodo de
formación dialectal aragonesa. Quizá no sea cuestión de otra cosa que de una equi-
valencia acŭstica entre la labiodental fricativa sorda /f/ seguida de vocal velar y la
consonante velar fricativa también sorda /x/;". Para apoyar esta interpretación
recuerda Frago las alternancias entre voces del ambito aragonés comofiuna/juina
`garduria', tafizgo / tajubo tejód y otras de la Ribera navarra recogidas por Iribarren,
como juerza, juente, juera, juebo`fuegd

Ocurre que en estos topónimos riojanos que nos ocupan no sólo hay con-
sonante velar, sino, a la vez, diptongación de la vocal breve en [wá], fenómeno
que no se corresponde con ningŭn ejemplo del habla riojana actual; tampoco entre
ellos hay ningŭn caso de juente que pueda apoyar esta hipótesis de fenómeno vul-
garizante, lo que se corrobora al evidenciar la falta casi total de realizaciones def
inicial como sonido [x] en el habla riojana actual79 . No parece, por tanto, soste-
nible que se trate de un mero fenómeno de confusión por vulgarismo, sino de
pervivencia aislada de un fenómeno histórico que ha podido mantenerse por el
caracter conservador de la toponimia.

1.1.2. Evolución de g-, j-

Tambien ofrecen resultados dispares estas consonantes ante vocal palatal y
no palatal. Al igual que en castellano general se pierde la consonante en
jinipéru El Hoyo de los Enebros, Cogote el Enebro, El Enebrito, El Enebra4
ge né s t a Iniesta, Inistoso; ge ne stra Iniestros, Inistros, Inestrales; el hagioto-
pónimo S. Georgíi ha propiciado los macrotopónimos Santurde, Santurdejo.

78. En su obra Toponimia del Campo de Boija, pág. 120

79. No hay una sola referencia a esta confusión fonética en el trabajo de Llorente "Algunas caracteristicas del habla de La
Rioja...", redactado a partir de las encuestas que él Ilevó a cabo en La Rioja para la realización del ALEANR; tampoco
en el de Echaide y Saralegui sobre el habla de Anguiano, ni en el de Garcia Turza sobre Matute. Sólo hay una referen-

cia a juina por fiána en Ambas Aguas, recogida por Goicoechea en su VorabuLario y que el propio Frago recuerda en su

trabajo "Notas sobre las relaciones entre el laico navarro y el aragonés".

En el volumen XXI de la Toponimia y cartografia de Navarra pág 164, se recoge el topénimo Juandeubago en Mendaza,

y los autores comentan: "Posiblemente el primer elemento de este topónimo no sea de un antrop ŭnimo sino de la voz

fuente, segŭn forma particular de la zona (Fuendemoros en Espronceda pronunciado Juandemoros)." Evidentemente, se
trata de otro ejemplo más del fenómeno que comentamos, lo que indica que cuvo una cierta extensión en el ámbito del
Valle del Ebro, y el estudio pormenorizado de la microtoponimia permi ŭrá probablemente recoger nuevos casos.
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Y, siguiendo igualmente la norma del cnstellano, da lugar a consonante palatal
central en ian ŭ a Río Grande de Yang-uas (Avellaneda-San Román) y Yangŭes,
Corral de Yangŭes (Nalda y Munilla).

En el caso de ju- es predominante la conservación de la consonante, hoy
velar, en los derivados de j ŭ n c u: El Junco, El Junquillo, Juncar, La Junquera,
La Juncada. Pero hay que subrayar, por su excepcionalidad en relación a lo que
ocurre en las regiones colindantes, que tambien aparece alg ŭn ejemplo de pro-
nunciación mediante consonante palatal sonora: El Yuncal (E1 Rasillo) y El Yungal
(Calahorra), lo que no es concorde con la apreciación de Menendez Pida1 8° quien
achaca este fenómeno a "formas supervivientes de primitivos dialectos arraigados
sobre todo al Sur, citando algunos ejemplos de carácter mozárabe. Se trata de
soluciones parejas a los dobletes i unc ta Junta, El Juntal / La Yunta.

En algunos otros cisos se observa que la consonante inicial se ha perdido,
como en Lunquerillo (La Villa de Ocón), que procederá de El Unquerillo I La
Junquera. Tambien Vallunquera de La Sierra (Treviana) presenta la perdida de la
consonante inicial, explicable por su aglutinación con la palatal precedente, lo que
no ocurre en la variante de la misma localidad Valle Hunquera. Es muy remota la
posibilidad de que El Honquillo de Galbárruli se explique a partir de la variante
jonco, j ŭ nc 1181 con perdida de la velar inicial; más fácil parece que proceda de
honguillo por un fenómeno de ultracorrección ante las frecuentes sonorizaciones
tras consonante nasal.

El mismo proceso de perdida consonántica se observa en algunos deri-
vados del adverbio jusu <deorsu m: frente al conocido Yuso y el derivado
Vedada Yusana, encontramos La Usana en Clavijo y Fuente Usana en varias loca-
lidades; Fruntusana en Robles como variante de Fontusana; Los Husanos-, La
Matusanc4 La Pontusana en Matute; e incluso con la forma primitiva del adver-
bio en función adjetiva se encuentra Fuente Huso, Monte Huso, Valle Uso en
Cenicero y Valluso en Tobía.

Cañada Gusana de Navaj ŭn presenta dificultades de identificación, ya que
acaso no haga referencia al adverbio latino, sino al sustantivo gusano, como parece
corroborar la denominación Cañada la Gusana y el hecho de que tampoco sus
habitantes se inclinen por interpretarlo como una designación de situación espa-
cial. La misma duda presenta Los Husanos de Navalsaz en cuanto a su proceden-
cia de jusano o de gusano.

80. Cf. Onĝenes § 42.5

81. En DCECH s.v. Corominas indica que "Existe una variante castellana jonco que empleaba Juan de Padilla. Esta forma
en -o- tiene gran extensión en toda la zona pirenaica, desde Arán al Bearne."
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Se ha perdido también la consonante en San Tullán y Santillana, proce-
dentes del étimo S. Juliánu.

Ejemplo sintomático de la disparidad de soluciones ofrecen los hagioto-
pónimos San Juste / San Yuste / Santuste, San Tiuste.

1.1.3. Desaparición de algunas consonantes

Además de los casos citados en los párrafos anteriores a propósito de la per-
dida defy de j, se produce, de modo esporádico, la perdida de algunas otras con-
sonantes iniciales.

La d- es la que muestra mayor debilitamiento, sobre todo seguida de la
vocal palatal e. el sustantivo desecada que el DCECH s.v. seco recoge como ant.
`tierra desecada', junto a una vanante deseca, aparece en nuestros topónimos Isecada
del Acebal, Isecada de Calca Redonda, Isecada de Veldetabla (los tres en Daroca) y
La Isecada (Anguiano) con la consonante inicial perdida, frente a Desecada en
Lumbreras, Almarza, Ledesma. La misma perdida se comprueba en El Escampao,
Escampiadas, Escarada, El Escolgadizo. La Eja, Ejas, Mata la Eja, La Ejancha,
Valdiija son todos ellos resultado de la pérdida consonántica sufrida por la forma
La Dija, que se mantiene así en Alfaro; corresponden al posverbal deja < dejar,
voz paralela a la variante más antigua leja, conservada en Aragón con el signifi-
cado, segŭn el DRAE, de Tierra que, al cambiar de curso un río, queda en una
de las orillas, acreciendo la heredad colindante.'

También se observa la desaparición de la velar inicial en Hoyo Onzalgo, con
variante Hoyo Gonzalgo en Quel; la consonante lateral se ha perdido en Fuente las
Agunillas de Aldealobos. La interdental se pierde en el caso de El Hementerio, topó-
nimo de Viguera, que ha propiciado, además, el de Lkino de Limenterio por fono-
sintaxis, y en Hellerizos, desde cellerizos en Ledesma.

Ejemplo sintomático de la lucha de tendencias entre el mantenimiento y
la pérdida de consonante inicial, es el que proporcionan los herederos del árabe
hardíTh lagarto', incrementado con sufijo -acéu; probablemente por influencia
mozárabe82, con un cruce del valenciano sardacho, ha dado lugar a los apelativos
fardacho / gardacho, con la habitual alternancia de la consonante procedente de la
consonante árabe inicial h. El DRAE incluye gardacho como voz alavesa y nava-

82. Aunque Frago (Vid. "Toponimia navarroaragonesa... VI. Fauna") no considera tan segura esta procedenca como defien-
den Alvar y Corominas.
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rra", yfardacho sin indicación regional, aunque parece ser voz de uso preferen-
temente aragones; hallamos así Cerro de los Gardachos en Soto y Fardachón en
Logrorio; pero son muchos más los topónimos que han perdido esa consonante
inicial, como Ardachal, Las / Los Ardachales, Ardachar, Corral de los Ardachares,
Ardacheras, Los Arclachos, Lardachera, Matadardacho, todos ellos en La Rioja Media.

Los numerosos casos de desaparición de la s inicial obedecen a su agluti-
nación con la consonante final del artículo plural, y se comentan en el apartado
de fonosintaxis.

1.1.4. PalataliiaciOn de la consonante inicial.

a) Se observa en varios ejemplos la realización palatal africada [ ĉ] proce-
dente de diversas consonantes. Como variantes de zanca, zanco recoge el DCECH
s.v. algunas formas con la palatal africada en lugar de la interdental fricativa;
aquí aparecen Chanco en Enciso, Valckchancos (Barios de Río Tobía) y Las Changas
—por sonorización de la velar tras continua— en Grarión, así como Peñachango
en San Millán; a estos ejemplos ha de ariadirse Los Chanclos de Soto (Corominas
explica esta forma como cruce de zanco y zoclo, variante de zueco) y quizá El
Chanque de La Villa de Ocón y El Changaroro de Rincón de Olivedo, topó-
nimo este ŭltimo de formación poco clara. Relacionado con zueco está el topó-
nimo Chuecas de Huercanos, Badarán y Cárdenas.

La palatalización de la consonante velar oclusiva sorda [k] muestra elevada
frecuencia, sobre todo si consideramos que no es fenómeno habitual en las hablas
colindantes. El ejemplo de Chapitalejos (Carbonera) actualiza la variante antigua
chapitel (documentada por el DCECH s.v. capitel con el significado remate de
una torre desde Fray Luis de León), al parecer de origen occitánico. No se encuen-
tra paralelo en castellano ni en aragones a los c2sos de Collado Chanelón (Navalsaz),
probablemente formado a partir de canelán`carámband; La Chaverna (Pinillos);
Fuente Chalvo (San Millán de Yecora y Treviana). En relación con esta forma hay
que subrayar que aparece tambien en la relación -chova, Alto de Fte., pero se
nos remite a Fuentechova, Alto de, sin que luego aparezca recogido en ningŭn
apartado este topónimo, que podría remontar a calva con evolución popular del
la secuencia alb.

Resulta dudoso si Chamamendi tiene relación con camba o los dos com-
ponentes del topónimo son de carácter vascónico. Tampoco es posible dilucidar

83. En la Toponimia...de Navarra se recoge Los Gardachos en Viana, y Los Gardachales en Tudela.
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si en Matachán (Rincón de Olivedo) estamos ante una formación basada en el
verbo matar y el sustantivo can, o bien ante el sustantivo mata y un derivado de
plan u, del que también hablaremos al describir los grupos consonánticos ini-
ciales (CE 11.1.2.1).

En cuanto a la palatalización de s-, proceso no desconocido en castellano",
puede observarse en los casos de El Chiflo (0jacastro, Tormantos), Corral de Chiflos
(Rincón de Olivedo) y Los Chifleses (Préjano), respecto al que representa una
variante, por cambio del grupo consonántico interior, Fte. de los Chifieses (Muro).
Todos ellos" están relacionados con el castellano chi./14r variante expresiva cre-
ada a partir de siffiláre/ silbar. Además, aparece Chequero (Alberite) que ha
de responder al apelativo sequero; por ŭ ltimo, Las Marichelvas (San Asensio)
< Madreselva, mater

b) Existen algunos ejemplos de palatalización de la consonante lateral 1 como
muestra el hagiotopónimo San Llorente < S. Laurentiu recogido en Fuenmayor y
Galbárruli, así como B° de San Llorente en Cellorigo y Gavillorente en Turruncŭn;
se trata de un ejemplo muy frecuente en leonés, pero conocido también en la época
medieval en aragones y en zonas del castellano como Toledo. A él han de aña-
dirse los de La Lluna (0jacastro), La Llaja Llorente (SanVicente-Munilla), creado
con el apelativo laja (como Lajantuerto en Santa Eulalia),a pesar de que Corominas
afirma (DCECH s.v.) que es voz desconocida fuera de Galicia y los ambientes mari-
neros; probablemente también Fte. Llava en Poyales. Los topónimos Llobriga,
Llubriga de Ledesma son ejemplos claros de la conservación de topónimos célti-
cos, paralelos al de Llobregat, si no es que estamos ante la palatalización de Mbrego,
adjetivo que aparece en Cueva Lóbrega. Cabe añadir el caso de Fuente Llame (Estollo,
Badarán) y Fuentellmen (Camprovín) procedentes del apelativo kima.

M. Alvar, en la Introducción que abre este Diccionario, incluye como ejem-
plo de palatalización inicial el topónimo Llabuna de Ezcaray, suponiendo que
su origen es el apelativo friguna con carnbio de la consonante intervocálica; la hipó-
tesis es bastante probable, ya que en la zona existe una laguna de origen glaciar,
aunque la apariencia del topónimo lleva a pensar en el apelativo llave.

Este fenómeno es propio del leonés y del catalán, pero no fue desconocido
totalmente del mozárabe ni del aragonés, por lo que de nuevo nos encontramos

84. Vid. Rodríguez Diez, Bonifacio, "Algunas cuestiones referentes a los orígenes del fonema td" en Actas del 111 Congreso

Internaciorzal de Historia de la Lengua Espariola, pág. 185, donde comenta r.sng como el de siccina > chacina.

85. El copónimo de Préjano lo he corroborado personalmente, y sus habitantes lo identifican porque allí crecen unos arbus-
tos a modo de cafiaveras, de los que conan ramas que utilizan, entre otras cosas, para hacer Ch~ la formación del plu-

ral es idéntica a la de catahueses cacahuetes.
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ante procesos ocurridos en lenguas y dialectos colindantes del castellano. M.
Torreblanca" comenta tambien algunos ejemplos de habla castellana, tales como
llombriz, Ilevadura, recogidos por González 011e en Quintanillabón, y algunos
riojanos, como llasa, yasa, voz que para el "Procede, sin duda alguna, del vasco
kíts'arroyd.", voz recogida con ese significado en el Diccionario de Azkue.

Sin embargo, tengo mis dudas respecto a esta interpretación de los innu-
merables ejemplos de Yasa, topónimo frecuentisimo en la Rioja Baja y en parte
de Navarra, y que probablemente está relacionado con el vasco jasa 'lluvia fuerte
o torrencial', segŭn Azkue, quizá como voz prerrománica, que ha pasado a sig-
nificar crecida o avenida de los ríos (Iribarren la incluye como bastante comŭn
en la Ribera, y yo mismo la he recogido como característica de Cervera del Río
Alhama con identico significado) y tambien torrentera, barranco', que es el valor
que tiene en la toponimia riojana y navarra; de hecho no aparece en esta rela-
ción ningŭn ejemplo de Llasa, y la documentación histórica ofrece, por el con-
trario, la forma Iassa, tal como se recoge en un documento riojano fechado en
1102: Alia terra en na Iassa; y en otro de hacia 1132: debet facere illo rego de iassa
per cuncta seculas7 Por ello considero que no deben incluirse entre los casos de
palatalización.

c) Hay algunos ejemplos que parecen indicar una pronunciación de la con-
sonante palatal lateral y la central [y] como [Ii]: Las Liecas (Nalda), La Liega
(Igea) son claras realizaciones de Llecas, Llega. O' Lierga (Grávalos) se corresponde
con el orónimo Yerga. Tambien aparece una variante Liornas en Viniegra de Abajo
frente a La Llorna de Mansilla, así como Liotarna del topónimo Llotarna
en Ojacastro.

El fenómeno se documenta en otras zonas, y así en la Toponimia y carto-
grafla de Navarra encontramos el topónimo Los Liecos en El Busto, en Lerin (en
este segundo caso los autores advierten que los habitantes pronuncian Llecos) y en
Peralta, La Lieca en Mararión (con pronunciación [ljéka]) y Mues, Las Liecas en
Espronceda y Torralba del Río; Iribarren, en su Vocabulario, recoge lieco terreno
baldid; Ricardo Ciérbide ss consigna lieco, lieca como voces para referirse al terreno

86. Vid. "La evolución de L inicial en tres dialectos hispanolatinos", Anuario de lingilistica hispánica, II, 1986, págs. 229 -
260.

87. El primero en el Gutzdario de San Millán de la C,ogolla, edicién de M. Luisa Ledesma Rubio, Zaragoza, Anubar, 1989;
el segundo en Rodríguez., I. Colección diplomática medieval riojana, vol. II. Logrono, IER, 1976, págs. 161-162;
ambos se localizan en la zona de Calahorra. Aparece también en la obra de González 011é Lengua y literatura españolas
medievales § 3.21.1.; en la segunda edición el profesor González 011é corrige lassa al considerarla como voz toponí-
mica.

88. "Léxico rural de la Ilanada occidental alavesa según el Apeo de Vitoria de 1481'', Anales de Filología Hispánica, 4,

1988-89, págs. 5-13
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inculto, no roturado nunca'. M a Nieves Sánchez tarnbién comenta la forma Lieco
del Condado de Treviño, y rechaza que se explique por palatalización del vas-
quismo leku lugar procedente del latín 1 ò c u.

Probablemente hay que poner esta pronunciación en relación con los cada
vez más frecuentes casos de yeísmo del habla actual, que ha llevado a los hablan-
tes encuestados a intentar realizar el sonido lateral mediante la secuencia compleja
11j1. Segŭn esto, el caso de Lierga < Yerga habrá que considerarlo una ultracorrec-
ción; en cambio, el topónimo La Lioba, que aparece recogido por vía oral en
Lumbreras, debería ariadirse a los ejemplos de palatalización de inicial, ya que
no sería sino una realización aproximativa de La Lloba < La Loba.

1.1.5. Ejemplos de confusiones.

a) Aparecen algunos ejemplos de realización de la consonante labiodental
fricativa como interdental en Celipón (Valdeperillo), forma coincidente con fre-
cuentes realizaciones vulgares del antropónimo Felipe, así como en Las Cerrañas
< ferraña. Cenojal (Alfaro) obedece a que cinojo < fenojo es la forma con que se
conoce en la localidad el hinojo89. Cienta (Arnedo) lo explica Alvar como resul-
tado del aragonés *f è m í t a estiércol, derivado de firriu s, con cambio de la
consonante inicial del mismo tenor que los comentados.

El proceso inverso está presente en Feliguerra, topónimo que procede de
Celiguerra.

El Forrollo de Leza parece ser un ejemplo de pervivencia de un descendiente
de ver r ucul u extraño al castellano; seg ŭn Corominas (DCECH s.v. cerrojo)
las formasferrolZ forrollson propias del catalán occidental, y obedecen a un cam-
bio de la consonante inicial influido por ferr u; de modo paralelo el castellano
cambió la consonante del descendiente etimológico berrojo (representado aquí en
el topónimo El Berrojo de Cirueña, Treviana, Briones y Agoncillo) por la inter-
dental fricativa presente en cerrojo a causa de la influencia de cerrar. El topónimo
de Leza habrá de considerarse uno más de los catalanismos presentes en La Rioja.

b) Con cierta frecuencia la bilabial sonora [b1 se realiza como nasal [m],
como puede comprobarse en La Misoja < bisop4 Miércol / Biérco4 Maldimagaña
como realización de va4 Cabez,o lo Manco, Matalomanco por cruce entre lobaco
y manco; La Mizcarra de Ojacastro representa una variante frente al Arrgo Bizcarra
de Ezcaray, que contiene el vasquismo bizcar'espalda, loma'; El Mostalde Munilla

89. Wase el trabajo de Aurora Marrinez Elládco de la flora en Alfizro, págs. 105-6.
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es tambien variante de Bostal del Rey de Muro en Cameros". Quizá el mismo fenó-
meno este presente en Bo El Mandurrio (Arrŭbal) si es que tiene relación con ban-
durri a a traves de un apodo antroponímico.

Lo contrario se observa en Bendi gurnia topónimo que procede de
* Mendigurrzia, ambos relacionados con el vasco mendi'monte' .

Forzoso es poner en relación este proceso de equivalencia b- = m- con lo
que ocurre en vasco 91 , lengua en la que se produce el cambio b>m no solo en posi-
ción inicial, sino tambien en interior de palabra; el propio Michelena puntua-
liza que en ciertos casos parece darse una asimilación ante la presencia de otra con-
sonante nasal, pero que en otros no se determina una causa semejante.

c) Una confusión entre consonantes nasales se da en el apelativo castellano
mochuelo, procedente de un lat. vulg. n octu ŭ lu derivado de noct ŭ a, que
habría cambiado su consonante inicial tanto en castellano como en cat. y vasc.
por influjo de mocho sin cuernos', segŭn Corominas. Aquí aparece en Cerro
MochueL Barrio Mochuelo, Los Mochuelos. Además, se presenta esta misma con-
fusión en el topónimo Valdemoceillo (sic) de Cornago, que, evidentemente, está
formada a partir de Noceillo, diminutivo de nocedo.

d) El topónimo Golpijeras (Cornago, Laguna) presenta un ejemplo cono-
cido de realización velar en lugar de la labiodental v, comentado ya por Menendez
Pidal, quien documenta Kolpijera <v u 1 p e cularia en doc. de Sahagŭn del
ario 1060; como apelativo, golpija aparece ya en el Calila e Dimna", y Frago comenta
el topónimo zaragozano Golpellares, que ofrece el mismo cambio consonántico v
> gy que coincide con formas documentadas en la Edad Media riojana".

Los diversos ejemplos riojanos de El Gustz4 Los Gustales presentan un fenó-
meno semejante, ya que proceden de la forma Busta/citada antes, por cruce con
el verbo gustar.

90. Corominas (DCECH s.v. bosta) duda de la existencia en castellarto de esta voz, que procedcria del latín tardío bostar
'establo de bueyes', aunque sí recoge la variante bustar, busta1 En esta recopilación, aparecen Bustalen tres localidades,
y Los Bustales. yesponden a este mismo origen los diversos Bustos, Bustillo, Valdebusto?

91. VicL Michelena, Luis, « Introducción fonética a la onomástica v-asca", Emerita, XXIV, 1956, págs. 167-186 y 331-352;
para el fenómeno que nos ocupa especialmente pgs. 185-6. Posteriormente en Fonetka hisunka vasca. Diputación Foral
de Gipuzcoa, San Sebastián, 1990, páginas 268-271.

92. Cf. los datos de Corominas (DCECH. s.v. vulptja).

93. « balde los Golpeliares" aparece en el documento de 1075? nŭmero 73 de la Documentación medieval del monasterio de
Valbanera (siglos XI a XIII); en el nŭmero 82 de la misma obra, del año 1077, redactado en forma más latinizada apa-
rece « que dŭitur valle de Vulpellares".
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e)Se comprueba el cambio de la consonante interdental fricativa sorda [1]
a la alvéolo-palatal fricativa sorda [s] en los hagiotopónimos SansoZ Santisol pro-
cedentes de S. Zoilu, solución bastante frecuente en la Península, recogida por
López Santos entre otras variantes.

Fuente Sarza de Foncea y Sarcijo, derivado del anterior, no suponen, segŭn
la opinión de Corominas, este mismo cambio, sino que ofrecen la variante origi-
naria del comŭn zarza, documentada en castellano como saria y considerada voz
peculiar de probable origen prerromano, emparentada con el vasco dialectal sartzi.

El Zurbal muestra procedencia vasca; el DRAE induye la voz zurba` serbd
como propia de Álava, lo que explica el cambio s- > en este derivado de
sorb u, como cambio habitual en vasco. En La Rioja recogió ya esta voz Magaña.

También Las Sanjas de Corporales presenta una realización muy frecuente
en todo el Valle del Ebro, frente al castellano oficial zanja: R. Castafier94 alude a
su utilización en Benasque así como en Navarra y Rioja (Goicoechea recoge en
su Vocabulario tanto sanja como el derivado sanjar en Arnedo). A la vista de su
frecuencia, Corominas propone como etimología de zanja el verbo sajar, con
incrementación nasal por la posible influencia de sangrar.

f) En el topónimo Nombelloto encontramos la evolución 1> n, ya que se
trata de una variante respecto al topónimo Lombelloto <lombellu alt u.

1.1.6 Sonorización de consonante inicial.

Como un caso de sonorización hay que considerar el de Fuente el Gajo de
Ambas Aguas, si lo ponemos en relación con los numerosos El Cajo, El Cajillo,
El Cajío, Los Cajuelos, todos ellos situados en La Rioja Baja 95 ; su origen es dudoso:
están relacionados con quijigo, y para ellos es posible suponer un étimo *c a x u,
segŭn una de las propuestas comentadas por Corominas, y recha7nr desde luego
el etimo gall eu semejante a una ag-alla de roble o encina. Pero habría de sope-
sarse la posibilidad de que Cajo no sea sino una aplicación metafórica de caja a
la vista de los numerosos casos en que designa barrancos y valles encajonados.

A este ejemplo deben sumarse los de Gongordia en Zorraquín, el doblete
Tordoma / Dordoma de Santa María, y probablemente Gortazas que se opone a
Cerrada Cortaza, aunque cabe la duda razonable de que se trate de un ejemplo de

94. En su obra Léxŭ-o d.d riego en Aragim. Navarra y Rioja, Zaragoza, Institución Femando d Católico, 1983. § 1.10.

95. En la Toponimia...de Navarra encuentro Cajo en Falces.
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consonante protetica a partir de Hortaza. Tarnbien los ejemplos Gamella, Gamellón,
Gamellones camella escudilla, que como apelativo se usa con el significado
de artesa para dar de comer a los cerdos presentan sonorización; y quizá tambien
Cueva Goruña de Aguilar, si, como parece, proviene de Coruña, aunque es pro-
bable que se trate de una variante por anaptixis de Cruña, que a su vez alterna con
Clunic4 Villavelayo, que se explicará como evolución de *Villa de Pelayo; así como
Bueyo, Ntra. Sra. del Bueyo en Albelda, que provendrán de Pueyo, topónimo poco
frecuente pero no desconocido (Cf. 1.1.5).

Ocurre tambien, en relación con el vasco, en los casos de Gobata, Gobera,
del lat. c 6 v a; en Galverías, derivado de calvu sin vegetación', etimo origi-
nario tambien del topónimo Galbarra, de Almarza, (así como del antropónimo
medieval Galvarra rel Calvo') a traves de galbar; de este apodo Galbarra salió el
macrotopónimo Galbárruli, mediante el sufijo -uli I -uri que designaba villa o
lugar perteneciente a'.

Es bien conocida la tendencia del vasco a sonorizar las oclusivas sordas ini-
ciales latinas, fenómeno atestiguado "desde los documentos más antiguos" 96, pero
tambien ha de tenerse en cuenta, como el profesor González 011e97 expone, que:
resulta verosímil afirmar que en un estadio románico primitivo debió de alcan-

zar una considerable generalización el proceso de sonorización de la variante debil,
por su posición intervocálica en el decurso fonetico, de la consonante inicial, de
modo similar a lo que ocurre en sardo." Considero muy probable que ello este en
la base de los cambios sufridos por algunos de los topónimos que comentamos,
aunque quizá otros obedezcan a la influencia de los hábitos foneticos vascos.

1.2. Consonantes iniciales agrupadas.

1.2.1. Grupos de consonante sorda más I.

En el caso de pl-, la evolución da como resultado la consonante palatal late-
ral [1], como se ve en los numerosos derivados de plan u El Llano, Las Llanas
etc.; pero esta evolución no es uniforme, dado que son muy abundantes los casos
en que el heredero del etimo citado se presenta con el grupo consonántico inicial

96. Michelena, Luis, Introducción finética... pág. 170

97. "La sonorización de las consonantes sordas iniciales en vascuence y romance y la neutralización de k- / g- en español",
Archivum, XXII, pág. 253-274.
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conservado; La Azna, Pbzna del Monte, Las Plarzas, El Plano, Los Planos, Pbmata,
La Pbmada, Plandero, Pkzndeloria, La Planilbz, Las Planillas, PZInieh Replanosson
topónimos que aparecen en todas las zonas de La Rioja, algunos de ellos reparti-
dos por buen n ŭmero de localidades, coincidiendo así con el aragonés, en el que
se conserva el uso de plano como apelativo.

Frente a estos ejemplos de conservación, se observa el resultado de conso-
nante palatal lateral en algŭn topónimo creado a partir de sustantivo que en la
lengua general conserva el grupo inicial: plan ta aparece en el topónimo La
Lfrinta de Arenzana, y en Los Llintonesde Ciririuela; y cabe sospechar que La Liaza
de Grávalos proceda de plat é a, frente al com ŭn plaz,a.

El resultado de consonante palatal africada sorda [ ĉ], coincidente con las
hablas leonesas, parece haberse producido en El Chan, topónimo de Préjano
procedente de plan u, ya que designa una llanada cultivada al pie de Peria
Isasa, de acuerdo con las informaciones que personalmente he podido recoger
de sus habitantes.

También hallarnos evolución apr-, similar a la que se produce en las hablas
occidentales, en otros compuestos con el mismo étimo p 1 an u: Prandebzsheras

Solana de Prandullán y La Urnbría Prancolero (Baños de Río Tobía);
a los que probablemente haya que añadir el topónimo Pranigiiela de Huércanos.
Aunque no con la misma certeza que en los anteriores, parece presentarse el mismo
fenómeno en Fte. Pregal, Los Pregales de Robres del Castillo, si los comparamos
con Los Plegales de la vecina localidad de La Santa.

En lo referente al grupo [kl] no parece darse esta variedad de resultados: se
mantiene el grupo consonántico en casos coincidentes con el castellano general,
como en El Clavo, Clavijo, aunque hay algŭn caso de anaptixis vocálica como
en La Clavaza de Fonzaleche, que presenta una variante oral La Calabaza; ori-
gina consonante palatal lateral, como en castellano, en Llavey en los compuestos
mediante el participio clausa Navallosay Valdelsa98. Sin embargo, al obser-
var el topónimo La Llavija de Villalobar, cabe pensar que no se trate de un dimi-
nutivo de	 sino el resultado de clavic ŭ l a.

98. De la misma opinión es M. Torreblanca en su artículo "La evolución de la inicial en tres dialectos hispanolatinos" ya
citado; no habría aquí, por tanto, procedencia de losa mediante palatalización. Añade, además, que en Josa, topónimo
de C,ornago, se ha producido la evolución kl- > con posterior velarización de la palatal; de este modo coincidiría este
topónimo riojano con otros leoneses, respecto a los cuales J.R. Morala afirma: "El moderno resultado velar en lx1 explica
tambien desde el latín planu los abundantes jano (...) así como josa del latín clausa, usual aŭn como apelativo en la
comarca de Toro"; cf. “Resultados de PL-, KL- y FL- en la documentación medieval leonesa", publicado en las Attas del

Primer Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, págs. 165 a 175.
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Junto a Clunia, topónimo de Aguilar, aparece como variante oral Cruña,
que ofrece un ejemplo de la confusión del grupo inicial kl > kr.

En lo que atarie al grupo hallamos como resultado la consonante pala-
tal lateral en los ejemplos procedentes de fl o c c u, en caso de aceptar la etimo-
logía propuesta como mera hipótesis por Corominas: Arroyo Llueco y, con monop-
tongación ué > é, El Lleco, Los Llecos, La Lleca, Las Llecas, así como El Yueco que
representa un caso de yeísmo.

En cambio, se mantiene el grupo en El Flaño, Va ño, y araso en Fuente
Flarnores, si representa un derivado, mediante sufijo -or, del antiguo verbo afla-
rnar, ya que difícilmente se derivará directamente del sustantivo flamor, dado su
carácter totalmente culto.

Tambien los ejemplos Las Flanas (Pradillo), Valdeflana (Las Ruedas) y
Flantonera (Arnedo) presentan alguna duda, aunque parece claro que los prime-
ros corresponden al apelativo plana y que el tercero es un derivado, variante de
Plantonera < plantón < planta. Máximo Torreblanca", al comentar varios ejem-
plos que aparecen en documentos medievales de grafiaflano porpLano / liczno (uno
de ellos es un documento riojano de 1209) defiende que en realidad esta grafia ji
no representa una ultracorrección, que es la hipótesis sostenida por Menendez
Pidal" y aceptada sin grandes reparos por los historiadores de la lengua, sino un
intento de plasmar un sonido que ya no era el equivalente al original latino pl-,

pero tampoco el de recurso ortográfico que se utilizaría hasta el siglo XIII,
cuando ya la evolución a la palatal estaba generalizada

La explicación que Torreblanca propone del proceso evolutivo de los cita-
dos grupos a la palatal lateral puede resumirse así: pl- > pl- > (p1-- > hl > 1. Si la
hipótesis es acertada, los topónimos consignados representarían la fosilización
de un estadio intermedio, de modo que la evolución se habría detenido en estas
voces a causa de su marginalidad con respecto al habla general. La misma exis-
tencia de estos ejemplos parece corroborar su propuesta, ya que no se encuentran
datos en el habla riojana que indiquen una confusión entre los grupos conso-
nánticos pl- > j1-, como tampoco ocurre en el caso de la consonante bilabial p a
la labiodentalfen ningtma de las posiciones dentro de la palabra. Pero no es total-
mente descartable la hipótesis de la ultracorrección, ya que sí existen casos def

99. Vid. "La evolucián /k1-, pl-, fl- >1-/ en espafiol", Revista de Fikkgía EspañoLt, LXX, 1990, págs. 317 - 327.

100.Onĝenes§ 43. 2. "La reducción castellana de estos grupos a /existia no obstante. Sin duda no tenemos de ella ejemplos
porque era considerada muy plebeya. Tenemos, en cambio, ejemplos de ultracorreccián" y cita plosallosa por closa, así
comoflano.
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inicial realizada como p- lo que habría podido provocar o favorecer este paso de
pl- aft- como reacción.

1.2.2. Grupos de consonante sonora más 1.

Topónirnos como El Blanco y todos los derivados de la misma voz, así como
La Blasca, Solana Bbtscos muestran el mantenimiento del grupo inicial, sin que se
perciban desviaciones respecto a su tratamiento.

No ocurre lo mismo en el caso del grupo de velar sonora seguida de late-
ral. Un ejemplo muy representativo de los diversos resultados de este grupo ini-
cial nos lo proporciona la voz glarea cantorral'. El mantenimiento del grupo
consonántico se muestra en casos como La Glera (en cuatro de los ejemplos
hace referencia a río'), Valdeglera, Río Glera. La distribución geográfica de estos
topónimos ofrece un claro predominio a favor de la Rioja Alta, ya que sólo un
ejemplo se sitŭa en Aguilar, localidad del extremo oriental de la región, en tanto
que los restantes se centran en la comarca de Santo Domingo de la Calzada'°'.

La pérdida del primer elemento del grupo consonántico se observa en el
topónimo Las Leras de Cervera del Río Alhama. Este resultado es el que suele con-
siderarse el más acorde con la evolución popular castellana; Frago recoge la misma
forma en Chipriana y Caspe.

Pero los ejemplos más abundantes son aquellos en los que aparece conso-
nante palatal; en Cerro Llera (Almarza) se mantiene como palatal lateral, así como
Lloronda variante de Yeronda en la misma localidad de San Román, y que obe-
dece a una asimilación vocálica propiciada por un cruce con 11orar quizá deba
ariadirse a éstos el de Llena María de Soto en Cameros, que designa un río, y que
probablemente ha cambiado su consonante intervoc.álica por etimología popu-
lar. En los restantes ejemplos, localizados fundamentalmente en los Cameros
Viejos, se observa una realización yeísta: Yera, Yera María, Yera Pedro, Yera Susana,
Yerabaza, Yeradi llo, Yerallana, YerampascuaZ Yerasnah Yeronda, Yerortiz,, Prado de
Yeragua. Este resultado de consonante palatal lo citan Menéndez Pidal y Corominas
refiriéndolo a Asturias.

101. Menéndez Pidal (Gram. Hŭt. § 39.2 y Cid II § 33.2) consideraba semiculta esta variante, documentada en Mikgros
442,b y 674,d, asi como en Apolonio y otros textos medievales. El DRAE recoge la voz dandole origen aragonés.

Frago ( Top. Nav. V, págs. 102-103) afirma: “En las hablas pirenaicas tiene gran vitalidad" e indica que él la ha recogido
en Mequinenza, y el derivado gleralen Pina y

En la Toprmimia...de Navarra se encuentra Las Lerasen 1-05 Arcos y Sansol; La Gleraen Azagra y San Achián; La Gleraza
en Azagra.
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Si observamos los datos que el ALEANR nos proporciona en sus mapas
1366, 67 y 68, dedicados a las voces rambld, vaguadd, glerd, se comprueba que
el resultado glera se recoge en Autol, en cuatro localidades de Zaragoza y en die-
cisiete de Huesca; lera en Navascues (Navarra); Ikra en siete localidades de Huesca.

Se concluye daratnente que la vitalidad, en cuanto al habla actual, se corres-
ponde con la región aragonesa, con algunos ejemplos de uso más aislados en las
zonas colindantes de Navarra y La Rioja. Nuestra toponimia testimonia un uso
más abundante, que se corrobora con los ejemplos proporcionados por la docu-
mentación medieval riojana.

Además de estos ejemplos comentados, el grupo [g1-] sólo aparece en topó-
nimos formados con el sustantivo glori a y en el topónimo Senda Glaciano de
Nájera, cuyo segundo componente es una realización oral de otro topónimo El
Graciano, con cambio de consonante líquida.

1.2.3. Consonante seguida de r.

Generalmente el grupo consonántico se conserva. Observando porme-
norizadamente las diversas posibilidades combinatorias podemos establecer los
siguientes resultados.

a) Consonantes labiales. La combinación pr- se mantiene, como se observa
en pratu El Prado, Pradillo. Hoya del Predio (Jalón de Cameros) muestra que
la opinión que Corominas expresa en el DCECH, s.v. predio, de que es "Voz exdu-
sivarnente del estilo jurídico" ha de ser matizada, como lo atestiguan las acepcio-
nes recogidas ya en Alonso de Palencia (entre ellas la de ccampo'), autoridad que
aduce para la datación. Existe incluso la posibilidad de que otros topónimos como
Predo, Cerro del Predo, Prado del Predo, Valdepredos, Errán de Preddlo, El Predín,
tengan relación con el anterior, y no respondan a un cambio vocálico a > e a
partir de Prado, fenómeno que sorprendería por la frecuencia que muestran los
derivados, tratándose de la vocal más estable del sistema. En cualquier caso, ante
la falta de otros datos históricos, no es posible descartar ninguna de ellas.

Tambien Prior, Priorato muestran el mantenimiento del grupo conso-
nántico inicial.

La secuencia br se mantiene en casos como Brazal, El Brinco, El Brosque,
Los Brosqui1e, esta ŭltima voz la recoge Corominas como aragonesa, con el sig-
nificado de < redil', y la considera procedente de brusca leña menuda. Cabe
dudar de si los ejemplos que aparecen de Bosquil, Bosquiles, El Bosquín del Cura
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son variantes de esta misma voz, como parece más plausible, y no derivados de
bosque, sustantivo que habría influido para la reducción del grupo inicial; además
de lo inusitado de la derivación bosque > bosqui4 está el hecho de la localización
de los tres topónimos en la Rioja Baja (Autol, Cervera, Valdemadera) más cercana
a Aragón, y no caracterizada precisamente por las masas boscosas.

En cuanto a la combinación de consonante labiodental más r, el mante-
nimiento puede verse en ejemplos como El Fraik, La Fraila; Río Frecho, Collado
Frecho, Ribafiecha < fractu; El Fronta4 Costafiades, Valdefiades, etc.

Majada Nuni Frañe (Viniegra) muestra un antropónimo procedente del
verbo fiañir, frañer < fr a n gér e, variante antigua en castellano conservada en
Asturias, segŭn Corominas (DCECH s.v. fracción).

Esporádicamente el grupo se transforma en [fl], como se observa en el caso
de Collado Flecho, recogido en Brieva, y de Collaillo Flecho, recogido en Vadillos
(San Román), formas en las que ha influido la analogía con flecha.

A la vista de Praikzs, topónimo recogido en Arnedo, y los de Pkina de Praikzs,
Portillo de Prailas, recogidos en Bergasa, podemos plantear la posibilidad de que
estemos ante un cambio del grupo fr > pr; hipótesis que Alarcos" presenta para
explicar el nombre de la localidad de Prijano, muy cercana a las dos citadas, como
procedente del fitónimo, fr axin u. Este fenómeno sería, seg ŭn él, un ejemplo
más del influjo vasco en el habla de la zona, dado que en vasco es habitual el cam-
bio f- > p- en los préstamos recibidos del latin o del castellano. Ya Menendez
al hablar del límite occidental entre el mantenimiento y la pérdida de f- afirmaba:
"En este límite reinó primitivamente una incomprensión de la f- igual a la de los
vascos de hoy día que o la pierden o acuden a la equivalencia ac ŭstica p".

Dudoso resulta que este mismo fenómeno esté en el origen de Pragancho,
microtopónimo de Pradejón; El Prago, de Arnedo y Tudelilla; El Prago Ancho,
de Aldealobos (Los Molinos de Ocón) y Pragorrodero, recogido oralmente en La
villa de Ocón. Todas las localidades citadas se encuentran en la zona a la se aludía
anteriormente, y ello podría inducirnos a aceptar el mismo cambio fonético por
influencia vasca sobre el étimo frag u, lugar peñascosd, 'breria', documen-
tado ya, segŭn Corominas" en San Isidoro. Sin embargo, sin descartar totalmente

102."ApwItaciones de topon mia riojana e, Berreo, XVI, 1950, págs. 473 - 492.

103.Origenes§, 41.5.

104.DCECH, s.v.ftacción
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esta explicación, resulta más fácil suponer que provengan de prado, por simple
confusión -d- > -g-, que es un fenómeno más generalizado.

Los topónimos Ariz (Santa Engracia) y Matalriz (Galbárruli) parecen repre-
sentar la voz genuinamente riojanafiz/afiíz/fii con el significado actual de hayuco,
flor del haya" respecto a la que habrían perdido la consonante inicial. Su eti-
mología es bastante discutida, ya que algunos creen ver en ella un ejemplo, ŭnico
en la Península, del latín frug e m, en tanto que otros la explican como pervi-
vencia de la forma medieval riojana, coincidente con la navarroaragonesa, fruit
del latín fructu m. Quizá tambien contengan el mismo apelativo los topóni-
mos Valdefiniz (Ledesma) y Lo de Fraiz (Castroviejo).

b) Consonantes dentales. La combinación de dental más r ofrece ejemplos
de conservación, entre otros en El Tremoledo, tremolar, Collado de la Traición
tradition e; Los Troncones trunc u. Sin embargo, de la dificultad que este
grupo presenta para los hablantes dan fe formas como La Talanguera, topónimo
procedente, por sonorización tras consonante continua, del sustantivo talanquera
`valla, pared o cualquier lugar que sirven de defensa o reparo', que Corominas
explica como resultado fonetico, mediante anaptixis, de tranquera, con poste-
rior cambio disimilatorio r > 1: tranquera> taranquera> talanquera> talanguera.

Hay que poner en relación con esta misma voz el topónimo La Tarranglera
de Igea, procedente, tambien por sonorización tras la nasal, de la voz tarranclera
usual en la zona para designar la puerta r ŭstica de un cercado o la tranca con
que se cierra"; así mismo, ha de incluirse aquí el topónimo Taralquera, con variante
Taralguera, registrados en una aldea de Robres.

De la misma raíz tranca proceden, como observa Corominas respecto de
ejemplos semejantes, los topónimos Cueva de los Tarancanes, Taranco, Tarancón,
Tarancones.

Es conocida i °7 la pronunciación asibilada que de este grupo se hace en La
Rioja, que suena para oídos extraños como [ĉ]; ello explica el topónimo
Chagapollinos (recogido por los encuestadores de forma oral en Autol), como pro-
veniente del verbo tragar.

105. Cf. Echaide, Ana M. y Saralegui, Carmen, El habla de Angzúano, Logroño, IER,1972; el Vocabulario riojano de C.
Goicoechea, así como eI artículo citado de Claudio García Turza sobre la flora de Matute, y ahora, con mayor ampli-
tud de datos, en Una nueva visión de la lengua de Berceo, págs. 185-86.

106. Goicoechea la recogió como propia del habla de Ambas Aguas y Cornago.

107. CE Llorente "Algunas características del habla de La Rioja..."
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El grupo inicial dr es casi inexistente entre estos topónimos; como forma
propia, que no responda a aféresis o fonosintaxis, solo aparece Dragón como nom-
bre de una calle alfareria.

c) Consonantes velares. El grupo [kr] presenta mantenimiento en críspa
La Cresin relacionados con c r ŭ x, -c i s aparecen topónimos como Crucija.da,
Las Crucijadas, Los Crucijos, Crucetas, formas regionales que corresponden al r2s-
tellano encrucijadams . A ellos han de ariadirse los derivados Cróciga, Crociora, Cróciba.

Como variante de Cróciga recogió Merino Urrutia una forma Groziba en
Zorraquino, que presenta sonorización de la consonante velar inicial, semejante
a la que se da en la velar inicial simple (Cf. II.1.1.6).

El ejemplo de La Quebrada presenta la forma castellana correspondiente al
verbo quebrar, con metatesis de la consonante líquida procedente de crepar e.

El grupo [grl está poco representado en este repertorio toponímico:
grac ŭ la Las Grajas,grillu El

1.2.4. Consonantes seguidas de wau.

Podemos decir que, de acuerdo con lo expuesto por el profesor González
011en los topónimos cuyo étimo presenta la secuencia lcwá conservan la w
semiconsonántica; los demás la pierden, a pesar de la apariencia ortográfica:
q ua r tu El Cuarto, Los Cuartos; qui n i ŭ ne reunión de cinco El Quiñón,
Los Quiñones que con el significado de porciones de heredad que tocan en un
reparto' es comŭn en todo el dominio del valle del Ebro; q u i n déci m Las
Quince. El ejemplo quadragesrma La Cuaresma sigue la evolución manifestada
en la lengua general como semicultismo.

108. Vid. Frago "Toponimia nav-arroaragonesa..."I y 111, donde afirma que "en el v-alle medio del Ebro son más abundan-
tes los testimonios documentales de 	 	  correspondencia nav-arroaragonesa del castellano  encrudjada".

En Toponimia...de Navarra se recoge el topónimo Crurijadas en Mendaza.

Los ejemplos citados arriba muestran evolución de la consonante palatal intervocálica a velar, en coincidencia con la
norma castellana.

100. En "Resultados castellanos de lav y gw latinos. Aspectos fonéticos y fonológicos", publicado originariamente en el BRAE
y recogido en Marcos Mann, Fco. Introelucción plural a la Grarruirira histórica. Madrid, Cincel, 1983. págs 55-87.
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2.1. Consonantes interiores simples.

2.1.1. Consonantes odusivas sordas.

En general, se produce su sonorización: acutu Los Agudos, ripa La
Riba, Ribagud4 ro tundu El Redondo, etc.

Algunas excepciones obedecen a la influencia de los sonidos circundantes,
como es el caso del diptongo [au] que impide la sonorización de la consonante
sorda siguiente en cau tu El Coto.

La consonante velar sorda seguida de vocal palatal originó, en castellano
primitivo la consonante dentoalveolar sonora, répresentada gráficamente por z,
que posteriormente dio lugar a la interdental fricativa sorda [13]: v icinu Vecinos,
Fuente Vecinos, Valdevecinos. Las Achitablas, Achitablar a cetab ŭ la presentan
consonante palatal, frente a la interdental de Los Acedos, por ser un préstamo a tra-
vés del vasco, segŭn Corominas (DCECH s.v. acedo).

Pero, además, encontramos consonante sorda, en lugar de la correspon-
diente sonora propia de la lengua general, en los derivados de par ë te Las
Paretijas, Paretillas, Paretón, Los Paretones (todos ellos en Rioja Media y Baja)"°,
frente a los casos de Paredijas, La Paredilk4 también aparece la consonante sorda
en varios ejemplos que presentan sufijo -ata, en lugar del com ŭn castellano -ad‘t
Corral de lajuncata (San Millán de Yécora); Planata (Arenzana de Abajo); Poyata
(Leiva); Los Poyatos (Mansilla y Matute); Priorato. Y en Cocote (San Andrés) frente
al más abundante Cogote, se suma asi La Rioja a las diversas regiones en que se
ha constatado la utilimción de esta voz con velar sorda: Aragón, Vizcaya, Santander,
Murcia, etc, segŭn el DCECH; también en Álava, seg ŭn Ma Nieves Sánchez.

El cnso de Riparán < Ripa Aran en Ribas de Tereso es excepcional frente
a los mŭltiples compuestos y derivados con Riba, induido el que está contenido
en la denominación de la localidad en cuyo catastro se documenta.

Dado su posible carácter de palabra prerromana o vascónica, relacio-
nada con el vascuence larra`pradd + ate`puertd no resulta extraño el manteni-
miento de la consonante sorda en La Rate, topónimo presente en varias locali-
dades dispersas de un lado al otro de la geografia riojana, asi como en La Rated Ila

110. Parealar se recoge en la toponima de Fitero (vol. IV de la Toponimia...de Navarra).

72



ASPEC; T o s EO NÉT1COS DE I.A TOPONIMIA RIOJANA

(Calahorra); claro que, junto a ellas, están los diversos casos de Rade, Rades,
que se citan más adelante.

Gutur, VaZdegutur resultan ejemplos de mantenimiento de la dental sorda
segŭn la opinión de Alarcos, que los considera derivados del gentilicio Gothrirum
en esta forma de genitivo plural. En cambio, Merino Urrutia veía en ellos el vasco
itur`fuente'. La hipótesis de Alarcos tropieza con la dificultad de explicar el cierre
de las dos vocales velares, sobre todo en el caso de la tónica; sin embargo, no hay
que perder de vista que podríamos estar ante un tratamiento similar al del pose-
sivo illórum > lur, propio de las hablas aragonesas y riojanas; desde * gotur el
cierre de la vocal átona halla multitud de casos parecidos entre la toponimia estu-
diada (CE 1.2.2.4). En cuanto al posible origen vascónico, sería extrario el orden
de elementos guti`pequeño más el sustantivo itur`fuente' , con el significado de
`fuentecilla', que es lo que designa, dado lo inusual de esta formación en vasco.

En cuanto al ejemplo de Tajuqueras, presenta un caso claro de manteni-
miento de la consonante sorda, frente a los topónimos Tajugueras, Tajuderas, que
ofrecen distintas consonantes sonoras; las variantes están motivadas por la pre-
sencia de diversas formas de sufijo en el sustantivo originario: tajugo presenta el
sufijo -ucus mientras que la variante tajudo supone un ejemplo más de la confu-
sión -g- = -d-; respecto al primer topónimo, no tengo constancia de la variante
tajuco / tasuco en el habla de la zona; quizá haya un paralelismo con sabuco /Sabuquera£

Tambien se mantiene sin sonorizar la consonante velar sorda del sufijo
-acu, de dudosa procedencia, y que acaso sea el prerromano -accu m, en Cabeza
Lobaco (Cervera R.A.) y en Lombarco (Mansilla), ejemplo este ŭltimo en que la
etimología popular ha creído ver el apelativo barco, lo que ha deformado el pri-
mitivo significante. Cerzacal (Santurde) lo explica Alvar como ejemplo de ultra-
corrección, pero en realidad no es sino un derivado del apelativo cerzaco, derivado
a su vez de deno con el sufijo -accu, y que en el Vocabulario riojano se recoge como
adjetivo, y tambien como sustantivo con el significado de ciend en Cornago.

Es probable que La Capota de Santa Eulalia Bajera contenga el derivado
de caput con el significado de extremd, de acuerdo con el uso que como ape-
lativo tiene esta voz en la Rioja Media y Bajaw.

111. Vid. García Turza, Clauctio y Fco Javier Una nueva visión de la lengua de Berceo en la que afirman que, aunque se ha
dado como posible etimología la de radis nave', "Parece clara, sin embargo, la raigarnbre vascuence de estas formas,
que Sabino Sola rdaciona con el sustantivo vasco lorrate", con la acepdón usual de dehesa, bosque'.

112. Cf. J.A. Frago en su Toponimia del campo de Boija s.v. Lombacal.

113. Cf. mi artículo "Vocabulario del cáfiamo y sus labores en Cervera del Río Alhama (La Rioja)", Berceo, 122, 1992, pags.
744, y d citado de Aurora Martínez sobre la fiora de Alfaro.
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Urdica es la variante de un topónimo recogida por Merino Urrutia en
Ojacastro y Ezcaray, además de Ordica, recogida en Ojacastro; arnbas provienen
de urtica y presentan la consonante velar sin sonorizar.

En varios casos aparece como segundo componente de expresiones híbri-
das vascorrománicas colato, que corresponde al romance collado c o 11 a t u, como
ocurre en Colato (Azarruya) y Orzocolato (Ezcaray). A. Irigoyen n4 comenta este
carácter híbrido de varios topónimos de la zona de Santo Domingo, San Millán
y Ezcaray que ha propiciado una evolución fonética peculiar.

Suele serialarse, ya desde los Orkenes del españolde Menéndez Pidal, que
este rasgo, más extendido en aragones que en castellano, puede deberse a la influen-
cia del vasco, por lo cual la sonorización se extiende más tardíamente en Castilla
que en León, y aŭn lo hace más tarde en La Rioja, como zona más embebida de
rasgos vascónicos: "Es de suponer que en La Rioja y en toda la Navarra lindante
con el país vasco, existía una fuerte repulsión popular a la sonorización conso-
nántica, semejante a la del Alto Aragón aunque no tan tenaz5.

Sin embargo, el mismo autor advertía en el parágrafo inmediatamente ante-
rior de la existencia de muchas vacilaciones y supuestas ultracorrecciones, que
quizá manifiesten en conjunto una dificultad para discernir el rasgo sorda/sonora
en estos contextos.

El hecho es que no hay una repartición geográfica nítida en los casos estu-
diados, y no podemos simplificar la situación aduciendo influjo aragones o vasco.

La vacilación serialada por Menendez Pidal se ve corroborada, entre los
ejemplos de este repertorio, por casos de sonorización y ensordecimiento que se
apartan de la norma castellana; el fenómeno no es extrario en el habla vulgar de
todas las regiones, que presenta alternancias en las consonantes velares del tipo
agacharse / acacharse. En Villavelayo aparecen La Moniquilla / La Moniguilla, y un
topónimo como Robledo ofrece un derivado diminutivo como Robleti llos, del
mismo modo que hallamos un doblete como La Costiquera / Costiguera. Acaso se
trate de un fenómeno más general, de indeterminación del rasgo de sonoridad,
y no de una pervivencia de la consonante sorda por motivos de sustrato.

Observamos, así, que, frente a los numerosísimos topónimos que presen-
tan la forma La Raposa, La Raposera, se apartan de la norma general los casos de

114. Vid. "Cuestiones de toponimia vasca circumpirenaica", recogido en Ciérbide, Ricardo (Ed.) Pirenaico, navarroarago-
nés, gascón y ezakera. Bilbao, Universidad del Pais Vasco, 1987. págs. 73 - 156.

115. Ortgenes § 46.2.
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La Rabosa (Agiálar) y La Rabosera (Villoslada), al tiempo que este ŭltimo presenta
una variante, motivada por carnbio vocálico ante la presencia de la vibrante mŭl-
tiple: La Rebosera (Rincón de Olivedo). Esta forma rabosa parece ser la más anti-
gua en castellano (asi lo cree Corominas, seg ŭn lo expone en su Diccionario, en el
que cita los Fueros de Soria y de Alcázar), derivada probablemente del sustan-
tivo rabo, por lo caracteristico de esta parte del cuerpo del animal; en castellano
se habria ensordecido su consonante intervocálica por la influencia de la familia
léxica de rapiña (aparece ya raposa en Juan Ruiz y don Juan Manuel), como idea
muy ligada a la actividad del odiado animal, mientras que en Aragón se ha man-
tenido hasta época reciente el uso de la variante antigua como apelativo com ŭnt".

El mismo fenómeno de vacilación se observa en La Llega, Hoyo las Llegas,
Umbria Llega, que constituyen excepción entre la arnplia serie de topónimos for-
mados mediante Lleco, Lleca o, con yeismo, Yeco procedentes, probablemente,
de floc c u. Y, asi mismo, en El Sago, topónimo de Anguiano correspondiente
al comŭn saco.

Caso aparte constituyen los ejemplos de La Rade (siete localidades), Las
Rades (cuatro) y los numerosisimos La Rad (treinta y nueve), puesto que aqui no
podemos hablar de excepcionalidad, ya que son formas documentadas arnplia-
mente en la Edad Media junto a otras sin sonorizar, que muestran asi, claramente,
que esa vacilación tiene gran arraigo y resulta un rasgo muy caracteristico de la zona.

Resulta dudoso el caso de Barragos, topónimo recogido en el catastro de
Hornillos, que posiblemente proceda de la voz barraco, presente en El Barraco de
Castariares y en Matabarraco de Enciso, con la que sigue designándose al cerdo
semental en diversas localidades de la región y que conserva la consonante sorda
incluso en los derivados barraquear, barraqueraw . Pero la sonorización parece con-
firmarse al comprobar la existencia de El Barragal en Zenzano y Lagunilla para
designar un corral y un término.

A ellos debe sumarse el ejemplo de Valdeborri go en Turruncŭn, que pro-
bablemente contenga el apelativo borrico, sin que sea descartable que se trate de
una variante de borrego y no de un caso de sonorización.

En carnbio, es etimológica la forma El Vago y los derivados Vaguillo, Vagao,
procedentes del clásico vac ŭ u s, que adopta en latin vulgar la forma *v a c u;
vago, con el signicado de vacid, aparece en castellano antiguo, asi como en la

116. En la Toponimia...de Navarra aparecen Rabaserasen Fustiñana, Rabosalesen Tudela.

117. CE Goicoechea: barraquear`Expresar con voz lastimera el dolor o pesar, más fingido que real y durante largo tiempo'
[Amedo]." y la voz citada barraquera.
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expresión clásica en vago`en vano', y el DRAE incluye, como acepción nŭmero
cuatro, refiriéndola a Aragón y Navarra, el significado de erial o solar vacíd, coin-
cidente con el que suponen estas formas riojanas" 8. A estos ejemplos ha de aña-
dirse el de Cuesta Sobago, que se analizará, en cuanto a su segundo componente,
como derivado de vago con la preposición so < s ŭ b como prefijo, y no como
sonorización del comŭn sobaco empleado metafóricamente.

2.1.2. Consonantes odusivas sonoras.

Se realizan como fricativas y, en algunos casos, tienden a desaparecer:
maga La Maga, Maga4tabérna La Taberna, Fuente de los Taberrzeros,v a du
El Vaclo, Vadillo, Vadillos, etc.

En cuanto a la consonante g, ante vocal palatal se perdía ya en latín, como
indica M.Pida1" 9; el topónimo La Sartén < sartaine <sarta gí n e representa
el ejemplo tópico del tratamiento evolutivo de esta secuencia. Igualmente puede
constatarse en las voces que aparecen recogidas entre las descendientes de
ferragine> ferra(y)ine > herrén, con variante herrán: El Herrán, La Herrán
(manteniendo en este caso el género etimológico) y Valfrtherrén, además de otras
formas aferéticas creadas por fonosintaxis como Ren. También se observa en el
derivado ferraginál e, del que surgen las formas afereticas Renal, Renales.

Igualmente tiene lugar la pérdida en el caso de fagé t u; Menéndez Pidal•
cita como ejemplo más antiguo el de Haeto Rubio, que aparece en un documento
de la Colección de Arlanza, fechado en el año 912, y que se refiere a la zona de
Belorado. En la recopilación que aquí se estudia son mŭltiples los ejemplos de Aedo,
además de diversos topónimos compuestos en los que entra como componente,
tal como Aedovido, Barranco de los Aedos, y, con dislocación acentual y creación de
diptongo para deshacer el hiato, Áido, Los Áidos, Balaido, Peña Aida, Aidillo, etc.

La localización geográfica de estos ejemplos se acumula fundamentalmente,
si bien no exclusivamente, en la zona de los llamados Cameros Viejos.

En el caso de que la secuencia fuese en latín ge + otra vocal, como ocurre en
fage a, se mantiene en el desarrollo romance la consonante palatal -y y así encon-
tramos La Haya en veintiuna localidades, y Las Hayas en ocho; esta consonante
se mantiene en los derivados de haya, de modo que encontramos Hayuela, Las

118. Cf. García, Claudio Matute y su léxico, en el que incluye la voz vaga espacio del costal que queda sin Ilenar entre la
atadura y el grano ensacado'

119.Onĝenes. § 41.8.c.

76



ASPECTOS FONE -IICOS DE LA TOPONINSIA R1OJANA ACTUA

Hayudas, Hayueks, El Hayón, Ayón y El Hayedo, forma esta ŭltima documentada
en diez localidades y que ha de explicarse como formación romance a partir de
haya más el sufijo abundancial -edo, contrastando así claramente con los ejem-
plos citados arriba de Aedo y sus variantes, que muestran su filiación directa con
fagetu aunque no es totalmente descartable que en algunos casos se haya pro-
ducido la perdida de y intervocálica en época más reciente, a partir de la forma
romance de esta palabra;de hecho, esta perdida de la consonante palatal intervo-
cáfica se produce en varios topónimos (así, El Oito es el resultado de El Hoyito) y
es frecuente en el habla actual, como observa Llorente en su trabajo sobre el habla
riojana.

La vacilación de resultados afecta por igual a las consonantes sonoras lati-
nas y a las romances procedentes de sorda latina. Así, podemos ver pérdida de con-
sonante dental sonora [d] en las terminaciones -aclo, con pronunciación [áol: Los
Acotaos, Lombloved4o, Los Moraos, El Rajao, El Secao, Valdeprao, etc. En el caso de
-ad4, la pérdida de la consonante conduce a la reducción vocálica posterior: La
Cueva Calá, Peña Canalá < Acanalcdc4 Valdesalás < Val de Saladas. Se constata,
además, que el fenómeno se produce con independencia de las vocales que rodeen
a la consonante: Los Noceales, noceda4 Los Peazuelos, ped4zo; El Saceo, sacedo; El
Pecho el Serraero, aserradero; La Pailla, Padilla. Varios derivados de pad ŭ le
<palud e, forma conservada en La Padul de Sotés y que ha dado lugar a los
diversos Paŭl, Los Paŭles, Pauleja, Paulares, etc. y de Rade como Railices < Rade
Felicis, muestran que el fenómeno es constante a lo largo del tiempo.

A. Zamorau° recoge éste entre los rasgos más señalados del habla riojana:
"Existe una tendencia muy acusada a la perdida de la -d- intervocálica y, aunque
no tan extrema, a la de -g-". Para el caso primero constituyen suficiente corrobo-
ración los ejemplos citados; en cuanto a los de pérdida de la consonante velar, menos
frecuentes, pueden señalarse los siguientes: Vega del Cagio, El Cajío, proceden de
Cajigo; Juadero, Los Juaderos, Hoyo el Juaero, creados a partir del sustantivo comŭn

jugadero, voz dialectal ut con el significado de coyuntura de los miembros"articu-
lación o acaso a partir de Jubadero, topónimo derivado de jubo`yugd (Cf. 2.1.6.a);
Reajah Reajes, Reajampuz, Reajo, Reajuek < regajo`arroyd u2; Barranco Pontio < pon-
tigo; Fuente Cujada < cogujadcz`pájard; Tajuera, Las Tajueras < tajugo.

120.Dialectología pág. 337.

121. La recoge, con este significado. Borao.

122. FL Castañer, en su trabajo sobre el léxico del riego, localiza irgajo en Aguiiar de Codés, y comenta "Para Baráibar, que
lo considera derivado de río, renia en castellano antiguo el significado de 'riachuelo'. y en nota advierte "En Lo 301
Albeldal se registra riajo (variante de regajo con el sentido desviación dentro de la huerta'. C. y Fco. J. García Turza

recogen regairden un documento de 1221 como 'arroyo', torrente' y lo relacionan con el testimonio de regaioen Berceo,
S. Domingo 230. López de Guereñu define reajo como 'arroyo', 'canal que Ileva el agua de riego'.

En realidad, la voz es muy usual para designar riachuelos, arroyos, en toda la zona.
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Fco. Villar, en su trabajo tantas veces citado, incluye, entre los topónimos
formados mediante el céltico briga'alturd, el de Briones, que responderia, segŭn
su tesis, a una sufijación latina -onem sobre dicha raiz céltica, habiendose pro-
ducido en romance la perdida de la consonante intervocálica. Puesto que la
localidad se asienta sobre una colina, no hay objeción semántica alguna ante
esta propuesta, mucho más aceptable que la que tradicionalmente hace derivar el
macrotopónimo del gentilicio tribal de los berones. Por el contrario, la consonante
se mantiene en el caso de Brigazas de Pazuengos y en aquellos que presentan intacta
la base bri ga, entre los que el propio Villar incluye: Alŭbriga (Santa Engracia) y
Llábriga (Ledesma); sin embargo, Hoyabriga (Larriba), que Villar acentŭa Hoyábriga,
parece analizarse claramente como el sustantivo hoya más el adjetivo abriga, sin
relación por tanto con los topónimos precedentes.

La Launa (Arnbas Aguas) procede del apelativo laguna, con traslado del
acento para favorecer la creación de diptongo creciente, y de ahí Launar en A1esón123.

Menor intensidad ofrece la perdida de la labial sonora b; si no se trata de
una errata, podemos referir el caso de Caharzuelas, cabaña4 y desde luego deben
comentarse los diversos casos de Saŭco / Sabuco. En los topónimos formados
con esta palabra se observa una clara vacilación entre la perdida y el manteni-
miento de la sonora intervocálica: El Sabuco / Sauco, El Sauco, Valle Los Saucos;
Sabucah Sabucar / El Saucah Saucar; Sabuqueras / Sauquera; El Sabuquillo / Sauquillo.
Los resultados de esta serie son muy semejantes a los que ofreció M. Alvar' 24 y
no permiten deducir la existencia de zonas marcadas por una u otra tendencia, ya
que todos estos topónimos se localizan en La Rioja Alta y Media, existiendo loca-
lidades que comparten ambas soluciones: asi en Villoslada encontrarnos Sabucar,
Saucar, en Tobia Sabuco, Sauco, etc.

Frente a todos estos casos de perdida consonántica, hallamos algunos casos
de conservación que se alejan de la lengua general; asi en La Cuesta Zagón encon-
tramos un iberismo' 25 que conserva la -g- (no parece que en este caso pueda hablarse
de consonante antihiática a la vista de su extensión geográfica y de las variantes
foneticas). Tambien hay conservación en Zaborra (Zarzosa), variante riojana l26 y
aragonesa procedente de la voz saburr a, castellano zahorra.

123. En la Toponimia. ..de Navami encuentro La Launaen Lapoblación. Ma Nieves Sánchez considera que ktuna por laguna
es comŭn en Álava, de acuerdo con los datos proporcionados, a su vez, por López de Guerefiu.

124. "Derivados de sabucus en la toponimia peninsular, Revista de Filología Espaiola, XLI, 1957, págs. 21 - 45

125. Corominas s.v. zahón recoge varias referencias a esta forma conservada en Aragón, Álava y Burgos.

126. Goicoechea la da como comŭn en la acepción 'Conjunto de pajas y pelusa que forman la cama de los nidos y como
propia de Ojacastro en la de 'Piedra terciada que se usa en las obras como relleno'.
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2.1.3. Consonantes fricativas sordas.

La s, que debía tener en latín dos tipos de pronunciación, se hizo sonora
entre vocales en el castellano primitivo, ensordeciéndose posteriormente: casa
`cabaña La CascA incisu Enciso.

En cuanto a lafintervocálica latina, o bien se pierde, como en los innu-
merables casos de La Dehesa def énsa y sus derivados y en Bŭho, El Bu, pro-
cedentes del latín vulgar b u f o, clásico b u b o, o bien se sonoriza y evoluciona
a [14, que puede aparecer representada gráficamente, tanto en lo antiguo como
hoy, por b; así ocurre en los casos de cop hinu cesto' Vallecuévanos, La Estebanía
formado a partir del antropónimo Stephanía; La Toba, TobaL El Tobarijo, Tobazo,
Los Tobazos, procedentes, segŭn Corominas, del hipotético *t o f a, variante del
lat. tofu piedra caliza y porosa. Seg ŭn el mapa nŭm. 71 del ALEANR, la voz
tobazo designa el material con el que está construida la era para la trilla en El Villar
de Arnedo, y Goicoechea recoge la voz como típica de Ausejo con el significado
de tierra arcillosa. Los ejemplos indicados como topónimos amplían la zona de
uso de esta voz a la Rioja Alta (Anguiano, Canales, Villavelayo, etc).

El étimo de carácter gentilicio nafarro, usual en zonas repobladas por los
primitivos vascones, presenta la pérdida de la consonante intervocálica y poste-
rior reducción vocálica en Cuesta Narros (0jacastro) y Valdenarros (Cabezón,
Robres, Soto), frente a la aspiración de la consonante que ha dado lugar a con-
sonante velar fricativa sorda en El Najarro de Poyales 127.

2.1.4. Consonantes fricativas sonoras.

Son menos estables que las correspondientes oclusivas, por lo cual sufren
en mayor medida la tendencia a la desaparición. Así, la v ha desaparecido en
r iv u El Río; pero, por el contrario, se mantiene en el caso de cavu 'huecd,
`madriguerd que ha dado origen a El Cavo, Entre Cavos, y, probablemente, a algu-
nos de los ejemplos de El Cabo, Los Cabos, que no provendrán de capu t, sino
del étimo comentado'", así como a Las Cavas, Cavazos.

127. Claro que no desatendemos las sabias palabras de A. Llorente en su artículo "Topónimos salmantinos y repobladores",
recogido en Symbobie Ludmico Miocekruz"no debedarnos descartar del todo la explicación propuesta por Meyer-Liibke,
segŭn la cual Narra, Narros, etc., proceden del vasco-hispánico nar'espino, zarza, mata', tesis aceptada y repetida por
Karl Bouda y J. Hubschdmid"; pero el mismo defiende a continuación la filiación de Naharr-os, Narros, etc, con
repobladores navarros, a partir del nombre Naffarra.

128. En su VocabubtrM, Goicoechea se limita a enviar desde cavoa cabo, que si define como madriguera' y da como com ŭn
en La Rioja. Esta forma cavoya aparece en Berceo: non fincara conijo en cavo nin en mata (Signos 21) en pasaje que a
Janer y algŭn editor modemo se le hacía oscuro, motivo por el que innecesariamente propusieron como lectura la voz
coba, cova. Lanchetas (Granuitica y vocabulario de las obras de Berceo) discrepaba de tal propuesta diciendo que
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2.1.5. Consonantes nasales y líquidas.

Permanecen inalteradas: anIma Ltzs Ánimas, a re a La Ertn hispánico
arr ogiu El Arroyo; latin tardio molinu Molino Rubiah etc.

Sin embargo, la -r- intervocálica se debilita en el raso de aquellas unida-
des que aparecen antepuestas, como en el hipocoristico Mari que se convierte en
Mai- en ejemplos como La Maimerina, Maipérez, May López, Mayarnáiz, Las
Maisanchas, etc.

Del mismo modo, la consonante palatal se pierde en Santiana, a partir de
Santillana, que, por yeismo, se realizaria como * Santiyana, y qiii  en algunos dimi-
nutivos como Las Nogalias, Los Nogalios, si es que proceden de Nogalillas, Nogalillos,
y no son derivados de nogal mediante sufijo -z'o de carácter abundancial.

2.1.6. Confusiones entre las consonantes intervocálicas.

a) Se produce confusión entre la bilabial sonora [b] y la velar sonora [g] en
los topónimos formados tomando como base el sustantivo jubo, yubow varian-
tes de yugo < lat. j ü g u: Jubadero, El Jubadero, Jubarrero, Hoyo Jubel, Jubera, Alto
de IaJubilIa, Valdejubón, Yubercr, en el caso de Jubarte se ha creado un hibrido vas-
corrománico mediante la unión del citado jubo más la preposición vasca arte que
expresa 'espacio intermedio'.

La misma confiisión y realización como bilabial se observa en El Abujero,
recogido en Aguilar y Alfaro, y en Los Bujerones de Murillo, con aferesis de la vocal
inicial, asi como en Cajibah Cajibar (que se oponen al comŭn cajigab presentes
en ocho localidades de la Rioja Alta y Media.

La realización mediante el sonido velar se observa en el topónimo Agŭtias,
abuela; en El Regollar, Regollo, Cuesta Regollos y algunos más que representan
una variante de las formas El Rebollo, El Rebollar, comunes en toda la región.
El topónimo La Regosera de Cervera del R. A. es variante de La Rebosera, for-
mado sobre Rabosa (Cf. 1.2.2.1); y Ri gŭela, Rigŭelas, creados a partir de Ri-
buela, de Riba.

"En la Rioja y en parte de Navarra Ilaman cabos a las madrigueras de los conejos, y en otra parte de Navarra cabos y

cados, que quiere decir rincón, escondrijo, lo más apartado." , aunque yerra en cuanto a su propuesta de considerarlo des-
cendiente de caput.

129. Se trata de una variante com ŭn en el Valle del Ebro, usual en el habla de Aragón y Navarra. Cf. Iribarren, Frago
("Toponimia... IV"), etc.
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b) Existe confusión entre las consonantes sonoras [d] y [g]; la realización
mediante la consonante dental puede verse en los topónimos RedajaZ El Redajo,
Redajos, variantes, respectivamente, de Regajal, El Regajo. También aparece en
Fuente Codujada que contiene el apelativo cogujada y en El Codujón, variante de
cogujón frecuente en castellano, recogida en el DRAE que la explica como resul-
tado de la influencia de codo.

El proceso inverso se constata en el topónimo Pudriguero, frente al caste-
Ilano pudridero, y en El Aigal, recogido en Lumbreras y Villoslada, formado
probablemente sobre Aido, añadiéndole el sufijo -a/por haberse perdido en *Aigo
el significado de conjunto'.

Es dudoso que el mismo fenómeno esté presente en los casos de El Prago,
Pragorrodero, como realización de prado mediante consonante velar intervocálica,
como ya se ha comentado en II.1.2. al hablar del tratamiento del grupo

c) Son varios los casos en que se observa la realización del sonido [d] como
[r] en posición intervocálica; así se constata en varios ejemplos en los que el topó-
nimo contiene el sufijo -eda 1-edo: Avellanera, La Encinera, La Fresnera, Las
Manzaneras, Mojoneras, Valbornero; y en los ejemplos de Monte Aguro 1 Agudo,
Ceperillo 1 Cepedillo, Olivedo / Oliveros. En el caso de Varilengua, topónimo de
Pinillos y Ventosa, nos encontramos con una realización semejante, a partir de
la forma Vadilengua, atestiguada en Tobía, la cual a su vez remonta a Valle Lengua
<valle Ióng a; ya se ha hecho anteriormente (Cf. 1.1.1.c) referencia al topó-
nimo Fuente Impuria de Préjano, explicable como evolución de Empudia.

El fenómeno inverso se constata en La Porcadiza (Terroba), Las Porcadizas
(Brieva) topónimos creados desde porcariza redil para los puercos', variante de
porqueriza.

d) La confiisión entre la alveolar lateral [I] y la vibrante [r], tan frecuente
en final de silaba, ofrece algunos ejemplos en posición intervocálica, sobre todo
en la Rioja Baja; hallamos topónimos como Tarayuela, Las Tarayuelas < ataLlyuela.,
en Cornago, Igea, Préjano y Quel; Fuente la Vacaliz,a < Vacariza, en Arnedo, sin
que falten ejemplos en las zonas más occidentales como en C-Istroviejo, en el topó-
nimo Los Cavariz,os < Cavaliz,o, probablemente por la influencia del verbo cavar
y en El Belozal de los Lobos, de Villarejo, así como en Marigarindo, de un posible
* Mari Galindo.

Pelegrin, La Pelegrina peregrinu ejemplifican este cambio en una
variante que, segŭn el DCECH es «forma vulgar documentada en todas las épo-
cas y hoy en Andalucía, Extremadura, Colombia, Puertorrico.", y añade que tam-
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bien en gallego aparece esta misma forma. El Pelaire (Poyales) presenta tambien
un ejemplo generalizado en castellano, si, como afirma Corominas (DCECH s.v.
parar) está tomado del catalán peraire, para referirse al que hace parios', y que sería
un derivado de parar`preparar'

Del sustantivo marojo ha surgido el derivado Marojal que designa una
fuente en Tobía y un termino en Santa Eulalia, así como Marojales en Santa
Engracia; tanto si se refiere a una especia de muerclago y su etimo es el árabe malája,
como si se refiere a las c hojas inŭtiles con etimo latino malu fo 1 i u, nos encon-
tramos ante un caso de evolución de consonante intervocálica -1- > -r-.

A estos ejemplos hay que ariadir los hagiotopónimos San Quilicio y San
Quaez procedentes del S. Quiricu.

e) Causa extrarieza la presencia de la consonante palatal en los ejemplos
Centeñares (Carias), Centeñeras (Aldealobos), Los Centeñeros (Canales y Santa
Coloma), que parecen designar lo mismo que Centenares, Centeneras, Centeneros,
que derivan de centeno. No es probable que estemos ante compuestos del sus-
tantivo año, ya que estos compuestos apenas aparecen en topónimos, y adoptan
otras formas; sin embargo, puesto que se trata de una voz de uso comŭn que no
propicia la confusión de las consonantes nasales, no es descartable tal hipótesis.
La duplicidad de nasales se observa tambien entre los topónimos Penuquillo (Santa
Engracia y Galilea) y Peñueco, así como entre Penuelas y Peñuelas.

f) Tambien se observa confusión en lo referente a la lateral alveolar, que
sustituye a la palatal en El Arcdar (ElVillar de Arnedo), Arci Z(Ires (Bergasa); ambos
topónimos se explican mediante el sustantivo arcila, que Corominas da como
variante murciana de arcilla y que explica como propia de aquellas lenguas, como
el catalán, en las que ilh con vocal larga, se reduce a il. No es fácil suponer que
en nuestros casos exista influencia catalana, aunque podría haberse producido a
traves del aragones.

Corrobora el rechazo de esta hipótesis la existencia de varios ejemplos como
Cila (Urdanta, Ojarnstro, Valgarión), Ciloria (Ezcaray, Valgarión) Celizarra (cuyo
segundo componente es el vasco zarra`vieja') y quizá Celorromo (en Villarta-
Quintana, que se corresponde con Los Cellos Rubios en Treviana), que parecen
remontar a Cilla <cell a, con reducción del diptongo, si bien no cabe descar-
tar que tengan relación con el vasco zil'agujero" y no procedan de este etimo
latino. Tambien ocurre en el topónimo La Recda (Posadas) procedente de Recilla
< Redecilla.

130. Hipótesis defendida por J.B. Merino Urrutia en La lengua vasca en la Rioja y Bingas, obra en la que ŭta Zllaria, Zilbarrena
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Igualmente presenta cambio de consonante lateral el topónimo Valedeborrigo
en Turruncŭn, salvo que se trate de una anaptixis vocálica a partir de * Valdebonto.

Los Pelejeros (Santa Engracia) se opone a Los Pellejerosy puede considerarse
un ejemplo de utilización de la variante vulgar, seg ŭn se afirma en el DCECH s.v.
pieh aunquepeleja está documentado en el manuscrito 0 del Alexandre y ambas
son formas suficientemente atestiguadas en documentos medievales.

El apelativo gollizo debe ser, segŭn supone Corominas (DCECH s.v. engu-
llir) forma autóctona castellana, derivada de gola lat. g u 1 a, alterada su conso-
nante lateral por influjo de cuello, degollar. El DRAE ofrece la misma informa-
ción etimológica, y define la voz como 'Estrechura de un paraje'. En esta relación
aparecen El Gollizo, Gollizos, y probablemente se derivan de ahí Portillo los Gollanes
y La Gollera. Un proceso semejante muestra el topónimo Ullagoso de Igea, for-
mado sobre Ulaga, coincidente con la forma hablada que González 011e recogió
en el valle de Mena.

g) La confusión entre las dos vibrantes no parece darse entre los ejemplos
recogidos; aparece Barranco de la Salmuerra (Alcanadre) que presenta una variante,
salmuerra, comŭn en Aragón en coincidencia con el catalán salmorra, en lugar del
castellano salmuera <sale muri a, por lo que hemos de suponer que se trata
de un dialectalismo y no de un proceso fonetico sobre la forma castellana.

Mayor importancia tienen los mŭltiples casos de la forma carra, que apa-
rece como forma primera de compuestos en esta relación: Carralberite, Carrad€hesa,
Carraollauri, y así hasta setenta y cuatro ejemplos que he despojado en todo el
repertorio.

La explicación de esta forma riojana y de la aragonesa carria se divide en
torno a dos hipótesis, no tan alejadas entre sí: por una parte, Alvar (en su Moifología
histórica §. 182.1' 31 ) afirma que paralelo al proceso que Ileva del sustantivofaz a
la preposición hacia"es la desviación de cara hacia un valor prepositivo que se ates-
tigua desde las Partidas y por influjo de carra camind se dijo carra que, luego,
por cruce con hacia, dio lugar al vulgar y dialectal carria." , y así remite a las varian-
tes cana en La Rioja, con la autoridad de Goicoechea, y Navarra (Iribarren), y carria
en aragones vulgar. Frago, en su artículo "Toponimia navarroaragonesa... III"
afirma "De un latín vulgar *c a r rari a, etimo de carrera, de donde procede carra
(y su variante carria) por contracción debida a su frecuente empleo corográfico."

131. A pesar de que en el índice de lalaobraenvíaal § 182.3.
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y ariade que se trata de "elemento de composición toponímica al que niego el valor
de preposición regional que se le ha atribuido".

Efectivarnente, el empleo de carra en La Rioja parece responder a un cli-
che en el que sigue un sustantivo que indica el termino del camino, y no como
preposición plena. Como ya he dicho, aquí aparece como primer elemento com-
ponente, al que sigue nombre de localidad, o sustantivo que designa un lugar:
juncal, roza, molino, etc., lo que parece dar la razón a J.A. Frago en su interpre-
tación de una contracción de carrera motivada por la perdida de tonicidad. Lo
que debe ariadirse es que este uso ha propiciado que carra se sienta como sus-
tantivo pleno, tónico, y así aparece modificado por adjetivos como en Carralfrina,
Carravida, sustituyendo, a todos los efectos, al originario carrera. La misma forma
ofrece en los ejemplos recogidos en La Rioja alavesa132.

Como ejemplos de confusión fonetica quedan solamente el caso de La
Banderra en Cornago, si es que responde al apelativo bandera; Marojales I Los
Marrojales, y el doblete La Torontija / La Torrontzja.

h) Confusión de velares. Se observa consonante velar fricativa sorda [x]
en lugar de la velar sonora en casos como La Andijuela, clara variante de La
Andigiiela; Barrijuelo, en lugar de Barri giklo; en Cirijuelo, frente a Cirigiklas;
Hirijuela surgido a partir de Herigik14 Fte. Las Frejaderas de firgaderas`fregado-
ras' , con sufijo -dero.

El proceso inverso se observa en Marujal (Estollo y Ventrosa), derivado de
marojo, y que tiene una variante Marugalen Casalarreina y Tirgo.

La razón parece ser que de nuevo el rasgo de sonoridad resulta indetermi-
nado, con lo cual, al realizarse la consonante como fricativa, no existe un rasgo
que diferencie /g/ y /x/ coincidiendo en sus realizaciones como [x].

i) Cambios por disimilación consonántica. El topónimo Aladrero ofrece
una voz muy conocida en todo el ámbito del valle del Ebro, que Corominas explica
como forma conservada en Aragón y en zonas de Burgos, surgida, por disimila-
ción, del antiguo aradro <arátr u; Goicoechea la recoge como voz frecuente en
varios lugares para designar la persona que construye los arados. La aferesis, moti-

132. Entre otros ejemplos espigados de la obra de González Salazar Toponimia menor de la Rioja alavesa, se hallan Carravillar

en Laguardia, Carrabaños, Carranavaridas en Samaniego, Carralombo en Cripán.

En la Toponimia...de Navarra se recogen entre otros muchos, Carralerbz, Guralogroño en Los Arcos, GIrramurdlo,

Carragreda (< C. Agreda) en Tudela, Carracore& en Fitero. Para los autores, carra- es forma contracta "no tiene exis-
tencia autánoma, pero ha Ilegado a ser un verdadero prefijo muy usado en la Ribera, equiv-alente a camino de, cara 14"

(Vid. volumen YOC).
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vacia por el encuentro con la vocal del artículo (CE III 9.a), da lugar a los topó-
nimos La Ladrera, Las Ladreras.

El paso de la palatal nasal [n] a [n], provocado por la presencia inmediata
o cercana de dos consonantes palatales, nos permite explicar los top ŭnimos Las
Canadilkes desde Cañadilk4 CaniZ Canillas, Canillo desde cañilla. Esta forma disi-
milada la encontramos en la voz com ŭn canilla, que Goicoechea recoge como
'espita de las cubas', grifo', y que Corominas documenta por vez primera con esta
acepción en Nebrija. En algunos casos, no aparece hoy la segunda de las dos con-
sonantes palatales, sino que ha evolucionado hasta la velar fricativa sorda, si bien,
previamente, ya había provocado la disimilación; así en Canejada, que provendrá
bien de * Cañijada < caña, o bien de * Cañaeja, y en Canejo < cañejo.

La disimilación entre las dos consonantes laterales se observa en los casos
de Cabalillo, caballillo (que probablemente ha dado lugar a Cavalizo). En los casos
de Valejañas, El Valejo, Valejo las Hayas Valejondo, Los Valijos, Valijuelos, Valijondo
cabe pensar en que la derivación se ha producido sobre la forma apocopada Val
y que, en consecuencia, no ha habido disimilación consonántica con la palatal del
diminutivo -éllu, la cual ha evolucionado posteriormente a consonante velar sorda.
De hecho, el sufijo -ejo aparece con la base lexica plena en numerosos ejemplos
de Vallejo, El Vallejo, Willejón, etc.

Del derivado de Tambor, las Tamborer4 surgen Las Tamborelasy Tamboleras,
mostrando diversas posibilidades disimilatorias de las dos consonantes líquidas.

Requijiruelas es un derivado diminutivo de quijigo, con cambio de la con-
sonante velar en vibrante, por posible disimilación ante la profusión de velares.

2. 2. Grupos consonánticos interiores.

2.2.1. Dos consonantes iguales.

Cuando el etimo presenta un grupo de dos consonantes iguales, el proceso
evolutivo más generalizado desemboca en su reducción a una sola consonante que
se mantiene inalterada: de una posible voz prerrománica *m at ta La Mate
del hispano-latino stippa Estep4 del hispano sab ŭ ccu (creado, segŭn afirma
Coronŭnas en el DCECH s.v. saŭco, a partir del latín dásico sab ucu por influjo
del sufijo -uccus) El Sabuco; s C.1 rn m u El Somo. Como variante morfológica de
nasa <nassa arte de pesca tenemos Fuente del Naso (Soto), aunque no es total-
mente descartable que se trate de una pervivencia del antiguo naso, nasu nariz'.
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En el caso de las consonantes laterales -11- y de las nasales -nn- se produce
generalmente una palatalización, resultando los sonidos [1] y [n] respectivamente:
c ella Cillin pinna alba Peñalba. Sin embargo, a la vista de los numerosos
casos de topónimos que comienzan con Vakle, cabe preguntarse si todos ellos res-
ponden a la secuencia Val más la preposición de, o al menos algunos de ellos son
el resultado de una evolución -11- > -1d-, fenómeno que no es desconocido del cas-
tellano: Corominas (DCECH s.v. bélico) a propósito de la voz rebelde
reb ellis afirma que "el carnbio semiculto -ll- > -ld- es frecuente: pildora, bulda,
apeldar, cekla, libeldo, etc." Claro que el mismo comenta la opinión contraria de
Malkiel, quien cree que no se trata de un proceso evolutivo castellano, sino de un
cambio anómalo, posterior al siglo XIII (la forma rebelde no queda fijada en cas-
tellano hasta Nebrija).

En esta relación podemos observar que topónimos como Valdechiquita,
Valdefeillo, Valdejondo, Valdelindo, Valderraso, Valdesomero presentan, como segundo
componente, un adjetivo, por lo que dificilmente puede interpretarse el primer
componente como Val de... lo que exigiría un sustantivo termino preposicional.
Acaso sean menos evidentes los casos de Valdecalvo, Valdecastellano, Valdecerril,
Valdediestro, Valdegacho, Vaklemedio, ya que podría pensarse en que hay una sus-
tantivación previa del adjetivo, de modo que WzIdecastellano equivaldría a Valle del
castellano y así en los demás casos; lo que no es imposible, pero sí poco probable.

De hecho, nos encontramos con la forma exenta Valde en Robres, y con-
sidero que es fácilmente perceptible que esta base exenta ha servido para crear,
mediante sufijos de derivación apreciativa, otros topónimos como Valdejuelo,
Valdejuelos / Vallejuelo, Vallejuelos; Valdecilla, Valdecillo, Valdecillos / Vallecillo,
Vallecillos. Aŭn más claramente se comprueba este resultado del grupo conso-
nántico al analizar topónimos como Valdelengua, Valdilengua que provendrán de
valle lOnga; Valdellosa, v all e clausa; Valdorio, Valduri o, valle
aure u; Valdoria, v all e aur é a; y los diminutivos Valdihuela, Valdigiiela
creados a partir de valle ö 1 a.'"

No es descartable que este proceso haya sido favorecido por la existencia
de numerosos casos en que Valde representa la combinación de sustantivo más
preposición, lo que ha podido suscitar en los hablantes la creencia de que todo
ello constituye un ŭnico lexema equivalente a valle, sin embargo, casos como

133. Hay ejemplos semejantes en la toponimia navarra: Valdeknguaaparece en Sansol, y Vaklebona en Cabanillas. Al comen-
tar el topónimo Vayalengua que recogen en Berbinzana y Miranda de Arga, los autores advierten que sus habitantes los
pronuncian como Vadalengua, lo que quizá indique la existencia del mismo fenómeno que estamos mostrando.

Habría que cotejar los microtopónimos de otras zonas para poder comprobar si el hecho es más general.
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Valdellosa, Valdoria, etc. por la antigŭedad del resultado de su segundo compo-
nente, no pueden explicarse de ese modo, sino por un proceso evolutivo propio.

La razón fonética radica en que el grupo latino -11- se sentía, al menos en
algunos casos y en algunas zonas, como bifonemático y ello llevó a la pronun-
ciación con límite silábico, de tal modo que -1'1- propició la disimilación de la
segunda consonante, resultando -1'd-. La vacilación o lucha de tendencias entre
ésta y la que resultaría triunfante, -palatalización en un solo fonema /1/-, explica
la duplicidad valle / valde, al igual que otros dobletes como rebele/rebelde.

Acaso no sea ajeno este fenómeno evolutivo a la existencia de otro resul-
tado, también alejado de la norma castellana general, del grupo latino -11-. Y es
que hay algunos topónimos que revelan una evolución final a consonante velar
fricativa sorda: valle ha dado lugar a Vajadares (Turruncŭn), Valdevajes (Igea),
Vajuelos (Turrunc-ŭn), El Bajuelo (Ausejo), Bajuelos (Herce, Turruncŭn, Valdeperillo)
y quizá Bajondo (Ledesma), si bien este ŭltimo podría ser el resultado de bajo
hondoy no de valle f ŭ ndu.

A todo ello se suma la multitud de formas con sufijo -ijo, -ijo < ellu, muchas
de las cuales no tienen hoy un carácter despectivo, sino el originario de diminu-
tivo: Berzalijo, Los Juncalijos/ Juncalillo, La Pradija /Pradilla, Pradejón, Canalija,
Corralijos, Hoyalija, Paletzjas /Paletillas, Parenjas, Paredijas/Paretillas.

Coinciden así estas soluciones evolutivas con el resultado de los grupos
cZ gZ lo que contradice la afirmación de R. Lapesa' 34 de que "la iy procedente de
/1.1/ tuvo que ser distinta de la originada por los grupos /c1/, /g1/ y /1+ yod/ pues
ésta pasó a /g/ > en Castilla". En nota advierte el prestigioso filólogo que "La
evolución de la geminada /1.1/ y la de los grupos /c'1/, /g'l/ y /1+yod/ Ilegaron a
un mismo resultado /1/ en algunas zonas del occidente leonés (...) en navarroa-
ragonés (...) y en catalán."

Se observa de nuevo que no hay uniformidad en los procesos evolutivos
que manifiesta la toponimia riojana, lo que parece revelar una lucha de tenden-
cias: la norma castellana (resultados diferentes segŭn los grupos originarios) se
habría impuesto definitivamente frente a otras, de probable carácter mozárabe,
coincidentes con las lenguas peninsulares no castellanas.

En cuanto a la doble consonante vibrante, se realiza como sonido m ŭlti-
ple con valor fonológico: cirru El Cerro. Pero, en algunos casos, esta vibrante
doble da lugar al grupo r'ch con un tratamiento coincidente con otros muchos

134. Vid. su Historia de la Lizgua española madrid, Gredos, 1980 8. edición, §41.7.
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casos aragoneses: así, Albardán, en La Villa de Ocón, provendrá de Albarrán, docu-
mentado en Ortigosa y que significa mayoral, persona solterd; quizá haya influido
en el cambio la voz com ŭn albarda. En cuanto a Las Gabardas (Rincón de Soto),
La Gabardilla (Ventas del Baño), Las Gabardillas (Aguilar), probablemente
han de ponerse en relación con el castellano gavarra, que Corominas (s.v. aga-
vanzo) explica como desarrollo de un radical prerromano gab-`zarza' , presente
en el vasco gaparra y en el aragones gabard 35 , forma esta ŭltima coincidente con
los citados topónimos riojanos, y surgidos por el cambio consonántico rr > r'd
Este mismo cambio se observa en Sagardo (Laguna), que corresponderá a Sagarra
voz vasca con el significado de manzand, y en El Cardizah desde El Carrizah por
cruce con cardo.

2.2.2. Grupos formados por continua más otra consonante.

Lo general es que se mantenga la consonante continua en final de silaba
y que la segunda consonante se comporte como si fuese inicial absoluta. No
obstante, podemos advertir los siguientes extremos, agrupándolos segŭn la con-
sonante continua de que se trate:

a) 1 más consonante. El mantenimiento inalterado del grupo puede verse
en casos como cal c ea La Calza, Calzabelza (el segundo componente de esta
ŭltima forma es el vasquismo bellza`negrd); *c al c e á t a La Calzadin ŭ 1 m u
El 0/mo;silva La Selva.

Esporádicamente desaparece la consonante continua l como ocurre en
Samoral (Briones) / Salmorah s al e m ŭ ri a. Tambien en el caso de Badarán si
aceptamos su procedencia de la expresión tautológica vasco-románica Val de arán.
Y cabe suponer que en los ejemplos Arrededor, Los Arrededores tambien se ha pro-
ducido la perdida de /al asimilarse a la segunda continua.

Sin embargo, cuando el grupo consonántico va precedido por la vocal a,
los resultados vacilan entre el mantenimiento y un proceso de vocalización de la
consonante continua, lo que da lugar primero a un diptongo decreciente [au],
produciendose posteriormente una monoptongación [o]. Ello puede comprobarse
en los topónimos creados a partir de a 1 b u, a 1 b a, cuyo grupo consonántico se
mantiene en los casos de El Hoyo Albar, A1bariza 6 Las Albarizas, Las Albarices,

135. Cf. Jesús Vázquez, "Pervivencias léxicas prerromanas en altoaragonés" en Enguita, José M .,	 Curso sobre lengua y lite-
ratura en Aragón (siglos 	 Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1994. págs. 217-285, quien recoge
las voces gabardera, gabarda`escaramujo' , rosal silvestre y la considera "palabra de estirpe pirenaica".

136. El DRAE define albariza como laguna salobre' y además, en Andalucía, 'terreno blanquecino'; en nuestra toponimia
parece designar, de modo coincidente con estas definiciones, terrenos que se caracterizan por su tierra salobre y de
aspecto blanquecino.
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Peña los Alberos, Revilla Albor, Cabezalvo, Camposalbos, Cerralba, Montalba,
Montalvo, Montalvillo, Peñalba, Peñalbos, Poyalba, Ribalba, Terralba, Torralba, en
tanto que ha seguido la evolución albu > aubo > obo en Hoyoba, Terroba, Era
del Terrobal, El Torrobal, Los Torrobales, La Torrobera.'37

También puede verse la misma vacilación en los procedentes de calv u,
calva calvero lugar sin vegetación', de modo que Calvo, La Calva, Cuesta las
Calvas, Cuesta Calvos, La Calvera, El Calverón, La Calvilla, Hoyo Roncalvose opo-
nen a Los Cobos, Cobón, Cobullos, Ribacoba, Balcobonada, Vakobonada.

En el caso de a 1 t u, alta encontramos El Alto, Los Altos, Los Altares,
Los Altezuelos, que se oponen a la multitud de formaciones con la forma popu-
lar evolucionada oto, ota: Ballota, Caboto, Cabezoto, La Erota, Lombelloto, Morota,
La Peñota, La Perota (<petra alta), Ribota, Vallota, Valdelloto, Valdevillotas
(aunque en este ejemplo tal vez tengamos como componente el sustantivo bellota
y no el adjetivo que estamos comentando), El Oto de Alki. Sobre esta base léxica
Oto138 se han creado los topónimos Otura, Las- Oturas no recogidos por Corominas,
pero que Menéndez Pida1' 39 incluye como nombres de localidades de las provin-
cias de Huesca, Oviedo y Granada. Del sustantivo derivado altariu encon-
tramos por una parte las formas semicultas Cabeza Altero, Hoyo Altero l4° y por otra
las formas más populares y muy extendidas en castellano, El Otero, Oteruelo.

También el latin sal tu pastizar prado boscoso' ha originado los nume-
rosos Soto, Los Sotos, Sotillo, etc., en tanto que parece mantenerse el grupo en un
solo caso, El Saltilde Villoslada, probablemente por la influencia del verbo saltar,
y talp a, *t alpu han dado lugar a La Topa, El Topo.

Si el grupo ltva precedido por la vocal latina u, el resultado que encon-
tramos es la consonante palatal [ ĉ], como se observa en cult éllu El Cuchillo,
La Cuchilla. Este proceso no se lleva a cabo cuando a la consonante continua le
sigue grupo consonántico tr (Vid. más adelante 2.2.8).

137. Ya en 1.1.1. se ha comentado la afirmación de Menéndez Pidal de que se trata de la lucha entre una tendencia más culta,
que propicia el mantenimiento, y otra más popular que favorece la evolución fonética.

138. Menéndez Pidal en Onĝenes §. 85.3 comenta esta misma voz como nombre de ciertas localidades en Huesca y Valencia.

139. Ibidem.

140. Esta forma altero no la recoge Corominas, si bien es claramente coincidente con la que comenta del catalán alterd,
con v-ariante alterón, usada en Murcia y en zonas de AragOn. Frago ( Top. IV) afirma "La forma al.tero y el doblemente
sufijado alterón poseen una amplisima implantación en la toponimia aragonesa", y en nota cita varios casos como El
Altero, Alteroz Alteronez Yo mismo he recogido como usual en la comarca de Cervera del Río Alhama la voz alteran
con el significado de 'prominencia en un camino', aunque no tiene uso oronímico.
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En el caso de los arabismos, observamos que la consonante continua se con-
serva casi siempre, en tanto que la suerte de la segunda consonante no es tan regu-
lar: al-báret ia posta Alberite" 1 ; al-qanátira los puentes' Alcanadre, al-gár (arabismo
que Corominas s.v. comenta asignándole el significado de cueva, y del que afirma
que no parece haberse usado nunca fuera de la toponimia) ElAlgar (Ortigosa) y Los
Algares (La Santa); todos ellos presentan mantenimiento del grupo consonántico.

Pero en testimonios como al-faruh cel faro' Alfaro; hispanoárabe al-hurí`gra-
nero' /f0A rini42; i_rrŭndaq fonda Alhóndig4 al-hamma cla fuente termal' Alhamt4
y al-hawr el olmo Villalobart43, se comprueba que existe vacilación entre el man-
tenimiento y la perdida de la segunda consonante cuando esta es lafo la h (que
en romance se transcribe unas veces como fy otras como g, segŭn comenta
Menendez Pidal a propósito de las variantes Alfama, Algama < al-hamma).

Como ŭnica excepción al mantenimiento de la continua /en los arabismos
localizados en esta recopilación toponímica cabe mencionar los ejemplos de
Amagleros (Muro de Aguas, con variante Los Anagleros), Amagrera (Viniegra de
Abajo) y El Amagrero (Torremuria), frente al mantenimiento del grupo, que se
observa en Almagrera, El Almagrero; todos ellos están creados a partir de la voz
árabe al-mágra arcilla roja, y la perdida de la continua puede obedecer tal vez a
una disimilación ante la presencia de otra u otras consonantes líquidas 1, r.

b) r más consonante. Lo general es el mantenimiento del grupo de con-
sonantes: ch ö r da La Cuerda; s erpe Cueva la Sierpe spartu Cerro Esparto;
f ŭ rnu El Horno.

En el caso del grupo rs se producía ya en latín vulgar la asimilación de la
primera continua a la que le sigue, como se observa en s ŭ rsum> lat. vulg. susu
Suso, Barriosuso, Collado Susanoy en deors um> josum > lat. vulg. jusu Yuso,
Río Yuso, Valle Uso, etc.

141.Frago, en su Toponimia del Campo de Boga pág. 27 cree más verosímil la etimología propuesta por Corominas para
este topónimo, la forma latina arboretu con evolución de carácter mozárabe, además de parágoge de -e tras la apó-
cope de -o. La complejidad de los fenómenos fonéticos que exige esta explicación hace más plausible el origen ará-
bigo, para el ejemplo riojano al menos, ya que la existencia de postas en tal lugar no es impensable si tenemos en cuenta
la importancia histórica de Viguera, localidad del mismo valle.

142.Corominas s.v. alfolíla incluye como variante recogida en Murcia y la relaciona con la forma a/fbri documentada en
los Fueros de Aragón, hacia 1300. Conde ("Contribución... » ) halla en el ALEANR, entre las formas riojanas, sólo
las más castellanizadas alhon'n, alhon, con la -f- perdida, por lo que el ejemplo calagurritano muestra la pervivencia en
la toponimia de un estadio fonético periclitado en el habla.

143.Alarcos en "Apuntaciones... » demostró, a partir de referencias medievales que presentan formas como Bilafavar, Alfivare,
que no estamos ante un derivado de lobo, sino ante un fitónimo árabe; en el Camdano de San Millan de la Cogoll.a edi-
tado por Ubieto, en el documento 281, datado en 1051, se cita a "Gonzalvo Beilaz de Villa Alfovare».
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Este mismo proceso de asimilación se observa en el hagiotopónimo San
Totis, presente en varias localidades, creado por falsa separación a partir de Santo
Tz's < S. Thirsu, frente al mantenimiento que se observa en San Tirso; también se
produce la asimilación en c ŭ rsu El Coso.

La secuencia rc más vocal palatal presenta hoy consonante interdental fri-
cativa sorda: forc éll a, diminutivo de fo rc a, está presente en Forcilla (Poyales);
ŭ rc éu vasija de barro ha dado origen a Orza/es (San Vicente de la Sonsierra),
bien por metáfora, como ocurre con otras vasijas cuyo nombre tiene uso oroní-
mico, bien por las creencias populares en tesoros escondidos en determinados
cerros, lo que es más probable aquí por la existencia de una ermita.

El antropónimo Garci Calvo, usado toponímicamente en Cornago, ofrece
pérdida de la vibrante en la localidad colindante de Igea, en Gacicalvo, lo que pro-
bablemente haya sucedido también en los casos de Gacimorcilla, Gacitorre, aun-
que cabe sospechar que estos ŭltimos ejemplos respondan, en lo que se refiere al
primer elemento de la expresión, al uso de la preposición hacia, de forma seme-
jante al de carra.

En cuanto al grupo rg, si va seguido de vocal palatal, unas veces se produce
cambio de la segunda consonante, que pasa a pronunciarse como interdental:

Fuente Arcilla, Los Arci llares; margIne La Calleja las Marcenas,
con presencia de una voz considerada típicamente riojana (el DRAE la localiza
como propia de Álava y Rioja); de una posible forma prerromana *v argín a,
relacionada con ibar`vegd, Bárcena (Robres del Castillo). En otras ocasiones esa
segunda consonante se pierde (como ocurre en posición inicial, cf. germanu >
hermano), segŭn puede comprobarse en el topónimo Arenzana < Árgentiána, for-
mado a partir del antropónimo latino Argentius y el sufijo -ana, muy frecuente
en la toponimia con el significado de perteneciente a'. Aranzadas, Laranzada son
formas que proceden del sustantivo comŭn aranzada, (creado a partir de arienz,o
<argent è u moneda y peso') que es voz bien documentada en la Edad Media
como medida de superficie y de capacidad: ya en 1036 aparece en un docu-
mento riojano 5 "et albaroc duas aranzatas de vino,"; en cuanto a Aranza (Ajamil)
puede tratarse de una forma regresiva creada a partir de la misma voz comen-
tada, o, como opinan algunos autores, puede ser una utilización del vasquismo
arantza`espind

144. CE Hubschmid en ELH I.

145. Apud Conzález 011é LLEM.
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En el supuesto de que el grupo vaya seguido por vocal no palatal, se man-
tiene: La Varga, Vargas procedentes, probablemente, de un celtico *b a r g a, acerca
de cuyo significado como sustantivo com ŭn se ha debatido bastante'46.

c) Confusión r I /en límite silábico. Es éste un fenómeno de elevada fre-
cuencia. Entre los ejemplos que aparecen en la toponimia se observa que este
hecho se remonta a los primeros momentos de la formación del idioma: el voca-
blo õ 1 c a, que Corominas' 47 y Llorente'" consideran de origen celtico aunque
latinizado con el significado de carnpo feraz equivalente, dice Llorente, a serna
`tierra fértil en una vega', es el origen de Huércanos, mediante un sufijo celtico -
aro, primero disimilado en la forma -alo y luego convertido en -ano por analo-
gía con otras voces que presentan este ŭltimo sufijo átono (sótano, carámbano...);
tanto este topónimo riojano como el almeriense huércalque cita Corominas pre-
sentan temprana mutación 1> r. Compárese con la evolución que la misma voz
presenta en La Huelga (San Andres, Casalarreina) y en Valdihuelga, que mantie-
nen la consonante lateral, sonorizando la velar siguiente (Corominas supone que
por cruce con holgar, dado que el significado más com ŭn de huelga es el de 'huerta
junto al río'). Otro tanto ocurre con el arabismo al-m ŭnya cla huerta, represen-
tado en esta recopilación por La Armuña (Nalda).

La extensión del fenómeno puede comprobarse observando los siguien-
tes ejemplos, con los que no pretendo realizar una lista exhaustiva: Hoyo la Albija
1 Valle Arvejas, Alboleda 1 La Arboleda; Valle los Akes 1 Los Arces; La Almedaña 1
Ermedaña, Armedañín Baldal, Valdal 1 El Bardal; y toda la serie de ejemplos de
La Olma, Las Holmazas 1 Horma, Hormagar, Malcueras, Malcuero 1 Marcueras,
Marcuero; Palva 1 La Parven La Recolva 1 La Recorv4 y casos como Pozo del Alcilero
< arcilk4 La Casa Yelma <er è m a. En todos ellos se produce realización lateral
eri lugar de la vibrante.

El fenómeno inverso, realización de consonante vibrante en lugar de la
esperada lateral, está presente en menor n ŭmero de casos: a partir de Vah variante
apocopada de Valle, se han formado tanto Barcaliente (< Valcali ente) en Herce,
como Barnueva (< Valnueva) en Cervera; tarnbien se observa el trueque de con-
sonante en Melgares, Hoyo Melgar.

146. Cf. Corominas (DCECH s.v.) que argumenta en torno a un conocido pasaje berceano y sus diversas interpretacio-
nes, proponiendo un significado de 'cuesta"pendiente' y otro como prado intmclado'. Frago en "Topónimos...IV"
alude a que en Aragón se documenta desde la Edad Media el significado de 'colina, elevaciód.

147. Tópica heipérica I. págs 48-49

148. Los topanimos españoles... págs 37-38.
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Dada la inseguridad etimológica, resulta dudoso adscribir a uno u otro
apartado los casos de El Tolmo, Los Tolmos y El Tormo, Los 7brmos, Tormorito,
La Torma, Tormazo, Tormantos. Si aceptamos como étimo el latín t ŭ m ŭ lu>
*tomlo > tolmo, que parece la más plausible, las realizaciones con vibrante engro-
sarían los escasos ejemplos que hemos expuesto anteriormente. Seg ŭn Llorente'"
"tormo / tolmo, con abrumador predominio de la primera de las dos variantes
foneticas, es un tipo lexico usado desde Navarra y Aragón (prescindimos de
Cataluria, donde tambien aparece con la variante tormo / torm) hasta la Andalucía
más oriental, pasando por La Rioja, este de Soria y antiguo Reino de Murcia."

Un claro ejemplo de la vacilación entre ambas consonantes nos lo pro-
porcionan las variantes Argullón (Arenzana de Arriba), Los Arbullones (Calahorra),
con variante que presenta perdida de la continua, Los Abullones (El Villar de
Arnedo). Corominas (s.v. albañal) nos informa de que "El cat. albelló rcloacal
procede de otra variante arábiga: balluce4 del mismo origen es el arag. y cast. orien-
tal ant. albullán, albollón (Fueros de Aragón, de Soria y de Zorita, Alex. P.). ArbolMn
en doc. de Guadalajara de 1496. Segŭn R. Castarier'n para desagŭe de la presa,
en el ALEANR aparece la voz Argullón en dos localidades de 7aragoza y otras dos
de Huesca; también en Navarra la recoge Iribarren.

d) Secuencias de nasal más consonante. La nasal n se mantiene ante algu-
nas consonantes, como se comprueba en planta La Llanta; tr ŭ ncu El
Tronco-,1 6 n gu Llano Luengo, Prado Luengo; incisu Enciso.

Sin embargo, ante la continua s tendía, ya en latín vulgar, a asimilarse,
dando lugar a doble ss, reducida posteriormente en castellano a una sola; así se
observa en defénsa La Dehesc4 ins ŭ la La Isla (con mŭltiples ejemplos y
muy repartidos geográficamente), Islallana. Se mantiene en el macrotopónimo
San Asensio Asensiu, frente a la forma más popular en otras regiones Asenjo.

En el caso del grupo nd se produce una cierta vacilación de resultados;
spónd a'' ha conservado su grupo consonántico en Esponda (Santurdejo) y
Espondio, del mismo modo que rot ŭ nd u, -a han dado lugar a La Redonda,

149. Vid. "Las denominaciones del terrón de tierra en Zamora" recogido en Antiqua et nova Romania. Estudios lingidsticos
y filológicos en honor de José Mondijar en su sexagésimo-quinto aniversario Servicio de Publicaciones de la Universidad
de Granada, 1993, Vol.l. págs. 133 - 147.

150.Forma y est. léx. rieg. § 10.

151. A propósito de esta vca, Menendez Pidal (Orkenes§. 53) comenta que la asimilación nd > nes más comŭn en Cataluña
y en Aragón, si bien en Navarra y Aragón se encuentra espuenda margen de río o campo, ribazo', y en vasco rzponda
`talud, terreno inculto', frente al catalán antiguo espona`borde del lecho, costado'.

En la Toponimia...de Navarra aparece La Landa en Azagra, y Las Landasen Lerín.
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El Redondo. El antropónimo Galindo aparece así en varias localidades, además de
en Valdegalindo, La Galinda, en todos los casos con la nasal mantenida. En cam-
bio, pan du encorvadd y su derivado p a n d òrru se manifiestan por una
parte con el grupo mantenido en Pandaliendre, Pandero Velasco, Panderón, La
Pandia, El Pandonero, en tanto que Las Panillas, Los Panillos presentan un proceso
de asimilación, al igual que el céltico *landd" da lugar a La Landa (Alfaro) y
Landamesau (Santa Coloma) y probablemente Las Lanas (Ambas Aguas, Logroño)
y Valdelanas.

También aparecen ejemplos de asimilación en el cAso de que a n le siga la
consonante labiodentalf; la frecuente apócope de sanctu cuando constituye el pri-
mer componente de un apelativo, ha posibilitado que Sancti Felícis ofrezca resul-
tados dispares: junto a la expresión moderna de San Felices y la tradicional de
Santalices, que mantiene su grupo final -nt al tiempo que laf inicial se pierde,
encontramos Alto Sailices, con variante Altosaileces (ambos topónimos en Canales
de la Sierra) que ponen de manifiesto que, tras un proceso temprano de apó-
cope que da lugar a San Felices, se produjo un fenómeno de asimilación: Sallices
> Sahelices, el cual, mediante sinéresis, dio como resultado el citado Sailices, y, con
reducción del hiato ae, Salices en Camprovín.

El mismo proceso de asimilación muestra el topónimo Sagŭn de
Santurde, procedente de San Facundo, con evolución San Fagŭn > Saffagŭn
> Sahagŭn > Sagŭn.

En lo que se refiere al grupo mb, ya Menendez Pidal'" hacía notar la excep-
cionalidad que los documentos medievales procedentes de La Rioja mostraban
en cuanto al tratamiento del grupo, manteniéndolo todavía en la época de Berceo
frente a la tendencia asimiladora que ya era casi general en castellano y en menor
medida en aragones: "Los Documentos Lingŭísticos (...) nos aseguran que La
Rioja es una región de mb entre dos de m." Y al respecto citaba precisamente voces
presentes en las obras berceanas y en los documentos coetáneos, como palom-
bar, lornbo, cánbam es decir, las mismas que aŭn conserva la toponimia y, en menor
grado, el habla riojana actual.

A lo largo de esta recopilación toponímica hallamos los ejemplos siguien-
tes: 1 ŭ m b u,-a aparecen representados en El Lomo, La Loma y algunos deriva-

152. Cf. Frago "Toponimia... V"; J. Vázquez en su "Toponimia de Sobremonte" advierte sobre la extensión de esta voz
en la provincia de Huesca, y rechaza el posible carácter de redente préstamo vasco que defiende el DCECH. Efectivarnente,
su extensión en la toponimia de Aragón, Navarra y La Rioja avala su carácter tradicional en el Valle, cosa improbable
en tm préstamo reciente.

153. Onĝenes § 52.
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dos, pero también en La Lomba (trece ejemplos), Lombas (uno), La Lombilla (dos
casos), Las Lombillas (uno), El Lombo (nueve ejemplos), Lombillo (cuatro), Lombón
(uno) y, con la consonante inicial perdida, por aglutinación con el artículo, en El
Hombo, El Ombo (diez casos), Ombo Tabkzz,os, El Ombillo (cinco ejemplos); y tam-
bién en los siguientes compuestos: Lombadadas, Lombalordas, Bancolomba,
Lombollano, Lombelloto, Bajo Lombo, Partelombo, Traslombillo, Costombilla,
Cerrombillo.

De un probable étimo céltico cambo curvo' 154 surgen los topónimos La
Camba (Santurde, Camprovín), Las Cambas (Alberite, Pazuengos), Cambarera
(San Millán), Cambarés (Poyales), Los Cambreros (Ausejo) y Cambrones (Mansilla).

La voz támbara de etimología dudosa'" se nos ofrece en Támbara, Tambarilla
(Santa Eulalia Bajera), El Tambaral (Autol), Valtambarillas, Valtambarón (ambos
en Baños de Río Tobía) y acnso Tambarria (Alfaro) y Tambarit (Alberite), que,
si no obedece a dicha etimología, se explicará como un ejemplo de la variante rio-
jana, con grupo -mb de tamariz".

En cuanto a pal ŭ mba hallamos, como ejemplos en que se mantiene
el grupo, Palombera (Estollo), Palomberas (Leza, Ribafrecha) Palombero (Autol),
frente a otros en que aparece una sola m siguiendo al rastellano general, como Las
Palomeras, Camino Palomero, etc.

En cambio, la asimilación mb > m es temprana en el macrotopónimo Santa
Co/oma, columb a.57

154. Cf. Corominas Tópica Hespérica //pág. 223 y DCECH s.v. cama

155. Corominas DCECH s.v. tamo cita a Menéndez Pidal, Hubschmid y García de Diego para comentar esta variante reco-
gida en Salarnanca, Burgos y La Rioja, pero no se atreve a afirmar, a la vista de las diversas variantes e hipótesis, si se
trata de una voz ibérica, celtibérica, o acaso ibero-líbica.

156. Goicoechea, en su Vocabulario, recoge esta voz tambariz como propia de Arnedo, si bien tiene a ŭn hoy una extensión
mayor de uso.

157. En lo que se refiere a las regiones colindantes, hallamos Las Lombas en Elciego, Álava (segŭn la recopilación de Gonzalez
Salazar); El Lombo en Bargota, La Lomba en Los Arcos, entre otros v-arios ejemplos más que aparecen en los vol ŭme-
nes de la Toponimia y cartografta de Navarra.

Frago comenta los topónimos Lombo. Lombactsh en su trabajo sobre el Campo de I3orja, y remite a la tesis mozárabe de
conservación, expuesta en su trabajo "El problema de las asimilacionel iberorrománicas del tipo -mb- > -m-, a la luz
de nuevos datos dialectológicos sobre el área navarroaragonesa", Via Domitia, XX-XXI, 1978, págs 47-73, en el que
opina que el proceso asimilatorio ubedece a un "sustrato mediterráneo occidental, que avanza hacia el Sur con la
Reconquista, pero que "por el Este el castellano tropieza con la mancha riojana, navarra y aragonesa del v-alle del
Ebro, donde (...) existía tma fuerte resistencia conservadora, verdadera prolongación de la situación lingiiísŭca hispano-
visigótica." y continŭa "Para nosotros, toda esta zona ribereña es una línea de choque frente a la innovación fonética
procedente del Norte, tanto de C,antabria como de los Pirineas centrales."

Sin embargo, González 011é, en el capítulo que se dedica al "Navarro" dentro del Manua 1 de clialectología hispánicadiri-
gido por M. Alvar, págs. 305-316 considera que se trata de un rasgo navarro compartido con el riojano "ajeno a caste-
Ilano y aragonés".
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e) Sonorización de consonante sorda tras continua. Se trata de un rasgo
muy conocido dentro del ámbito altoaragones, que habitualmente se relaciona
con el sustrato vasco m, dado que se presenta con bastante profusión en los pres-
tamos del latín al vasco. En esta relación aparece en bastantes ejemplos, si bien
sólo voy a comentar los más evidentes.

Se produce tras consonante nasal [n, m] la sonorización de [p] en Cañada
Escambillo, campo. La consonante velar sorda [k] aparece sonorizacia en I 4S Changas,
Peña Chango, chanco; El Yungah junco; La TaLanguera < Tranquera. De esta ŭltima
forma citada procede tambien el topónimo La Tarranglera recogido en Igea.

Ya antes (apartado c) se ha aludido al céltico Olca como probable etimo
de La Huelga, Valdi huelga, con sonorización de la -k- tras la consonante lateral,
en contraposición a lo que ocurre en Huércanos, Álvarez Maurín m considera muy
probable una forma céltica * olga como origen de esta serie de topónimos, con
variantes consonánticas * orca, * orga, etc. aunque no aclara la causa de tal impre-
cisión consonántica, por lo cual no abandonamos la propuesta anterior.

Pero la consonante que ofrece más casos de sonorización es sin duda la den-
tal sorda [t], lo que puede comprobarse en los siguientes topónimos formados a
partir de alto, -ct La Eralda, Eralde, Hoyaralda, Barralda, Tábaldo; o en los siguien-
tes, derivados a partir de fitente, o, con la primitiva diptongación [wa],fuante, que
a veces, como primer componente átono de un compuesto, aparece sin dipton-
gar: La Hendigiiela, La Endigŭe&, Ondi huela, Valdeandoria(< *Val de fuande oria,
<f Onte aure a); Andancha < *Fuande Ancha; Andalayuela < *Fuan de
Atalayuela. Otros ejemplos semejantes encontramos en Abando, Peña Abando, La
Pieza Avando I Abanto; Aldares I Altar, Juan de Saldo <fónte+saltu; Collado
AncIón, Solaruz Andona I Antór4 La Hoya Sanda, Collado las Sandas, Las Sandigiiesas,
Sandorin I Santo (a los que cabe añadir los híbridos vascorrománicos Sandamendi,
Sandamendia, Sandemendia < santo + mendz); Candarraya, Candarrayuela I Canto;
Canderuelcz I Canter4 Orduño / Ortuño FortunTu; Tuniendas, que, como Turrientes
remonta a torrent e. Alvar incluye entre los topónimos que presentan este
rasgo el de Yalde, interpretándolo como resultado de fagea alt a; no es tan
evidente este caso como los citados anteriormente, aunque desde luego el proceso
fonetico que supone no resulta imposible de aceptar.

158. Vid. González 011e, Fernando, "La sonorización de las consonantes sordas tras sonante en La Rioja. A propósito del
elemento vasco en las Glosas Emdianenses", Cuadernos de Investigación Fdoligica IV, (1978) págs. 113-121

159. Cf. su obra Diplomática asturleonesa. Terminología toponímica. Servicio de Publicaciones de la Universidad de León,

1994
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En cuanto a Cuesta la Sarda de Ausejo y La Sardailla de Vadillos, el DRAE
proporciona como etimología una hipotética voz latina, *e xsarritár e, for-
mado a partir de sarrire romper la maleza', y recoge la voz sarda con el sig-
nificado de matorral', sin nota de dialectalismo o regionalismo. Sin embargo, J.A.
Frago, en la Toponimia del Campo de Boija, apunta el carácter no general de esta
voz, y se hace eco de la propuesta etimológica de J.A. Llorente, para quien res-
ponde a una raíz indoeuropea *zar-, de la que también provendría el vasco zarta

voz en la que se conserva la consonante dental sorda, al igual que en el
macrotopónimo navarro Sartaguda. Corominas (DCECH s.v.) ofrece un étimo
prerromano *s assit a, cuya relación formal con las citadas es casi inexistente.'66

La extensión geográfica del fenómeno abarca toda La Rioja, desde Igea o
Valdeperillo en la parte oriental a Villavelayo o Ventrosa en la parte occidental,
pasando por Calahorra o Ribafrecha. La influencia vascónica no puede descar-
tarse sin más, pero habría que insistir en que un fenómeno tan intenso y abun-
dante, y tan general en cuanto a su difusión geográfica, no parece responder a
fenómenos de adstrato o sustrato, sino más bien a un rasgo compartido durante
mucho tiempo. Las voces en que esta sonorización se presenta son voces usua-
les, no restringidas a un determinado campo o ámbito de la actividad, lo que corro-
bora ese carácter general del proceso fonetico.

Hay también algunos casos en los que se observa consonante sorda tras
nasal, frente a la consonante sonora de la voz general; ocurre así en el ejemplo
Trampaspeñas de Arnedillo, con aferesis de la preposición en que constituiría la
silaba inicial; es posible que la consonante sorda depeña haya influido en el ensor-
decimiento de la segunda labial sonora de ambas o bien estemos ante un fenó-
meno de ultracorrección ante la extensión de la sonorización tras nasal; y quizá
este fenómeno de ultracorrección haya propiciado la forma El Honquillo de
Galbárruli, con variante causada por fonosintaxis El Lonquillo, si es que procede
de honguillo y no está derivado de la voz antigua jonco.

En el caso de La Rampla de Pedroso nos hallamos ante una variante más
extendida en otras zonas' 61 , que resulta de un cruce entre la voz rampa`pendiente'

160. El mismo Frago vuelve a insistir con más datos en su artículo "Toponimia navarroaragonesa del Ebro (V): yermos y
pastizales" y afirma que "parece asegurado, pues, el carácter dialectal de este vocablo, ignorado, por ejemplo, en
Autoridadesn; señala un topánimo Sarda de Tafalla, que aparece en un documento de 1268 como sarra, y alude al uso
como apelaŭvo de la voz, recogida en los vocabularios dialectales de Borao e Iribarren, así como su aparición en el ALE,-
ANR en el mapa dedicado a eriar en la wna del Aragñn medio.

En la Toponimia...de Navarra aparece La Sarda en Azagra, Lerín, Mendavia, Bufiuel y Miranda de Arga.

161. Cf. la voz arramp&r, que comenta Corominas s.v. rambki.
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y la de rambla`vaguada, torrentera'. Rantulas (Brieva) parece un diminutivo,
con consonante ensordecida, creado a partir del orónimo Rando.

En cuanto a La Renque (Barios de Río Tobía y Manjarrés), La Rencle
(Morales), si aceptamos la etimología que proporciona Corominas (DCECH s.v.
ringlera) de un étimo occitano r eng procedente del fráncico hring círculo,
corro de gente', estaríamos ante casos de ensordecimiento; rerzque, que Corominas
considera la forma primitiva, está documentada por Baráibar en Álava y Goicoechea
la considera comŭn en La Rioja. La variante rencle se explica, segŭn Corominas,
por la analogía con reg4 renglera, y también está recogida por Goicoechea como
voz de amplia difusión'62.

El topónimo Alpide (Hervías, San Torcuato, Cidamón) obedece también
a una ultracorrección, que hace que se ensordezca la consonante del vasquismo
arbide < arri más bide`camino de piedra', segŭn algunas interpretaciones'63.

f) Secuencias de s más otra consonante. El grupo consonántico se man-
tiene en casos como as p é r a La Áspen c usc ul ió 1 u Coscoge4 a n g ŭ s t u
Los Angostos-, muscar T a 164 La Mosquera, Las Mosqueras, Mosquereñas.

Cuando el grupo scva seguido de vocal palatal, el resultado actual es el de
consonante interdental: roscídu canoso El Rucio, Los Ruciales. Aza Piernas
de Ventrosa muestra la evolución castellana de fa s c i a, semejante al de
as ci á ta en el derivado Azadillona.

En el caso de Barranco de los Cunachos, hay una clara relación con el mozá-
rabe qan á c procedente de una voz regresiva del latín can is téll u 5 ; cuna-
cho es voz usual en La Rioja para designar un tipo de cesto sin asa, hecho con finas
láminas de cAstario o haya.

162. Ya Magaña en su "Contribución al vocabulario de La Rioja" había comentado las voces renque, rencle, rincle. En la
Toponimia y cartografza de Navarra aparece el topónimo Las Renques en Torres del Río.

163. Vid. Ma Nieves Sánchez El habbt y la toponimia de La Puebla de Arganzón y el Cond,do de Trevalo pág. 321, en la que
comenta una forma semejante, Alto de Arpalea.

164. Segŭn Frago "Top. nav-arag." V, mosquera es "término de gran arraigo en el dominio navarro-aragonés" citado por
Pardo, Iribarren, etc. Él lo recoge en la ribera del Huecha con el significado de 'paraje con arbolado o matorrales altos
donde sestea el ganadd. El ALEANR muestra que es voz de uso predominantemente navarro, aunque no falta en las
regiones colindantes.

165. Cf. DCECH s.v. canastillo y cenacho; para la extensión en La Rioja de cunacho cf. los datos de Goicoechea y también
M. José Jiménez "Léxico de la cestería..."
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2.2.3. Grupos interiores de consonante más liquida.

El tratamiento general presenta para la primera consonante una solución
idéntica al que tiene en posición intervocálica, de modo que las consonantes
sordas se sonorizan: de un posible derivado de *a ppressicáre encontra-
mos la solución ElAprisco, pero también Collado el Abrisco y Arroyo la Brisco, topó-
nimo este ŭltimo que presenta aglutinación con el artículo y falsa separación.

Del mismo modo, la velar sorda sonoriza en ac re Vinagra, Vinagre y
en San Cebrin, S. Cypriánu, frente a lo que ocurre en El Sacre, forma en la que se
conserva el grupo sin sonorización de la velar sorda, coincidiendo así con la len-
gua general en el tratamiento de esta voz de origen dudoso (Cf. DCECH s.v.)
usada fundamentalmente para designar al azory al halcón.

La evolución del grupo latino -tr- al romance -dr- se constata en los
derivados y compuestos de petr a: Pedraita <petra fict a, Pedraza, Pedregales,
Pedroso, y, naturalmente, en los compuestos mediante la forma ya romance pie-
draz Piedrahita y Piedrakn.

El mismo proceso se observa en el ejemplo de La Redrovilla, compuesto
mediante el adverbio retr o- detrás'.

Son varios los casos en que posteriormente esta consonante sonora desa-
parece; algunos de estos casos corresponden a expresiones compuestas en las que
tanto pe tra como los antropónimos Pétru, Pétra ocupan el primer lugar;
la causa radica en que esta posición les hace perder su tonicidad y de este modo
tienden a reducir su cuerpo fónico; así encontramos La Peralba <petra
alba; Peraltay Perota < p. a 1 t a; Perapard4 Peraita, Pereita (frente al caso de
Pedraita citado anteriormente); Perezuria, petra más el vasquismo zuria
`blanca Piralengua < Peraluenga <petra lóng a; Peroblasco < Petro Blasco;
Perosensio < P. Asensio y ejemplos como Pero Alfaro, Pero Alonso, Perocorvo, Pero
López, Pero Mingo, Pero Negro, Pero Sancho, Pero Santurde, que se reparten por
toda la geografía riojana; añádase tambien el caso de Pera Munillos y, con otra
base léxica, el de Las Marichelvas <matre silv a. Sin embargo, en los
topónimos El Peregal del Roble de Santa Eulalia Bajera y Los Peregales de Laguna,
así como en Pergal Los Puercos de Arnedillo, encontramos la evolución comen-
tada tr > dr > r, en sustantivo que muestra derivación tradicional y no usado
como primer elemento de un compuesto.

Hay que plantearse, a la vista de todos estos ejemplos si la citada evolución
es, como algunos afirman a la hora de explicar formas como confiaria, Pero, fiaire,
etc., consecuencia de una influencia occitánica, o también edesiástico-culta, o más
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bien estarnos ante una evolución autóctona, desarrollada en el ámbito navarro-
riojano como solución divergente de la que definitivarnente triunfó en castellano.

Como caso llamativo de aparente matenimiento del grupo latino en su
forma originaria tenemos El Petro, que se recoge como densignación de un ter-
mino de Enciso; dado lo anómalo de ese supuesto mantenimiento de grupo -tr-
originario, pensamos que más bien parece responder a una formación a partir
de pectór e, relacionada con petrar, petrih que se comenta más adelante, y
que es origen, por una metátesis, de la forma Preto documentada en Baños de Río
Tobía.

Los varios ejemplos de topónimos formados a partir de fratr e, como
Frades, Cofrades, Peña Cofrades, Valdefiades, La Cofiadía, etc. muestran una disi-
milación consonántica provocada por la presencia inmediata de dos grupos de
consonante más líquida, de modo que la consonante del segundo grupo desapa-
rece.

En algŭn caso se produce metátesis que hace desaparecer el grupo interior,
trasladándolo a la posición inicial: El Pretil < petrii< pector i 1 e, acorde con la
lengua general.

La Recleta (Viguera) ejemplifica una variante ya recogida por Goicoechea
en Arnedo, al lado de la más com ŭn en La Rioja, reclacha y la de Cervera, recliza.
Todas ellas presentan el grupo [kl] sin sonorizar.

En cuanto a las consonantes sonoras, hay vacilación entre la perdida y el
mantenimiento: labru Valdelabros' 66 (Cabezón); nígra Peña Negr4 del árabe
al-mágra El Almagrero; en cambio, agru pierde la consonante velar, que voca-
liza dando lugar a eiro y posteriormente ero, como se observa en Los Eros (Villarta-
Quintana) y Eromingos (Viniegra de Abajo), del mismo modo que oblata se
plasma en La Olada (Ribas de Tereso).

Resulta muy llamativo el topónimo Umbría del Rubro (Arnedillo), ya que,
en caso de tratarse de un descendiente del latín rubr u, estaríamos ante un
empleo toponímico de una forma considerada culta.

En ocasiones se producen confusiones entre los grupos resultantes gry gh
como se observa en el topónimo Los Amagleros y en los casos de Minglanillos'67

166. Esta forma antigua, aŭn usual en el castellano del siglo XIII, fue sustituida por la moderna labio. Cf. DCECH s. v.

167. Evidentemente se trata de minglano, denominación del árbol cuyo fruto es la granada, que ha adoptado la forma de
una de las variantes riojanas para designarla, junto a mingrana, mengrana, milgrana, etc. todas ellas recogidas ya por
Goicoechea.
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(Calahorra) y en Yasa Monglanillo(Arnedo). Y entre los grupos br / bh como
prueba la alternancia en Matute de Vaklebreme, Valdebleme que probablemente
están relacionados con el sustantivo mimbre con una variante muy semejante a la
asturiana

2.2.4. Consonantes labiales y velares más s o consonante dentaL

En los grupos de labial más s el latín vulgar tendía a la asimilación, por lo
que pronto el grupo pasó a doble s, reducida posteriormente: gipsu Los Yesos.

También se reduce el grupo pt > tt, que se mantendrá como t, por lo que
resulta escrupulosamente etimológico el caso de La Solana de los Acetores
accep tôr e, que presenta evolución distinta a la del castellano acetor > altor
> açor' 70, al mantener la vocal protónica; la forma acetore se encuentra ya en las
Glosas Silenses, glosa nŭmero 325.

La consonante x latina intervocálica, equivalente a [ks], dio lugar a una
consonante prepalatal que posteriormente se convirtió en sonido velar fricativo
sordo [x]: b ŭ xu El Bu jo; e x a mi n e La Enjambre, el participio de exír e,
exitu s, nos ha dejado El Egido (en ocho localidades) y Los Egidos (tres), lo que
contrasta con la afirmación de Frago m acerca de "su parca representación topo-
nímica a lo largo del Ebro navarro-aragonés". En el caso de alg ŭn cultismo más
modemo se produce vocalización de la consonante velar, sin que el diptongo resul-
tante evolucione, como en Maisiminos (Munilla).

Ya se ha hecho referencia a los topónimos La Fragina, La Fragineda, Las
Fraginedas, que también presentan evolución a velar sorda, frente a lo que ocu-
rre en castellano, en el que se vocaliza la primera consonante, con sonido palatal
que inflexiona la vocal precedente, manteniendose la silbante, sobre todo cuando
sigue otra consonante, como ocurre en fraxineta> Fresneda, frente a la forma
riojana citada. El hecho de que estos topónimos riojanos coincidan fonéticamente
con los de otras regiones de habla no castellana m vuelve a plantear la hipótesis de
una zona lingriística comŭn rota por la norma castellana norteria.

168. Esta forma arnedana ha sufrido un cruce con monte.

169. Cf. DCECH s. v. mimbre.

170. Cf. Corominas s.v. acor.

171. En "Toponimia... V.

172. En Álava, segŭn M Nieves Sanchez, aparece Fraginillasen La Puebla de Arganthn; y frajino, finginaparecen en Navarra

segŭn Iribarren y en Aragón, segŭn Pardo.
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En cuanto al grupo ctel resultado más general es el de una consonante pala-
tal africada [ĉ], al vocalizarse la consonante velar y atrasar el punto de articulación
deladentalipectu El Pecho, Los Pechos; ri p a fracta Ribafiecha.

Cuando a este grupo le precedía i larga latina, se reduce a la consonante
dental, ya que no hay palatalización, pues la vocal precedente absorbe el sonido
resultante de - k-; así, p etra fl ct a Pedraita, Peraita; y como derivados de
fi c t u encontramos Los Hitalesy acaso Peña Litero, que podría ser el resultado
de la aglutinación de El Hitero (Vid. más adelante).

Siguiendo lo establecido en el castellano general, los derivados de
fr ŭ ctu han perdido la consonante velar, con evolución semiculta: La Fruta,
El Frutah etc. No está clara la relación de Fraiz, Freiz, Matalriz, Valdefiaiz con
este etimo; cabe sospechar que estos topónimos se correspondan con el apela-
tivo friz, fiui`hayuco' 'flor del haya', y que este sea el resultado actual de la
variante, usada en La Rioja durante los siglos medievales, fruyt(o) < fr Cic t u;
pero acaso se trate de fr ŭ g e m, con el significado de producto del campo'.
Foneticamente, ambas posibilidades son válidas para el apelativo citado; sin
embargo, respecto a los topónimos consignados se ofrecen diversas objecio-
nes; el ŭnico que presenta cierta seguridad es el de Matalriz, que supone * Mata
el friz con posterior perdida de la labiodental inicial.

Sin embargo, en el caso de El Peto existe duda ante la posibilidad de que se
trate de una creación moderna, con el sustantivo com ŭn peto (de origen ita-
liano) armadura, adorno que se pone en el pecho y no de la pervivencia de un
resultado del grupo consonántico, en divergencia con el castellano y coincidente
con el aragones y otros romances, en el que la vocalización de la primera conso-
nante habría inflexionado la vocal precedente y el diptongo ei resultante habría
monoptongado despues. La existencia de este fenómeno es mucho más probable
en el caso de Lituero (Brieva), que parece proceder de I e ctuarí u, así como
Peña Litero (Viniegra de Arriba), si resulta del topónimo anterior mediante reduc-
ción del diptongo creciente [vve], fenómeno ya estudiado en el apartado vocálico.
De ser así, estaríamos ante la pervivencia de fenómenos foneticos conocidos en
La Rioja en epoca medieval, antes de la castellanización general de la zona, coin-
cidentes con los romances colindantes, navarro y aragones. Sin embargo, la exis-
tencia del topónimo Campituero en la misma localidad de Ventrosa puede hacer
sospechar que se trata de un resultado del etimo t 5 r u, tuero palo seco', posi-
bilidad no descartable.
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2.2.5. Consonantes más w.

La secuenda [Icwa] precedida de vocal mantiene la sen ŭconsonante al tiempo
que sonoriza la consonante velar, como lo muestra équa Las Yeguasy el deri-
vado La Iguariza.

En combinación con otras vocales la semiconsonante desaparece, y la velar
se comporta como intevocálica: aquila E/Águifr4 aquile õ n e El Aguijón.

Si precede consonante, la velar sorda se mantiene y desaparece la semi-
consonante: pasc uaría La Pesquer4 S. Torquátu Santorcal forma en la que
quizá haya influido el apelativo torcah derivado de torco, voz ésta que el Vocabuktrio
riojano incluye con las acepciones de foso en la bodega"recipiente para el mosto',
y que son de uso bastante frecuente en el habla actual.

En el caso de [gw1, si precede consonante, desaparece la semiconsonante:
*anguilla La Anguila, Las AnguiLls, Las Enguilas.

2.2.6. Consonantes más yod.

a) En los grupos [sji, [rj] la yod queda atraída por la vocal de la silaba ante-
rior [Vid. I.1.]: así lat. vg. ceresía Arroyo Cereza, El Cerezo (con cambio, mís
tarde,des>[151);altaríti Cabeza Altero; lat.vg.*pascuaría La Pesquer4
terraríu El Terrero.

Parece que este proceso no se ha Ilevado a cabo en La Baria (Ezcaray)
varí a, frente a los numerosos caso de Vera.

b) Los grupos [dj], [gjl daban lugar ya en latín a una consonante palatal
y, de modo que este sonido es el que encontramos en romance: fagéa La Haya,
Las Hayas, pódíu El Poyo, Pueyo, Poyolargo, El Sobrepoyo, y mŭltiples deriva-
dos como Poyales, Poyatos, radía La Raya, Cantarraya.

Como excepción, por la presión culta, se explica que mediu y sus
derivados no presenten la esperada evolución y, al igual que en la lengua gene-
ral, mantengan su grupo: Mediavilla, Villamediana, Revillamediana, Vallimedio,
Romediano, etc.

También como un claro cultismo aparece Hoya del Predio <prae d ì u
'finca rŭstica'. Sin embargo, tarnbién se mantiene este grupo en alguna palabra
popular como muestra hordéu El Ordio (Laguna) que se considera, en cuanto
al uso, un dialectalismo navarro-aragonés, si bien está presente tarnbién en el cas-
tellano y en La Rioja durante la Edad Media.
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Tampoco se produce la evolución a consonante palatal en el topónimo Las
Radiasde Clavijo, que qt Ii7á contenga el lexema Rade y Fuente Rudiales (Anguiano),
Revillalundia (Treguajantes).

En cuanto Las Custieras, ya Corominas (DCECH s.v. custodia) argumentó
que " Custiero como nombre de oficio en doc. de la Rioja Alta a. 1044 (M.P.D.L.
71.10.26; costiero de kzs uvas, de la cequia, Vidal Mayor) parece ser representante
popular del lat. tardio custodiarius relativo a la guardia' `guardián de la cárcer
(quizá por medio de una forma disimilada * custeiero > custeero > custiero..."
Efectivamente, en uno de los documentos de San Millán estudiados por los
profesores Garcia Turza l73 aparece la forma custidiera, alternando con custodiero,
custi ero, lo que confirma la hipótesis de Corominas: este custidiera es el paso pre-
vio a * custiyera> custiera.

Frago' 74 comenta que en algunas áreas peninsulares el grupo ha dado resul-
tados diferentes al castellano, y expone el caso de mediana mejana con el
significado de isla terreno junto al rio que quizá deba explicarse por su origen
navarro-aragones; entre nuestros ejemplos podemos indicar el de La Mija/(Bezares)
<mediále.

c) La secuencia [bj]. Su evolución, de carácter popular, a y intervocálica
es perceptible en casos como f óvea La Hoya (42 ejemplos) y Las Hoyas (39
ejemplos); asi como en Rehoyo procedente de f óveu mediante prefijación.

Los numerosos ejemplos procedentes de r ŭ beu muestran, tanto en las
formas simples como en aquellas en que entra en composición, una completa
alternancia entre los resultados royo, -a y rubío, -a. Asi, observamos mantenimiento
en La Rubia, Las Rubías, Rubio, Los Rubios, Cellos Rubios, Cerro Rubial, Collado
Tomorrubio, Cuesta Rubia, Fuente Rubia, Fuente de Turrubia, Fuentes Rubias,
Mingarrubia, Mingorrubío, Molíno Rubiah Mugarrubía, Peña Rubia, Peñas Rubias,
Portalrubio, Portorrubio, Vilkzrrubia.

Por el contrario, se observa la evolución a -y- en los casos siguientes: Royas,
Royo, Los Royos, Royuell, Rayuelo, Los Royuelos, Royovaldeguín, El Royah Los Royales,
Botamyas, Gzbeza Roya, Canto Royo, Fuente Roya, Peña Roya, Peñarroya, Peñacorroyo,
Peñas Royas, Ribarroya, Ribarroyas, Valroyo, Valroyuelo, Valle de Peñarroya, ViZrroya.

173. García Turza, Claudio y Fco Jayier, Una nueva visión de bz lengua de Berceo a la luz de la documentación emilianense del
siglo XIIL págs. 161-162; en doc. de Burgos a. 844 costegera, apud González 011é, L y L. E. M pág. 24.

González Salazar recoge La Custiera en Samaniego.

174. En "Toponimia...r
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Un examen atento de su distribución por zonas muestra que en La Rioja
Alta son claramente predominantes los casos de mantenimiento del grupo con-
sonante más yod, en tanto que en La Rioja Baja ocurre justamente al contrario.
Sin embargo, no hay una línea de separación tajante, ya que, al igual que
Mingorrubio se localiza en Cornago y Fuente Rubia en Tudelilla, Los Royales apa-
rece en Viniegra de Arriba y Pefuvroya en Villaverde. No estamos, por tanto, ante
la manifestación de un rasgo definidor del habla de una zona frente a la otra, pero
sí de un dato que corrobora una mayor semejanza en el caso de La Rioja Baja con
el habla de Aragón, región en que también predomina la evolución a la conso-
nante palatal. Debe matizarse, por tanto, la afirmación de Menéndez Pidal (Orkenes
§ 48) de que "Hoy subsiste Royo, dominando en la toponimia de Aragón, Rioja,
Burgos y Soria; mientras en Santander, reino de León, Segovia, Cuenca, Toledo,
etc. domina Rubio." La Rioja no presenta uniformidad, tal como quecia demos-
trado arriba.

La forma El Malrubio, creada por etimología popular a partir del nombre
de la planta herbácea mambio lat. mar ru bi u, y recogida en Viniegra de Arriba,
se suma a los restantes ejemplos de mantenimiento.

No aparece, en cambio, ningŭn ejemplo de la variante ruyo, que se encuen-
tra en otras regiones.

De igual manera habrá que considerar que no siguen la fonética castellana
los ejemplos como Anabial< anabia que, segŭn Goicoechea, es comŭn en La Rioja
con el significado de arándand (también Baráibar lo recogió como característico
de Álava en la forma anavia), y los relacionados con esa forma como Ribadavia,
que aparece en el catastro de Arenzana de Arriba, Rojavia, que aparece en el de
Navarrete, y Valdavia en Santa Engracia, todos ellos con terminación abia coin-
cidente con el macrotopónimo navarro de Mendavi al".

En Zubia topónimo de Valdemadera (que por error aparece también como
estamos ante un probable vasquismo zubz' puente' `pasd.

d) Las secuencias [lj], [nj] palatalizan. La palatal nasal puede observarse en
quinióne grupo de cinco' `terrenos comunales que se distribuyen entre los
vecinos Quiñón, Los Quiñones, Quiñezuefri, Peña Quiñonteras; del árabe al-mŭnya
La Armuffin el antropónimo Munio, que aparece sin evolucionar en Valdernunio,
presenta su forma popular en los • derivados Valdemuñico, Valdemuñón, y el feme-
nino Munia aprece en Valde la Muña, Calleja la Muña, Torremuña, Muñina, etc.

175. Cf. lo que dice a propósito del vasquismo de este topónimo Frago en su "Toponimia...
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El fenómeno se produce incluso en voces de formación moderna, como ocurre
con Uño'n, topónimo de Clavijo procedente del nombre de su pedanía La Uniórz,
y en Cruña, variante de Clunia, que es el nombre de una pradera de Aguilar.

El topónimo Inieplo de Herce, de difícil interpretación (Alvar cree que es
una variante de iniebro), presenta la forma evolucionada, con la consonante pala-
tal nasal en Priep/a/(Bergasillas).

En el caso de [lj] primero se origina un sonido lateral, que posteriormente
se transformará, en castellano clásico, en velar sordo: así malleólu El Majuelo,
Los Majuelos-, del antropónimo latino Trebellius surgió Trebelliánu, el actual
Trevijano.

Pero en algŭn caso de formación tardía el sonido queda como palatal o,
induso, no evoluciona el grupo: así S. Aemiliánu San Millan S. Juliánu San Tullán,
Santillana; y el nombre de la santa nos proporciona las variantes Santa Olaya,
Santolaya, Santa Olalla, La Cosera Olaya, La Olaia; al igual que Galiana
(Fuenmayor), La Senda Galiarza (Hormilla) se oponen, en cuanto a su tratamiento
del grupo consonántico, a La Gallana (Aguilar), Senda Gallana (Nájera)176.

Esta falta de evolución se da, por otra parte, en alg-ŭn caso formado con voz
tradicional, como en el topónimo de Soto en Cameros Pkt de Folk, que contiene
un resultado inesperado de f Olía,y El Pallaro (Lardero), Las Pallas (San Asensio),
Pallera (San Asensio), Pallondera (Ajamil) Valdepalla (Zenzano), así como Las
Payadas (Igea), Payana (Villaseca), Payerra (Sajamrra), El Payo Larg-oAbalos), Payota
(Arnedo, Ribas de Tereso), todos ellos' 77 relacionados con el étimo palé a.

También ha de constatarse que, a veces, en lugar del fonema palatal lateral
hallamos la secuencia [ljl, como serialábamos para la consonante inicial. Así, en
lugar de Allende encontramos Aliende en Santurde y Ortigosa, y de esta forma
citada, mediante ensordecimiento de la consonante dental por probable ultra-
corrección, Aliente en Santurdejo.

En Gorgolio (Poyales), con variante Gorgollo no sabemos si se produce la
misma sustitución de la palatal por el grupo [1j], o bien se trata de una forma no
evolucionada de gorgojo.

176. Tanto Corominas s.v. como Frago en "Toponimia... III* comentan la pervivencia de esta denominación, que obedece
a las sendas y cafiadas pastoriles que cruzaban la Peninsula de norte a sur, por lo que se designaron con la expresiOn
bajolatina de via Galliana de Francia'.

177. Aunque quizá alguno de ellos contenga la vozpalla cueva de la que Hubschmid (E.L.H. vol. 10. pág. 132) dice: "El
indoeuropeo p se ha conservado en el salmantino palla`peña solapada, o5ncava, en forma de cueva', gall. (Orense)pala
`cueva', minh (Serra de Gerez) abrigo natural formado pelas rochas', trasmont. (Sirvozélo) palas`cavernas, grutas'.
Las formas exigen un prerrom. *palla y corresponden al ir. all`roca' < celta *allo- más antiguamente ''pallo-, *paLso-.
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e) La secuencia [tj] presenta hoy consonante interdental fricativa sorda:
genti á n a Gerzzana (Anguiano, Nieva, El Rasillo); el céltico *p e t tía apa-
rece abundantísimamente representado en La Pieza, Piezalba, Valdekzpieza, etc.;
p ŭ t é u El Pozo, Los Pozos. Anguciana representaría un caso excepcional a esta
evolución tanto si suponemos que su étimo es el antropónimo Anguti u s,
como si pensamos en Angustius más el sufijo de perternencia -ana.

En cuanto a [ci] también presenta hoy el mismo resultado: lat. vg .
pittac iu trozo de cuero' `ariadidura Pedazo Redondo,Cuesta Pedazos, Los
Pedazuelos.

2.2.7. Grupos interiores de tres consonantes.

En estas secuencias, de acuerdo con la norma general, las tres consonan-
tes se mantienen si la primera es nasal o sy la tercera es r gi n es tra Las Inestras,
de una posible voz prerromana las tr a encontramos La Lastra (diecisiete
localidades repartidas por toda la geografía riojana), Las Lastras (seis), y derivados
como La Lastrilki (seis), Las Lastrillas, Lastriza, Las Lastrizas, lo que parece corro-
borar la tesis de Fragom de que "La autoctonía de lastra en el área navarro-ara-
gonesa resulta obvia si se tiene en cuenta su tupido enraizarniento en la toponi-
mia menor de la región.", ampliando el hecho a La Rioja, frente a la creencia de
Corominas de que se trata de un préstamo italiano traído por constructores de
iglesias, lo que ya puso en duda HubschmicP 7' a la vista de la frecuencia de uso en
castellano.

En el caso de c u m-f rat r e la nasal se asimila a la labiodental siguiente,
reduciéndose a una solaf Peña Coftades.

Otras combinaciones tendían a reducirse ya en latín; así junc ta La
Yunt-4 sextaria Fuente Sestera. La aparición de algŭn caso de mantenimiento
se deberá al carácter culto de la escritura del registro catastral m; así sextile ofrece
variantes como Sestil de las Cabras (Ortigosa), Roblesestil (Larriba), Roble Sestil
(Ventrosa)y Estiles, frente a los casos de El Sextilque aparece en varias localidades,
Sextil Rasal (Robres del Castillo) y Los Sextiles (Carbonera).

En cuanto al segundo componente del híbrido hispanoárabe Guadtzmplo
(Anguiano) muestra el mantenimiento del grupo -mpl-, frente a la presencia de
consonante palatal resultante en el adjetivo castellano ancho.

178. En "Toponimia... V. En la Toponimia y cartografla de Navarra aparece La Lastra en Viana.

179. Vid. "Lenguas prerromanas" en ELH,1: "No se puede admitir que el esp. lastra sea un prestamo italiano".

180. De hecho, en el mapa 590 del ALEANR, para 'sestero' no aparecen sino las variantes Sestih lijestill, lo que indica que
no hay casos de conservación del grupo consonantico en el habla.
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2.2.8. Grupos romances.

La desaparición de vocales postónicas o protónicas y la eliminación de hia-
tos provocaron el surgimiento de grupos consonánticos inexistentes en latín y el
encuentro de consonantes en posiciones no habituales hasta esos momentos.
De ahí que se produjesen fenómenos evolutivos distintos a los provocados por los
grupos originarios.

8.1. No hay divergencias en el tratamiento de las secuencias de consonante
más r, ya que la consonante había evolucionado como intervocálica: jiníp éru
Cogote el Enebro; pero cabe serialar que en el caso de b'rse presentan confusiones
con bZ así, rob 6 re evoluciona a Robre, Robres del Castillo, Río Robre, Robrehueco,
Robrellano y en derivados encontramos Robredo, Robrillos; sin embargo, poste-
riormente, el grupo cambia y hallamos, en mayor n ŭmero que el de los ejem-
plos que presentan forma originaria, topónimos como El Roble, Robledo, Robleño,
Roblillos, etc.

Tambien Robla Pedro, Roblajuandiezpresentan el grupo -bl- frente al ori-
ginario -br- de la voz medieval robra`confirmación o asentimiento legar, derivada
de roboráre.

8.2. En las secuencias de consonante más /a veces aparece palatalización
del grupo, en tanto que en otros casos se mantiene inalterado: diabOlu El
Regato del Diablo; derivados de s i f fi lár e hallamos El Chiflo, Los Chifleses (este
designa en Prejano un termino con arbustos de los que extraen a modo de carias,
con las que, entre otras cosas, se hacían chiflos), y, por confusión del grupo de
consonantes, Fuente de los Cheses, a partir de spic ŭ lu> e.spligo (variante ant.
y tambien aragonesa, motivada por metátesis del grupo consonántico, transfor-
mada despues en espliego) hallamos Esplegal, El Espliegar, Respligar, Valdesplegar,
y, motivadas por los frecuentes cambios disimilatorios y de confusión de líquidas,
Esprigal Respri gal

En cambio, hallamos maculáta Ma jad4 f e n ŭ c ŭ l u El Fenojal,
El Hinojar, t e g ŭ l a La Teja; y como ejemplo de tlen su comportamiento
análogo a c7 culter vét ŭ lu ha dado origen a Cutrivijo (en Arnedillo, con
variante Cutriviijo).

Pero esta evolución /1/> /x/ no ha tenido lugar en Tellaza, aumenta-
tivo creado a partir de t e g ŭ 1 a, así como en Tellaray en Ontellero`Fuente del
Tejero', ni en Ruella, del lat. rrit ŭ l a. Esta detención del proceso evolutivo
que se observa en nuestros topónimos es similar a la que se atestigua en tapa-
bullero, voz para designar un juego infantil, recogida por Goicoechea en su
Vocabullrio, que se separa del comŭn agujero.
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8.3. Secuencias de continua más consonante. Si la segunda consonante era
sorda, se presenta sonorización, dado que este proceso ocurría ya en epoca pre-
via a la perdicia de la vocal: có mit e Barricuende, Valdecuende, Valdicuende, de
colocáre tenemos como derivado Las Colgaderas; m a ni c a Las Mangas
`terreno estrecho y alargado en pendiente'; sem ì t a La Senda.

En i 1 icin a se produce trueque 1> n, fenómeno frecuente en este grupo,
dando lugar a Las Incinillas.

En cuanto a la evolución de la secuencia afc, hallamos en unos casos con-
servación del grupo consonántico, que por ello es tenida como solución más culta:
calí ce con el significado de acequia, canal artificial aparece en Los Calces
(Ciririuela) y El Calce del Molino (Herramelluri), sin que se encuentre ningŭn
ejemplo de cauce, en cambio, salice da origen, por una parte, a Sa/ce, Salce
de Sakts, Carrasakey diferentes derivados como La Sakeda, Los Sakedos, I.a Sakeña,
Salzadilla, etc. y, con evolución del grupo consonántico mediante vocalización de
la consonante continua que da lugar a semivocal velar, Sauce, Fuente el Sauz,
Sauceda, Sauza4 y todavía este mismo etimo presenta otra variante evolutiva, con
reducción del grupo l'c a un ŭnico sonido interdental, por asimilación: El Saz,
Valdesaz, Lkmallaz, Navalsaz, Fuentesaces, Sazal, Isla Sacedo, Sacedillo, El Saceo.

8.4. En las secuencias de nasales o de nasal más líquida aparece una con-
sonante epentetica para facilitar la pronunicación del grupo; aunque en el caso de
dómína la perdida de la vocal postónica fue muy temprana y el topónimo Las
Dueñas corrobora que mn evoluciona entonces como grupo primario, en
exa mine La Enjambre encontramos el cambio habitual m'n> m'r y la intro-
ducción de consonante epentetica b.

8.5. Grupos de oclusiva más nasal; en el grupo ĉm la consonante velar pasa
a pronunciarse como interdental fricativa: decíma La Diezma, La Diezmerz'Û4
Rodezno Rotecínu. Rincón del Durasruzl(Rincón de Olivedo) duracín u mues-
tra la posterior confusión [13 = s] que se produce con bastante frecuencia, al
igual que en algunos vasquismos: azkar carce' presenta variante askary de ellas sur-
gen topónimos como Fwarro, Escarro, Escana, Escarrón, y, posiblemente, Ezcaray.

8.6. Grupos de oclusivas. El distinto tratamiento de la secuencia de labial
más dental segŭn la naturaleza de la vocal precedente se plasma en la pareja lexica
dubíta El Picón de la Ducla frente a debíta Huerta de la Deuda: en el pri-
mer caso, la vocal velar absorbe al sonido velar resultante de la vocalización sufrida
por la consonante labial como implosiva; en el segundo, se crea un diptongo decre-
ciente que se mantiene inalterado.
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En cuanto a la secuencia de consonante dental más velar, que hace que
la primera se convierta en interdental fricativa, es interesante constatar el resul-
tado de é d ŭ c u, que, frente al castellano yezgo, presenta variantes con r: Yerga,
Los Yergos, El Yerge, El Yerga4 e incluso, por confusión de líquidas en final de
silaba, Los Yelgosm

8.7. Encuentro de tres consonantes. Lo general es que se conserven las tres
consonantes siempre que la primera sea nasal, líquida o sy la tercera sea (o pase
a serlo por transformación) liquida: lénd The Pandaliendre, Tenada de Montaliendre,
Hortaliendre, encambio,sexTrna Sesma, La Sesmillb4 fraxinu El Fresno.

La conservación no se produce en el caso de uler: vult ŭ re Valdebutre
y los derivados La Butrera, Las Butreras, Los Butreros, Butrón, La Butrona, Los
Butrones, Rebutrem Tampocoen cultére vet ŭ lu Cutrivijo, Cutriviejo
(Arnedillo), que presenta solución constatada en las voces comunes acutrar, cutrialm

3. Consonantes finales.

No muestran apenas diferencia de tratamiento respecto a la lengua gene-
ral. Ŭnicamente cabe serialar algunas cuestiones.

Las consonantes dentales tienden a realizarse como interdental fricativa
sorda, aspecto que Llorente recogió como fenómeno muy extendido; así, al pro-
ducirse apócope, el topónimo Rade ofrece como resultado La Raz en Entrena,
solución que probablemente haya propiciado los diminutivos La Razuela, Las
Razuelas, El Razuelo'84.

Tambien es frecuentísima la confusión de las consonantes líquidas -1/ -r;
vemos así dobletes como Campanal I Campanar, Encinal / Encinar, El Fenojal /
El Fenojar, Sabucal / Sabucar, El Verger / El W'rge1

181. Esta variante con r se documenta, segŭn Corominas (DCECH s.v.), ya en Juan Ruiz, y en lo actual, dice, en Logrofio.
La información sobre el uso riojano la recoge en este caso de García de Diego, quien indica las dos variantesye/go, yergo
como usuales en La Rioja, además de Navarra, Soria, etc.

182. En castellano general la consonante continua ha dado lugar a vocal palatal, resultando así boitre, buitre Corominas
(DCECH s.v.) cita esta v-ariante butre en Cespedosa, y alude a los conocidos botrino, butrino riojanos y aragoneses.

Gonzalez Salazar recoge La Butrera en Elciego, y la Toponimia y cartograrza de Navarra en Lazagurría.

183. La voz acutrarla documenta el ALEANR en Cornago, como señala Conde (Contribución §. 20.8) y cutriarla
incluye Goicoechea en su Vocabulario sin localización específica con el significado de dar una tercera vuelta a la tie-
rra con el arado'.

184. En la Toponimia y cartografla de Navatra aparece La Razuela en Tudela.
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Alcacel (Ortigosa) y Alcaceles (Aldeanueva) son variantes del castellano alca-
cer`cebadd , y responden al etimo árabe qasil forraje'.

En cuanto a San Medel es forma bastante comŭn en distintas zonas de
España, procedente de la apócope de Mederi < S. Emeterii.

Aparece un caso de evolución -n> -len los hagiotopónimos San TorrziL El
Saornilque proceden de S. Saturninu, probablemente por disimilación previa a
la apócope.

Y el fenómeno inverso se nos ofrece en Vandandoria, topónimo en el que
la -1 de Va/se ha asimilado a la nasal posterior. En Vandenblasco este hecho se pro-
duce por partida doble, a partir de *Val del Blasco.
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FENÓMENOS ESPORÁDICOS

1. Aferesis.

Se registra tanto en algunos casos de a-: Las Bejerías; Peña Canalá; Los
Ceiteros, EIRaba4 El Yedo; Ulagar, Ulago, Ullagoso; como en e-: El Hoyo La Meteric4
La Ren, Renal, Los Renales (procedentes de Herrén, Herrenab; Veras Lices, Varia
Felicis; como en Nestares; La Nistazuela; Nistoso; El Nistra4 relacionados estos
tres topónimos con hiniesta < lat. genest a, y sus variantes inistra, íníestra
<ginestr a; San Polite < Hippol5rtu.

Los abundantes topónimos que contienen la base Tur- vienen explicán-
dose como formas aferéticas de la raíz vasca itur / iturri`fuente'; así Turmayor,
Turrubia, Turriera, etc. Villar' 85 , en cambio, defiende que la base lexica céltica tur,
con diversas variantes, como ya se ha comentado al tratar de las voces Tormo,
Tolmo, está en el origen de mŭltiples hidrónimos como los indicados. Parece
que su hipótesis resulta en este caso verosímil, a la vista de la larga relación de ejem-
plos que la toponimia riojana ofrece en las más variadas zonas; con todo, no hay
que descartar que su abundancia en La Rioja Alta se explique por la mayor influen-
cia vascónica y no como sustrato céltico.

En el caso de Rendaderos (Cornago) no podemos hablar con seguridad de
aféresis, ya que este topónirno quizá presente una derivación morfológica, mediante
el sufijo dero < laŭn -toriu, del verbo castellano antiguo rendar, en lug-ar de haberse
formado sobre el actual arrendar. Tampoco en los numerosos topónimos for-

85. Vid. su libro Estudios de cebibirico, especialmente el capírulo titulado "Topónimos de la serie tur -".
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mados con Rastra-, como Rastrachivos, Rastrarnadera, ya que responden, proba-
blemente, a la forma antigua del verbo rastrar, sin prefijo a-.

En Drovilla (Pedroso) la aferesis afecta a la silaba inicial de Redrovi lla
(Ventrosa), que presenta el adverbio retro, probablemente por considerarlo los
hablantes un prefijo. Y en Tanda (Fuenmayor), procedente de Batahola.

2. Sincopa.

Algunas de las variadas síncopas vocálicas se han comentado en apartados
anteriores; cabe ariadir un caso como el de Adrero, que Corominas (DCECH s.v.
ador) recoge como voz propia de Santander y Burgos, con el significado de el que
por turno ejecuta un trabajo', procedente del verbo adrar de un hipotetico * ado-
rar < ador turno'.

Cal 1 e Alante ofrece un caso muy generalizado en el habla vulgar de las más
variadas regiones.

Los numerosos ejemplos de Majilla Honda, Majillonda, etc. ofrecen dudas
en cuanto a su formación, ya que quizá obedezcan a síncopa desde Majadaz, o
quizá todos ellos respondan a una base Maja, muy abundante en toda la región
(CE Majallano, Majalengua, Majuela, La Maja, Majacerrá etc.), y que acaso no
sea sino una creación regresiva de Majada. Ello ha propiciado homónimos con
algunos derivados del verbo majar, que, si no ofrecen dificultades de interpreta-
ción en el caso de Majarromeros, resultan cuando menos poco claros en Majavacas,
Majalborro (con el apelativo borro ccordero de más de un ario'); la interpretación
de estas formas como resultado de una síncopa parece quedar corroborada por
el ejemplo Majasaltas que aparece en la Toponimia y cartografla de Navarra en la
localidad de Armarianzas, y que se documenta históricamente como Majadas altas,
el mismo proceso se comprueba en Majalpozo de Mendavia, con referencia his-
tórica como majada del pozo.

. Los Rajales y el diminutivo El Rajuelo son resultado, mediante síncopa,
de Los Regajales, Sonograles ha resultado de So Noguerales, con caída de la vocal
protónica romance.

Al soldarse los componentes de una expresión compleja como Nava de
Fernando, esta se ha sincopado en Naferrzando (Cervera R.A.), fenómeno repe-
tido en Namediano de la misma localidad y en Narredondo; la colocación ante-
puesta ha debido propiciar la perdida acentual y de cuerpo fónico.
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Tambien el resultado de un hagiotopónimo como Sandí ces presenta clara
síncopa desde Sancti Felicis, como se ve al contrastarlo con el de San Felices,
Santelices.

3. Apócope.

Ocurre con cierta frecuencia la perdida de la vocal final de palabra, como
se observa con respecto a la vocal -e tras consonante -r- en el topónimo El Aceijo
(Poyales) < * Ácer < Ácere, en lugar de perderse la vocal postónica (fenómeno visto
al estudiar la vocal -e- átona) o mantenerse ambas; en realidad, la perdida de la
vocal en este caso hubiese resultado absolutamente normal en castellano, ya que
se produjo con regularidad tras la consonante vibrante. La variante El Acerejo tam-
bien aparece en Villavelayo. Para el topónimo Fuente el Sauz vid. 2.2.8.3

En cuanto a la apócope de la vocal final -o desde formas ya romances, cabe
subrayar casos como los siguientes: Cerro MochueZ Espin, Molín de Campos, Bamzrzcaz
Hoyo de Barrancaz. Formados a partir del sustantivo bŭho, aparecen topónimos
como El Bu (sic), Prado el Bu. Tambien el hagiotopónimo San Quilez < lat. S.
Quifícu muestra apócope de la vocal final, coincidiendo en su forma con la que
López Santos cita en Huesca. Y Pe/egrin /Pelegrino. El Bocino <buccin u,
presenta forma apocopada en El Bozín, que, como apelativo, sirve para designar
en varias localidades el agujero de desagŭe de una presa.

Solana de Fuensarracín (Igea), con variante oral recogida personalmente
Uensarracín, así como Serracín (Ventrosa) y posiblemente Faifarracín (Calahorra)
responden al antiguo adjetivo sarracino (Cf. DCECH s.v. sarracina), variante de
sarraceno. En esta forma apocopada Sarrazín es frecuente en la alta E.M. como
antropónimo, lo que puede explicar el origen de estas formas riojanas".6.

En algŭn caso la apócope afecta a toda la silaba final, incluyendo la con-
sonante, como puede comprobarse en El Sau < sauce (designa una fuente en
Arnedillo), Carramón (Medrano) / Carramonte, y en Vago Gran (Peroblasco) y
Valgrán (Lagunilla), con perdida que es habitual cuando el adjetivo grandeva ante-
puesto, pero no cuando va pospuesto como aquí. .131a de Folla de Soto en Cameros
resulta un caso excepcional frente a los numerosísimos Llano, Plano.

186. Vid. Dolores Oliver, "Sarraceno: su etimología e historia", Al-Qantara, XV, 1994, págs 99-130, quien afirma: "Los
gentilicios romances Sarracenoy Sarracina se refiejan, desde muy temprano, en la onomástica del Noroeste peninsular,
fiamándose así a hombres y mujeres venidos de Oriente o del Norte de Africa." Tambien la docurnentación medieval
riojana proporciona abundantes ejemplos de este uso.
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Valilloto (< Valillo alto) ha debido formar su ditninutivo sobre la forma apo-
copada 14g forma comŭn cuando va proclítica a otro sustantivo, y que aquí ha
servido de base para la derivación.

No es frecuente que se pierda la vocal a, al tratarse del sonido vocálico más
abierto y perceptible, pero encontramos dicha desaparición en La Barragán, con
género femenino, frente a la forma plena La Barragan4 en Callijuel < Callejuebz
y en Solallán, que remonta a * So la Liana. Y claramente se observa el mismo tra-
tamiento en La Ortŭn / La Fortuna.

4. Prótesis.

a) Aparece vocal protética en los casos siguientes: El Arrodeo, forma reco-
gida oralmente en Nájera, y que es muy usual en el habla de todo el ámbito rio-
jano; El Asalmaro, variante oral de Salmaro, ambas en la misma localidad de
Navajŭn; Las Arrebillas, a partir de Revillas, y en La Errate, también variante oral,
recogida en Cellorigo, de La Rateque es la forma más extendida por toda La Rioja,
junto a Rade.

En Las Arrinconadas (Daroca) se ha producido la adición de a- sobre el
topónimo, más frecuente, Rinconadas por influjo del verbo arrinconar.

b) Se ariade una consonante inicial, sin que ello responda a fonosintaxis,
en topónimos como los siguientes: Bandrinal (Hormilla), creado a partir del sus-
tantivo andrina y en el que quizá se haya producido una aglutinación y poste-
rior síncopa del sustantivo Vah de modo que originariamente la expresión fuese
Val AndrinaL En El BenebraZ Benebrales hay adición de consonante bilabial al sus-
tantivo enebro. El Bisopo resulta llamativo porque se aleja de la prótesis más comŭn
de consonante velar, que se observa en el vulgar guisopo, si no es que desde esta
variante vulgar se ha producido un cambio g- > b-. Quinistral (Villavelayo) pro-
cede de Inistrah con consonante velar protética.

Respligar Bajo presenta adición de consonante vibrante, adoptando una
forma conocida como variante del apelativo espliego > respliego, quizá por la cre-
encia de estar ante formas prefijadas.

Tambien el topónimo Marañón adopta una forma conocida como deno-
minación de arañón, en particular para referirse a los frutos del endrinow.

187. En el Vocabulario riojano aparece sin referencia concreta, dada su difusión.

J.A. Frago, "Notas sobre las relaciones entre el léxico riojano y el navarroaragonés”, Berceo, XCI, 1976, págs. 261-
287, alude al uso de esta variante con el significado de fruto del endrino o ciruelo silvestre en Calahorra, Lodosa, San
Adrián y Axagra.
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La Gŭente, variante de La Huente en Santa Coloma, presenta una incre-
mentación velar ante la semiconsonante, fenómeno muy conocido en el habla
vulgar de todo el ámbito castellano.

c) También aparecen algunos ejemplos de falsa prefijación, que suponen
la adición de la silaba es- a la forma original del topónimo: Espaulejas (Fonzaleche),
a partir de Paulejt4 Los Esquiñones en varias localidades, a partir de Quiñones;
Estajugueras (Cabezón) en lugar de Tajugueras, recogido en la misma localidad,
entre otras más; Las Esterrazas (Ribafrecha), a partir del más frecuente Terrazas,
Los Es-trigales (Viniegra de Arriba).

Quizá deba ariadirse el topónimo Espradillas de Baños de Rioja, aunque
cabe pensar que se trate de un cruce de espadillisy prado.

5. Epentesis.

Almendora (sic) (Haro) se explica por el desarrollo vocálico en el grupo con-
sonántico -dr-, aunque no cabe descartar que estemos ante un cambio conso-
nántico I> r desde la forma alméndola, variante de almendra que se conservó en
el aragonés hasta el siglo XV, segŭn los datos que proporciona Corominas.

Encontramos consonante ariadida en Valde Albarcas (Tobía), con utiliza-
ción de una variante, muy comŭn en La Rioja' 88, del apelativo abarca.

También en Hoyo Conchinos (Santa Engracia) hay que sospechar que tene-
mos una incrementación nas2l, nada infrecuente, ante la consonante palatal africada
del sustantivo cochinos, y que no se trata de una evolución de la forma mozárabe
Conchillos, de la que no hay ningŭn ejemplo en esta relación toponímica. En el caso
de La Ensecada el Peñueco hallamos una variante de las formas Isecada, Esecada
probablemente por confusión de prefijos a partir de la forma originaria Desecada.

Hallamos consonante antihiática en Chimenedas (Santa Coloma), así como
en El Zagorral de la Meregih formado sobre la voz zahorra`piedra sin labrar, canto
rodado y no sobre la variante más comŭn en La Rioja, zaborra, aunque cabe sos-
pechar que, partiendo de esta variante regional, se haya producido un cambio
de la consonante intervocálica -b- > -g-.

Un caso especial de presencia de consonante antihiática resulta el de Mata
del Aguidel (Mansilla), topónimo en el que se descubre el abundancial diminu-

188. Aunque Corominas (DCECH s.v.) la considera propia del SE peninsular, surgida quizá como forma arabizada, cre-
yendo estar los hablantes ante un inexistente artículo árabe.
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tivo Aidello, que en forma apocopada ha deshecho el diptongo decreciente mediante
la consonante velar.

Es difícil establecer si los topónimos Los Hombrigales, El Ombrigón, La
Ombriguera proceden de Ombría mediante la adición de consonante velar, o más
bien presentan una utilización metafórica del apelativo ombligo, con cambio del
grupo de oclusiva más líquida.

Un caso extendidísimo de adición de consonante antihiática es el que se
produce con los diminutivos en -uelo, -uela, que suelen presentar consonante velar
sonora ante la semiconsonante velar, así en La Bardigiiela, Las Bardiglielas, dimi-
nutivos de Barda recogidos en varias localidades; La Eregiiela, La Erigiiela, dimi-
nutivos de era o más probablemente de ería (Cf. Las Eriasen nueve localidades19);
Endigiiela, Hendigiiela, diminutivos de fuente; Hombrigiiela, Hombrígilelas,
Ombrigiiela, Ombrígŭelas, diminutivos de Hombría, Ombrz'a; Pedregiiela;
Umbrigiiela, diminutivo de Umbría; Valdigüela, variante de Valdihuela, lat.
valle6la; Verdigüela

pueden explicarse como diminutivos de río, de modo
que desde riuelo se ha producido incrementación velar para reducir el hiato iu;
o bien pudiera pensarse que proceden de r i vió 1 u, que ha dado origen a El
Ribuelo (Viniegra de Abajo), con posterior cambio consonántico o caída de la
consonante sonora.

6. Metátesis.

Se observa metátesis vocálica en los abundantes cAsos en que luenga apa-
rece como segundo componente de un topónimo compuesto, y que, favorecido
por la etimología popular, se convierte en lengua: Cañalengua, Costalengua,
Matalengua, Pieza Lengua, Valle Lengua, etc.

Aheido (Santa Engracia) presenta una solución excepcional entre los mŭl-
tiples topónimos formados con el etimo fagé t u> hayedo, ya que el sonido pala-
tal se ha conservado trastocando su posición, frente a los numeros ejemplos de
Aido. Esta misma voz presenta otro ejemplo de metátesis en Suadio (catastro de
Nestares, con variante Suaido), resultado de * So Aido`bajo el hayedo'.

189. En la relación aparecen todos los casos sin acento, es decir, como Eria, Eria, Enas, Erias sin embargo, dado que en el
ALEANR y en las demás referencias siempre aparece con hiato ace_ntual, habrá que pensar en un error de transcripción,
y no en una evolución específica.
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Idesilla parece haber surgido a partir de [deisila] < Dehesilla, aunque, a la
vista de Idesa podemos sospechar que se haya originado a partir de * Edesa, forma
que se constata en la toponimia navarra, que nos la ofrece en las localidades de
Desojo, Genevilla y Mendaza entre otras. En cuanto a Hidrialparece ser un deri-
vado de hiedra, con metátesis de la vocal palatal.

Metátesis consonántica se observa en ejemplos como El Aguilando < agui-
naldo; El Pretil < petri4 La Sampredana formado por derivación desde el hagio-
topónimo San Pedro; La Tabola que segŭn explica Corominas (DCECH s.v.
batalla) procede de batahola (en esta relación aparece Tahokz, con aferesis de la
silaba inicial), y es forma de origen catalán documentada en Benasque. No es
seguro que Guilanderas (Zorraquín) haya resultado de Guirldaleras < guindo, pero
parece más verosímil esta procedencia que la del apelativo hilanderas que podría
haber dado lugar a una prótasis consonántica velar. El Albedaño es resultado de
ablendaño, derivado del verbo ablendar, usual con variantes como ablentar, alben-
tar, etc. La Cipestre (Munilla) es el resultado de El Arcipreste, con falsa separación
de palabras.

7. Analogía y etimología popular.

Es un hecho muy conocido entre los estudiosos de la historia de nuestra
lengua que los hablantes deforman a veces las palabras porque creen encontrar
relación con otras, basándose en falsas semejanzas o analogías'". En el apartado
anterior se ha aludido ya al ejemplo de lengua como resultado de la perdida de
uso del adjetivo luengo, luenga procedente del latín longu extenso"largo',
que ha llevado a los hablantes a creer que se trataba del sustantivo com ŭn que
designa el órgano musculoso de la cavidad bucal.

Fenómenos semejantes explican topónimos como El Malrubio de Viniegra
de Arriba, creado a partir de marrubio por analogía con el adjetivo ma/que erró-
neamente se cree presente. La Barrigiie& sustituye al diminutivo Bargŭefri< Varga,

190. M. Fátima Carrera, "Aspectos de toponomásrica castellano-leonesa. Su importancia para la historia de la lengua", Actas
del Primer Congreso de HL£ págs. 1651 - 1659 afirma: ``La principal preocupación del investigador de toponomás-
tica es descubrir la forma originaria del nombre actual, teniendo en cuenta las transformaciones fonéticas propias de
cada zona; pues en éste, más que en otros sectores del léxico, son frecuentes los cambios asistemáticos, las modifica-
ciones irregulares, sobre todo por la intervencián de la etimología popular, que se esfuerza en dar un sentido a los
nombres convertidos ya en inexpresivos", y posteriormente "Ciertamente los nombres propios son especialmente
propensos a formaciones motivadas seamdariamente, viéndose sustituidos por apelativos comunes parecidos fonéti-
camente."
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por analogía con barriga, de modo paralelo a La Bamgiil1a, recogido en el catas-
tro de Alesón, con variante La Vargui&

Aguarizas se explica como evolución de eguarizas`corrales para guar-
dar las yeguas por cruce con agua; Fuente Impuria desde Empudia por cruce
con el adjetivo impura, por tratarse de aguas podridas; Lechoza por lechuza
mediante analogia con lechosa; Lloronda desde Lleronda (< glera honda) por
analogía con llorar. Arcajo, Arcajuelos habrán surgido de Horcajo, por cruce
analógico con Arca.

Varios son los falsos hagiotopónimos creados por este mecanismo, en un
proceso ampliamente documentado por López Santos en su trabajo de la ELH.
Los casos más evidentes, aunque no los ŭnicos, de este repertorio son los de San
Tortiguero (Santurde), denominación que encubre probablemente un salto orti-
guero, y San Valverde (Cabretón) que desde So Valverde ha creado un falso santo
para sustituir una designación de carácter espacial; el mismo hecho parece estar
presente en Monsanroso, que equivale a Monte so Roso y en San Concorván.

Probablemente respondan al mismo proceso topónimos como San Mayor,
San Cepito, San Segre, que presentan denominaciones de inexistentes santos.

8. Yeísmo.

Se observa realización central [y] de la palatal lateral [1] en algunos topó-
nimos formados con la voz 11.era, procedente del lat. g 1 a r é a; así aparece Yera
en Panzares, Treguajantes, Terroba y San Román, Yerallana en Rabanera, Yeronda
en San Román, y Yerortiz en San Román.

También encontramos Yenazo, sustantivo derivado del verbo Ilenaren Santa
Engracia. El Yueco (Ventrosa), El Reyoco (Trevijano) y Valdeyoco en Santa Eulalia
Bajera se apartan de los más frecuentes Llueco, Lleco. Coyaulkno de Mansilla con-
tiene el apelativo collado como primer componente, y probablemente está rela-
cionado con la misma raiz el topónimo Las Coyales de Ajamil. Palayana de Igea
contiene el adjetivo Ilana y Las Payadas se opone a Pallar.

Frente a Rebollo hallamos el diminutivo Reboyuelo, y Hoyiya es el diminu-
tivo de Hoya.

Como ultracorrección hay que explicar los topónimos ElRiollo, procedente
de Rehoyo f 6 vé u; Valdalluso, que aparece en el catastro de Matute, contiene el
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adverbio ayuso; La Mallorga de Santurdejo proviene del antiguo mayorgar
m ajoricár e, conservado en judeoespañol con el significado de mejorar (Cf.
DCECH s.v. mayo?).

De Polk aparece como variantes yeístas: La Poya, La Poytzda, Las Poyadas.

La distribución de estos ejemplos parece mostrar una mayor extensión del
fenómeno en La Rioja Media, sin que falte alg ŭn caso en la Alta y Baja.

9. Fonosintuxis.

a) Encuentro de vocales.

Cuando se produce el encuentro de dos vocales iguales en el límite de pala-
bras, es muy frecuente que se proceda a la reducción a una sola, lo que puede
traer consigo aféresis en el segundo elemento, aglutinación del primero con el
segundo, etc.

Así, en el caso de a + a, observamos Cerro Larena, La Arent4 Larenzana, La
Arenzanc4 Langarilk, La Angari 114 Lardachera, La ArdachertA Labadía, La Abadía.
Todos ellos han propiciado que la consonante del artículo se aglutine con la vocal
inicial del sustantivo que le seguía, deformando la apariencia del topónimo. En
Poza Mores y en La Yuell la reducción vocálica ha supuesto aféresis de la a- en el
segundo elemento. Yeradilk ha reducido las dos vocales en hiato y el diptongo de
Yera Aidillo a una sola vocal, y de modo similar surgen Encimaido < encima aido
`encima del hayedo', y Serraido, Viaido.

Como ejemplo de la reducción al encontrarse e + e aparece Fuente Líces,
una de las posibles separaciones de la expresión originaria Fuente Elices < Felicis.

En el caso de o + o hallamos Vallejondo, que une los dos componentes de
Vallejo Hondo.

Cuando las vocales no son iguales, también tiende a suprimirse el hiato,
unas veces reduciendo las vocales, como puede verse en Majillonda I Majilla
Hondc4 Montalvo, Montalvillo procedentes de monte albo; Matadardacho desde
*Mata de Arclacho.

También puede ocurrir que la -a final del artículo femenino singular se
aglutine como vocal inicial del sustantivo siguiente: Ambrigiiek, Las Ambrigiielas
desde la forma originaria la (o)mbrigiiek4 o, de otro modo, el artículo se aglu-
tina con el sustan ŭvo siguiente, como en Lijuek desde La Hijuela.
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En algunos casos la sinalefa se resuelve creando un diptongo, como seña-
laba Llorentem para el habla actual: Aira, Airacerzadas, Airallana, Airasoja se expli-
can como resultado de la secuencia La Era > [lá era] > [1áira], con traslado del
acento para propiciar el diptongo y aglutinación de la vocal del artículo; Corominas
(DCECH s.v. era) comenta este mismo fenómeno, que segŭn sus datos, se encuen-
tra en la toponimia de una comarca gaditana, y rechaza la hipótesis de que se trate
de un fenómeno de carácter mozárabe, como evolución directa desde el latín
area a la vista de que tiene una verosímil explicación por fonética sintáctica.

El mismo proceso ha sido ya aludido al comentar el cierre de algunas voca-
les iniciales, como en La Untana, que resulta de la secuencia La Ontaru4 La Irilla,
La /rita, a partir de La Erilla, La Eritc4 La /rraña a partir de Herraize4 Barco Ubidio,
que contine el antropónimo Ovi dicr, y probablemente Las Urillas sean el resul-
tado del cierre de la vocal inicial, a causa del mismo fenómeno, en el singular La
Orilla. Un ejemplo sintomático es el de Railices (Bergasa), surgido a partir de Rade
Elices R. Felicis.

b) Encuentro de consonantes.

Al encontrarse en el límite de palabras dos consonantes iguales, hay oca-
siones en las que se produce la desaparición de la consonante inicial de la segunda
unidad; ello ocurre en las secuencias de artículo más sustantivo, como se observa
en El lombo, El lomo, que propician topónimos como El Hombo, El Ombo, El
Ombillo, El Homillo, Ombillijo, El Ombellano; o en Los Enderos, resultado de
Los (S)enderos, Los Asos, desde Los Sasos, quizá procedente de s a x u; Las Huertes,
desde Las (S)uertes; Las Alegas, Las Aleguillas, Las Aleras aluden a terrenos salobres
a pesar de haber perdido su consonante inicial, como derivados de Sal

c) Encuentro de consonante más vocal.

Suele propiciar separaciones erróneas, de modo que la consonante se
tina con la unidad siguiente, convirtiéndose en su consonante inicial: Lacebillo
supone la secuencia El Acebillo; Laido, Los Laidos, Laidillo se explican por falsa
separación de El Aido, El Aidillo, aludiendo así a hayedos'; Lácere, Hoyalácere,
Lacerzjo, Los Sáceres aluden a la existencia de arces desde las secuencias El Ácere, El
Acerzjo, Los Áceres, Cuesta Labadsupone la expresión Cuesta del Abae4 El Lonquillo,
El Honquillo y Ligueral supone El Higueral

191. En su articulo "Algunas caracteristicas..." págs 325-6 recalca al hablar de la tendencia a deshacer el hiato mediante dip-
tongo creciente o decreciente: "esta tendencia es tan fuerte, que se verifica el fenómeno induso cuando las vocales en
contaao pertenecen a palabras distintas", y afinna luego "creo que en ninguna parte se da con tanta intensidad como
en La Rioja (Alta y Baja), Navarra y Aragón, por lo menos cuando se trata de hiato de vocales pertenedentes a palabras
distintas."
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En Los Soteros y su diminutivo Los Soteruelos no ha de verse el antropó-
nimo Sotero, sino el orónimo Los Oteros, Los Oteruelos, Las Sardecheras ha sur-
gido de Las Ardacheras, Las Sejas, de Las Ejas, y Sínístrosse explica como el resul-
tado de Los Inistros.

d)Apócope de la silaba final

Al unirse dos o más unidades para componer una nueva expresión topo-
nímica, la primera de ellas suele perder su identidad acentual, e induso se apo-
copa, reduciendo así su cuerpo fónico: Carra Redonda se convierte en Canwdond‘n
Monte pasa a mont-, mon- e induso mo en topónimos como Montalvo, Montalvillo
que contienen monte albo; Monegro, Los Monegros-, Moncalví4 Monzabala (con
el vasquismo zabar ancho'); Momediano, Momiano desde monte Mediano.

Del mismo modo, Portillo se apocopa en Portil del Hoyo, Portil de Peñas,
Portílbajo; Lomo en Lompedregoso, Longrande, y son numerosísimos los casos de
Valle> Vah como Valbuena, Vakaliente, etc. Menos com ŭn es el de Calle apoco-
pado en C,al Nuevay Cal Viej a, ambas como denominaciones de calles en Navarrete.

e)Aféresis de síkba inicial

A veces se pierde la silaba inicial del sustantivo tras el artículo, como ocu-
rre en El Echar, Valdechar, / El Hekchar, como medio de evitar la repetición de la
misma silaba. En El Magrero / El Almagrero, probablemente ya en su formación
se eludió el artículo árabe.

Se produce tambien la perdida de la silaba inicial en el segundo elemento
de topónimos compuestos: Moracantada a partir de Mora Encantad4 Cerrodondo
a partir de Cerro Redvndo; Santolín, Santolino, Santolinos, procedentes del hagio-
topónimo San Antolín; Santornil (Entrena y Sojuela) desde San Satornil < S.
Saturninu.
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CONCLUSIONES

Señalo a continuación los aspectos más sobresalientes que, tras el estudio
del Diccionarío de toponimia actual de La Rioja, hallamos desde el punto de vista
fonético, en relación con los objetivos que nos proponiamos. Sucintamente expongo
lo que atafie a La Rioja y lo que ocurre en comparación con otras regiones del
norte peninsular.

Segŭn se ha podido comprobar a lo largo del estudio, la toponimia de La
Rioja conserva en el uso actual algunas variantes fonéticas que la lengua general per-
dió en época temprana; asi Azre (I.2.2.2.), forma mantenida en castellano hasta la
época clásica, frente a arce, Fte. Novajas y Hoyo Menesterio (1.2.2.4.), que presen-
tan vocalismo primitivo, del que se han alejado los apelativos navaja, monasterío.

Del mismo modo, se conservan algunas formas fonéticas propias de esta-
dios evolutivos pretéritos: Las Flanas, Valdeflana, Flantonera (11.1.2.1.) ejempli-
fican un paso intermedio de la evolución PL- > 1 del que solo se tenian algunos
ejemplos medievales. También se observa un fenOmeno semejante en los topóni-
mos Ontellero, Tellara, Téllero, Ruella (11.2.2.8), en los que se produce el cambio
G'L > sin consumar la evolución regular, ocurrida en castellano aZy en los Siglos
de Oro, a [x].

Mayor interés aŭn presenta el hecho de que aparezcan en esta toponimia
unidades léxicas apenas documentadas en la historia del castellano, de modo que
su presencia aporta datos novedosos acerca de su extensión y uso, como ocurre en
los casos de Tanerías, Bco. de los Taneros (I. 2.2.1.).

Además, el estudio nos ha permi ŭdo vislumbrar la mayor wensión de algu-
nos fenómenos fonéticos considerados esporádicos en la historia del castellano: la
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proliferación de formas compuestas con Valde-, Valdi- debe servir para revisar los
planteamientos acerca de la evolución del grupo latino -LL- > (en paralelo con
lo que ocurre en celda, rebelde, etc.) y a [x] (en los casos de Vajadares, Valdevajes,
etc.), lo que contradice las tesis que defienden la existencia de resultados claramente
diferenciados en la evolución de -LL- frente a CL, G'L (11.2.2.1. y 2.2.8.).

Todo ello corrobora la consideración de la toponimia como una parcela en
la que se mantienen actualizadas unidades léxicas que pertenecieron a la lengua
funcional general, la cual, posteriormente, las abandonó.

El mismo hecho es perceptible en lo que atafie a fenómenos considerados
característicos del habla riojana primitiva; se ha podido observar cómo perdura el
mantenimiento del grupo consonántico -mb- en voces coincidentes con las docu-
mentadas hasta el s. XIII por lo menos: casos de Lombo, Camba, Cambarera,
Támbara, Palombera, etc. (II.2.2.2.d.), en paralelismo con el uso que como ape-
lativos tarnbién mantienen algunas en el habla actual.

Interesa destacar, por su importancia, la conservación de la primitiva dip-
tongación de la vocal breve o en wá, comentada como rasgo peculiar a propó-
sito de las Glosas, que se observa en los ejemplos de Juan < fó nt e; o el cierre
de la vocal palatal e en posición final, en el caso de Alberqui (I.2.3.); o el trata-
miento del grupo uler en casos como Butre, Cutrivijo (II. 2. 2.8.), así como la
sonorización de la consonante sorda tras continua en casos como YungaZ Abarzdo,
Canderuela, y otros muchos.

También es importante la constatación de mŭltiples ejemplos de la evo-
lución del grupo -TR- latino a r romance (Cf. Peregal, Peraparda, Marichelvas
en II.2.2.3.), que parecen indicar una solución evolutiva propia del navarro y el
riojano, frente a la general TR > dr.

De modo semejante se hallan en esta relación voces de carácter regional
riojano documentadas desde la Edad Media: Andrinero (1.2.1.2.); Ariz, Fraiz,
Freiz, Matalriz (II.1.2.3.), que están relacionadas con el medievalfrui y el actual
j9i.4 la forma prefijada Carra- (11.1.6.g.), etc.

En otros casos, vemos corroborados algunos rasgos fonéticos del habla rio-
jana actual, como el de la tendencia general a eliminar los hiatos, tanto en inte-
rior como en límite de palabra; o la asibilación del grupo -tr-, que lleva a su espo-
rádica confusión con la consonante [ ĉ] en Chagapollinos (II.1.2.3.b.); la tenden-
cia a la pérdida de las consonantes oclusivas sonoras intervocálicas (11.2.1.2.); el
cierre de la vocal átona en silaba inicial (1.2.2.4.), o la monoptongación del dip-
tongo creciente we en é (I.1.5.).
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Otra cuestión de interés, de acuerdo con los objetivos iniciales, es la que
permite comprobar la existencia de rasgos comunes entre estos topónimos y los
recopilados en Álava, Navarra y Aragón; podemos deducir que hay, efectivamente,
una base ligŭística comŭn en las hablas del Valle del Ebro que las caracteriza como
conj unto:

a) Coinciden con otros del habla alavesa rasgos como la reducción [wé] >
é; la realización de 11] como [li] (Cf. Lieco, Lierga), el uso de voces como Andrinero,
Calce, Salce, Vacarizas, y la abundancia de la forma prefijada Carra- en topónimos
menores.

b) Comparte esta toponimia con el navarro la presencia de j en topóni-
mos como Fenojar, Ferrería, y la transformación de esta consonante en [x], a causa
de una aspiración, en Juan < f n t e; la realización de Lleco como Lieco; la sono-
rización de consonante sorda tras continua; evolución de -TR- a -r- como en
Peraita, Peregales, el uso de topónimos como Gzjigales, Gardachos, Glera, Tajugueras,
Yasa, Yubo, etc.

c)También son muchas las coincidencias con el aragonés; entre otras, dip-
tongación de o breve en [wá], en topónimos como Fuan, Juan; y la de o más
yod en Pueyo, Ruella, la de e más yod en Barrivie4 aspiración de f en Juarn disi-
milación de -rr- en -rd- en ejemplos tales como Albardán, Gabardc4 sonorización
de sorda tras continua; conservación de sordas intervocálicas en casos como Paretillas,
Priorato; uso de topónimos como Cajigal, Fardacho, Fte. Siero, Plana, Rícial,
Zaborra, etc.

Por otra parte, era bien conocida la existencia de formas eusquéricas en la
toponimia riojana, por lo que en este estudio no hemos atendido a aquellas que
muestran claramente esta procedencia; a pesar de ello, la relación con el euskera
parece explicar fenómenos foneticos como la evoluciónft- apr- en Prailasy casos
semejantes, o la presencia de consonante inicial interdental en El Zurbah así como
la palatal en el caso de Achitablar. También parece clara su influencia en los
casos de trueque b- > m-, como se observa en La Misoja, y, en menor medida,
en los casos de sonorización de las oclusivas sordas iniciales.

Entre los objetivos iniciales de este trabajo incluíamos la comprobación de
una hipotética relación entre las hablas del Valle del Ebro y las del Oeste penin-
sular; es decir: entre el navarro, el aragonés y el riojano con el leonés; ateniendo-
nos a lo que indican estos datos toponímicos, se ha podido observar la semejanza
en el tratamiento fonético de las secuencias -aks- (1.2.2.1.) que se encuentra en
La Fragineda, Las Fraginedas, en paralelismo con los topónimos leoneses Frejeneda,
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Frejenah oponiendose estas formas a la castellana Fresned4 y de modo semejante
ocurre en el caso de Cajigar, Cajibal La misma semejanza se observa en varios
ejemplos de palatalización de la consonante inicial, como ocurre en Chaverna, Fte
Chalvo, La Lluna, La Lkija, etc. fenómeno ajeno al castellano y habitual en leo-
nes; la evolución de PL- a ĉ, en ejemplos como El Chan; y la del mismo grupo
inicial a pr-, como en Prandelasheras-, de GL- a 1 > y, como en Llera, Yer,(4 quizá
haya de afiadirse el ejemplo deJosa, si es que procede de claus a, con evolución
KL- a [x] que tiene lugar en diversas voces leonesas.

La evolución -LL- > [x] en casos como Valdevajes, Vajadares tambien es
fenómeno compartido con el leones y ajeno al castellano com ŭn. Incluso una voz
como teso, que Corominas considera caracteristica leonesa, halla su lugar entre
estos topónimos riojanos.

Estos hechos inducen a creer que, efectivamente, existe una notable coin-
cidencia entre unas y otras hablas, sólo explicable por un mismo origen y unos
mismos principios evolutivos, en un proceso que luego se vio roto, al extenderse
el castellano por la geografia riojana.

La pregunta que queda en el aire es si en estas semejanzas tienen o no un
papel importante los rasgos mozárabes, cuya presencia entre estos topónimos rio-
janos es innegable; Juan Antonio Frago ha insistido en este planteamiento a
propósito de la conservación del grupo consonántico latino -mb- en La Rioja,
Navarra y Aragón, frente a la temprana asimilación que muestra el castellano,
explicando este hecho como un rasgo mozárabe que seria eliminado por el cas-
tellano en su expansión paulatina.

Se observan caracteristicas mozárabes en los numerosisimos ejemplos de
realización del sufijo latino -81u como -ielo, sin diptongación de la vocal palatal,
como -e4 asi en Muriel, Pradiel, Planiel, Ribacarriel, Castel, Espinel, Serradel,
Carbone4 etc. (I.1.2.). De igual modo, topónimos como Yuncal, Yunga/ofrecen
un tratamiento de la consonante inicial J- considerado propio de las hablas mozá-
rabes toledanas o meridionales; tambien hay que recordar la conservación de dip-
tongo decreciente en Ferraines, forma inhabitual en castellano. Todo, en suma,
parece avalar la intensidad y extensión de estos rasgos.

Lo aqui expuesto indica claramente que los topónimos recogidos son el
resultado de la convivencia de tendencias lingŭisticas diversas. Ya era conocido
el componente euskera, que no se limita a La Rioja Alta, aun cuando alli sea
más perceptible; ello en confluencia con otros rasgos prerromanos de carácter cel-
tiberico. Se afiaden, además, elementos mozárabes, acaso traidos por repoblado-
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res (bien fueran occidentales o bien sureños), pero que más probablemente cons-
tituyen la aportación de una población autóctona que no abandonó ni sus tierras
ni su lengua. Tal como cabía esperar, las semejanzas con las hablas alavesas, nava-
rras y aragonesas permiten considerar probada la existencia de una modalidad lin-
giiística propia del Valle del Ebro. En cuanto a los escasos rasgos exclusivos rio-
janos, su mantenimiento a lo largo del tiempo, a pesar de la uniformación impuesta
por el castellano, muestra el gran arraigo que tenían y siguen teniendo.
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Abando; Peña Abando; Pieza Avando 11.2.2.2.e

Abrisco, Col&do de/11.2.2.3

Abujero, El 11.2.1.6.a

Abullones, Los 11.2.2.2.c

Acebiales I.3.c

Acedas, Las; Los Acedos 1.1.3; 11.2.1.1
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Adrero 111.2
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Aedos, Barranco de los 1.4

Aguamenal1.2.2.1

Aguarizas, Los 1.2.1.2; 111.7

Agudos, Los 11.2.1.1

Agiielas II.2.1.6.a

Aguidei Mata de/ I.1.2; 111.5
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Águila, El 11.2.2.5

Aguilando, El 111.6
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Aguro, Monte 11.2.1.6.c

Aheido 111.6

Aida, Peña; Aido; Cerro Aido; Los Aidos 1.4; 11.2.1.2

Aidello, Campo de 1.1.2

Aidillo 1.4; 11.2.1.4

El Aido 1.1.2; 1.4

Ai gah El 11.2.1.61

Aira; Airacerradas; Airallana; Airasoja III.9.a

Al.adrero II.2.1.6.i

Alante, Calle 111.2

Albar, El Hoyo II.2.2.a

Albarcas, Valde 111.5

Albardán 11.2.2.1

Albarices, Las 11.2.2.a

Albariza; Las Albarizas II.2.2.a
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Albarrán 11.2.2.1

Albedaño, El 111.6

Albija, Hoyo 1(z II.2.2.2.c

Alberite II.2.2.2.a

Alberos, Per-za los II.2.2.2.a

Alberqui 1.2.3

Alboleda II.2.2.2.c

Albor, Revilla II.2.2.2.a

Alcacek Alcaceles 11.3

Alcanadre II.2.2.2.a

Alces, Valle los II.2.2.2.c

Alcilero, Pozo del II.2.2.2.c

Aldares II.2.2.2.e

Aldihuela; Las Aldihuebrs 1.2.2.2

Alegas, Las; Las Aleguillas 111.9.1)

Aleras, Las III.9.b

Alfaro II.2.2.2.a

Algar, EZ. Los Algares II.2.2.2.a

Alhama II.2.2.2.a

Alhóndi ga II.2.2.2.a

Aliende; Aliente II.2.2.6.d

Almagrero II.2.2.2.a; 11.2.2.3

Almedaña, La; II.2.2.2.c

Almerzdora 111.5

Altares, Los II.2.2.2.a
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Altero, CabezaI.1.1; II.2.2.2.a; 11.2.2.6

Altezuelos, Los II.2.2.2.a

Alto, EZ. Los Altos I.1.1; II.2.2.2.a

Altosalleces; Altosailices I.1.4; II.2.2.2.d

Alŭbriga 11.2.1.2

Amagleros II.2.2.2.a; 11.2.2.3

Amagrera; El Amagrero II.2.2.2.a

Ambella; La Ambillcz I.1.5; II.1.1.1.c

Ambrigŭela; Las Ambrigŭelas I.2.1.3; III. 9.a

Ampayana; La Ampayana I.1.5; II.1.1.1.c

AmpelayoI.1.5; II.1.1.1.c

Ampudia; La Ampuclia; Fuente Ampudia 1.1.5; II.1.1.1.c

Ampuya; Fuente AmpuyaI.1.5; II.1.1.1.c

Arzabial II.2.2.6.c

AncinedoI.2.1.2

Ancznorros, Los 1.2.1.2

AndalayuelaII.1.1.1.c; II.2.2.2.e

Andancha 1.1.5; II.1.1.1.c; II.2.2.2.e

Andañah E1 El AndañarI.1.5; II.1.1.1.c

Andigŭela, La; La Andijuell 1.1.5; II.1.1.1.c; II.2.1.6.h

AndipuercoI.1.5; II.1.1.1.c

Andón, Collado; Solana Andona II.2.2.2.e

Andrinero 1.2.1.2

Anegas, Veinte; El Aneguillo; Anegones II.1.1.1.c

Angostos, Los I.1.6; II.2.2.2.f
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Anguciarza II.2.2.6.e

Anguila, La; Las Anguilas 11.2.2.5

Áninzas, Las 11.2.1.5

Anojal 1.2.1.2

Antanar; Antanares; Antanilla; Las Antanillas 1.2.1.3

Antapiada, LaI.1.5

Antorza; Las Antonilis II.1.1.1.c

Antoreve II.1.1.1.c

AntoriaII.1.1.1.c

Apestáus, Hoyo los 1.4

Aprisco, El 11.2.2.3

Aranza II.2.2.2.b

Arbijuelo 1.2.2.2

Arbullones, Los; Argullón II.2.2.2.c

Arcajo, Arcajuelos 1.2.1.3; 111.7

Arces, Los 1.2.2.2

Arcilar, E1 Arcillres II.2.1.6.f

Arcilkt, Fuente; Arcillares 1.1.4; 11.2.2.21

Ardachak Las Ardachales; Los Ardachales II.1.1.3

Ardachar; Corral de los Ardachares; Ardacheras II.1.1.3

Ardachos, Los 11.1.1.3

Arenzana; Arenzanas 11.2.2.2.13

Arias, Las 1.4

Ariz II.1.2.3.a

Armedaña, La 1.2.1.2
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Armollx, La; Barranco de la Armolle1.1.5

Armuña, La II.2.2.2.c; I1.2.2.6.d

Alpide11.2.2.2.e

Arraines 1.1.1;1.2.1.2

ArrañaZ EZ Los Arrañales; Arrañas 1.1.1; 1.2.1.2

Arrate; Arrete I.1.1

Arrebilkis, Las I1.4.a

Arrededor; Arrededores 11.2.2.a

Arrinconadas, Las III.4.a

Arrodeo, E1III.4.a

Arroyo, E111.2.1.5

Asalmaro, El I1.4.a

Asos, Los 111.9.13

Áspera, La 1.2.2.2; 11.2.2.2.f

Aspirilla, La; El Asperón 1.2.2.2

Avando, La Pieza I1.2.2.2.e

Avellanera 11.2.1.6.c

Aza Piernas II.2.2.2.f

Azadillona I1.2.2.2.f

Azre, E/I.2.2.2

Badarán II.2.2.a

Bajondo 11.2.2.1

Bajuelo, Eh Bajuelos 11.2.2.1

Balaido 11.2.1.2
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Balbunilla, La I.319

Bancolomba II.2.2.2.d

Banderra, La 11.2.1.6.g

Bandrinal111.4.b

Bañola 1.1.5

Barbocana I.2.2.1

Barcalierzte II.2.2.2.c

Bárcerza II.2.2.2.b

La; Las BardigŭeLz 111.5

Baria, La II.2.2.6.a

Barnueva II.2.2.2.c

Barraco, E1I.2.2.2; 11.1.1.1

Barragah E1II.2.1.1

Barragán, La 111.3

Barragos 1.2.2.2; II.2.1.1

Barralda II.2.2.2.e

Barrancaz. Hoyo de Barrancaz III.3

Barribiel1.1.2

Barricuende I.1.5; 11.2.2.8.3

La; La Barriguilla III.7

Bamjuelo II.2.1.6.h

Barriosuso I.1.7; II.2.2.2.6

Barruecos; Barruezo 1.2.2.2

Bejerz'as, Las 111.1

Belozal de los lobos, E111.2.1.6.d
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Bendigurnia 11.1.1.5.13

Benebrat Benebrales 111.41

Bércot Bercofrir; Bercolero 1.1.2

Bercolare 1.1.2; 1.2.3

Bercoral1.1.2

Berezal de las liebres 1.1.5

Beroque 1.2.3

Beroza11.1.5

Berozo, E11.1.5

Berozana, La 1.1.5

Berruezo, Llano 1.2.2.2

Berzalijo 11.2.2.1

Biércol, Fuente e/I.1.2

Biercolar, E11.1.2

Birrueco, E11.2.2.2

Bisopo, E1III.4.b

Blanco, E1II.1.2.2

Blasca, La; Sokruz Bla.scos 11.1.2.2

Bosquit Bosquiles I1.1.2.3.a

Bosquin del Cura, E1II.1.2.3.a

Botarroyas II.2.2.6.c

Bozín, E/III.3

Brazal II.1.2.3.a

Brigazas 11.2.1.2

Brinco, E1I1.1.2.3.a
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Briojo, E11.4

Bri ones 11.2.1.2

Brisco, Arroyo la 11.2.2.3

Brosque, E111.1.2.3.a

Brosquiles, Los 1I.1.2.3.a

Bueyo, Ntra. Sra. de 1.1.5; 11.1.1.6

Bugedo; Fte. Bugedo; Bujeala 1.1.6

Bu, Prado del Bu 111.3

Bŭho 11.2.1.3

Bujah El; Los Bujales 1.1.6

Bujerones II.2.1.6.a

Bujo, E1II.2.2.4

Bujos, Los 1.1.6; II.1.1

Burdenco 1.2.2.4

Burtengo 1.2.2.4

Bustak Los Bustales 1.2.2.4

Butrera, La; Las Butreras; Los Butreros 11.2.2.8.7

Butrón; La Butrona; Los Butrones 11.2.2.8.7

Cabalillo II.2.1.6.i

Cabezalvo II.2.2.a

Cabezolane11.1.2

Cabezoto 1.1.1; II.2.2.2.a

Cabizuelo; Los Cabízuelos 1.2.2.2

Cabo, EZ. Los Cabos 11.2.1.4

Caborio, E11.3
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Caboto I1.2.2.2.a

Cabradiza, La; Las CabradizasI.2.2.1

Cahafi uelas 11.2.1.2

Cajiba11.2.2.1; 11.2.1.6.a

Cajigales 1.2.2.1

Cajigar 1.2.2.1

Cajiguera, La 1.2.2.1

Cajillo, E111.1.1.6

Cajío; Vega del Cagio 1.2.2.1; 11.1.1.6; 11.2.1.2

Cajo, E111.1.1.6

Cajuelos, Los 11.1.1.6

Calá, La Cueva1.4.b; 11.2.1.2

Calce del Molino, E/11.2.2.8.3

Cakes, Los I.1.1; 11.2.2.8.3

Cal Nueva; Cal Viija 1I1.9.d

Calva, La; Cuesta las CalvasI.1.1; I1.2.2.2.a

Calvario, E1I.1.1

Calvera, La; El Calverón; La Calvilla 11.2.2.2.a

Calvo I.1.1; 11.2.2.2.a

Calza; Calzabelza 1.1.1; 11.2.2.2.a

Calzada, La I1.2.2.2.a

Callijue11.2.2.2; 111.3

Callijuelas, Las 1.2.2.2

Camba, La; Las Cambas 1I.2.2.2.d

Cambarera 11.2.2.2.d
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C,ambarés II.2.2.2.d

Cambreros, Los II.2.2.2.d

Cambrones II.2.2.2.d

Campanak C,ampanar 11.3

Campanario, El I.1.1

Campik Campillo 1.1.2

Campituero 11.2.2.4

Campolengo, Choza; Hoya Campolengo 1.1.5

Camporio; Camporios 1.3

CamposalbosI.1.1; II.2.2.a

Can, Peñas de/11.1

Carzadillas, Las II.2.1.61

CanaU, Perza 11.2.1.2; 111.1

Canakzrio, E/I.1.1

Carzalija 11.2.2.1

Candarraya, II.2.2.2.e

Candarrayuth II.2.2.2.e

Canderuela II.2.2.2.e

Canejada; Canejo II.2.1.6.i

Canik Canillas;	 II.2.1.6.i

Cantarrak Los Cantarrales 1.2.2.4

Cantarraya

Cañalengua 111.6

Capota, La 11.2.1.1

Carbone11.1.2
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Cardizah E/ 11.2.2.1

Carradt,hesa; Carralberite; Carrallana; Carraollauri; Carrasalce; Carravieja II.2.1.6.g

Carramón 111.3

Carredonda III.9.d

Casa, La 11.2.1.3

Caste11.1.2

Casti Ileco 1.1.2

Castillo 1.1.2

Cavarizos II.2.1.6.d

Cavas, Las; El Cavo; Entre Cavos; CavazosII.2.1.4

Cazolas, Las 1.1.5

Ceiteros, Los III.1

Cdipón 11.1.1.5

Celizarra II.2.1.6.f

Celorromo II.2.1.6.f

CenojarI.2.2.2; II.1.1.5.a

Centeñares; Centeñeras; Centefieros II.2.1.6.e

Ceperillo II.2.1.6.c

Cereza, Arroyo; El Cerezo 11.2.2.6

Cerralba 1.1.1; II.2.2.a

Cerrañas, Las II.1.1.5.a

Cerrii EL Cerrillo 1.1.2

Cerro, EIII.2.2.1

Cerro4ondoIII.9.e

Cerrombillo II.2.2.2.d
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Cestilla; Cesti I Seco I.1.2

ChagapollinosII.1.2.3.b

Chalvo, FuenteII.1.1.1.a

Chamamerzdi II.1.1.4.a

Chan, E/II.1.1.6

Chanclos, Los; Charzco II.1.1.4.a

Chaneli5n, Collado 11.1.1.1.a

Changaroro, E/II.1.1.4.a

Changas, Las; Peña Chango II.1.1.4.a; II.2.2.2.e

Chanque, EIII. 1.1.4.a

Chapitalejos II.1.1.4.a

Chaverna, La II.1.1.4.a

ChequeroII.1. 1.4.a

E/II.1.1.4.a;II.2.2.8.2

Chiflos, Corral de 11.1.1.4.a

Chifleses 11.2.2.8.2

Chifreses, Fte. de los II.1.1.4.a; 11.2.2.8.2

Chimenedas III. 5

ChuecasII.1.1.4.a

Czenta11.1.1.5.a

Czerva; Ciervo, El Ciervo 1.1.2

ga&res, Barranco II.1

Cila 11.2.1.6.f

Cilla 1.1.2; 11.2.2.1

Cilla Rubia; Cillas I.1.2
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Ciloria 11.2.1.65

Cipestre, La 111.6

Cirzfuelo II.2.1.6.h

Cistierna 1.1.2

azvaza, La 11.1.2.1

Ckzvijo 11.1.2.1

Clavo, E111.1.2.1

Clunia 11.1.2.1

Cobón II.2.2.2.a

Cobos, Los I.1.1; I1.2.2.2.a

Cobullos II.2.2.2.a

Cocote 11.2.1.1

Codujada, Fte, 11.2.1.61

Codujón, E1II.2.1.6.b

Cofiade, La; Los Cofiades 1.1.1

Cofrades; Peña Cofrades 11.2.2.3; 11.2.2.7

Cofiadŭz, La 11.2.2.3

Colato 11.2.1.1

Colgaderas, Las 11.2.2.8.3

Compedre; Compedriz I.1.1

Comporta, La; El Comporto 1.1.5

Conchinos, Hoyo 111.5

Congostos 1.1.6

Corralijos, Correlijos, Corrokjos 11.2.2.1

Coscoge11.1.5; 11.2.2.25
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Coso, E111.2.2.2.1)

Costafiades II.1.2.3.a

Costalengua 111.6

Cuestas, Las1.1.5

Costiquera, La 11.2.1.1

Costombilla II.2.2.2.d

Coto, E1II.2.1.1

Covachones, Covafría; Covaza 1.2.2.4

Coyales, Las 111.8

Coyaullano 1.4; 111.8

Crespa, La 11.1.2.3.c

Cróciba; Cróciga II.1.2.3.c

Crociora I1.1.2.3.c

Cruczjada; Las Crucijadas; Los Crucijos II.1.2.3.c

Cruña 11.1.2.1; I1.2.2.6.d

Cuandete II.1.1.1.d

Cuaresma, La 11.1.2.4

Cuarto, Ek Los Cuartos 11.1.2.4

Cubachón; Peña los Cubachos; Los Cubachones; Cubachuela 1.2.2.4

Cuchilla, La; El Cuchillo II.2.2.2.a

Cuello Merienda; Cuello Redondo 1.1.5

Cuerda, La II.2.2.2.b

Cuesta, La; Las Cuestas 1.1.5

Cuevachones; Cuevarro 1.2.2.4

Cugujón 1.2.2.4
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Cujada, Fte.I.4.b; 11.2.1.2

Cunachos, Bco. de los II.2.2.25

Custieras, Las II.2.2.6.b

Cutrivijo 1.3.6;11.2.2.8.2;11.2.2.8.7

Cuvacha, La 1.2.2.4

Cuvechuelas, Los 1.2.2.1; 1.2.2.4

Dehesa, LaII.2.1.3; II.2.2.2.d

Deja, LaII.1.1.3

Desecada 11.1.1.3

Deuda, Huerta de la 11.2.2.8.6

Diablo, El Regato de/II.2.2.8.2

Diezma, La 11.1; 11.2.2.8.5

Díezmería, La 11.2.2.8.5

Dordoma 11.1.1.6

Dragón 11.1.2.3.13

Drova III.1

Duda, El Picón de la 11.2.2.8.6

Dueñas,

Durasnah Rincón de/I1.2.2.8.5

Echar, E1III.9.e

Egido, EL. Los Egidos II.2.2.4

Eja, La; Mata la Eja; Ejas; La Ejancha 11.1.1.3

Eligiierrí 1,1,5
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Empudia; El Alto Empudiall.1.1.1.c

Encimado III.9.a

Encinak Encinar 11.3

Encinera, LaII.2.1.6.c

Enciso 1.1.4; 11.2.1.3; I1.2.2.2.d

Enceso 1.1.4

Enderos, Los

Enderrutri II.1.1.1.c

Endevilla II.1.1.1.c

Endigiiela, La; La Hendigiie& II.1.1.1.c; II.2.2.2.e; 111.5

Enebrah E1II.1.1.2

Enebrito, E1I1.1.1.2

Enebro, Cogote el1.1.3; 11.1.1.2; 11.2.2.8.1

Enebros, El Hoyo de los II.1.1.2

Enguilas, Las I.2.1.1; 11.2.2.5

Enjambre, La 11.2.2.4; 11.2.2.8.4

Ensecada el Peñueco, La 111.5

Entapiada, LaII.1.1.1.c

Entecilla, La; Entejas II.1.1.1.c

Enteliga, LaII.1.1.1.c

Entidigone II.1.1.1.c

Envilfrt;	 II.1.1.1.c

Era, La 1.1.1; 11.2.1.5

Eralda, La; Eralde II.2.2.2.e

Eregéla, La; La Erigüela 111.5
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Eromingos 11.2.2.3

Eros, Los I.1.1; 11.2.2.3

Erota, LaI.1.1; II.2.2.2.a

Errate, La III.4.a

Escambillo II.2.2.2.e

Escampao, EL. Escampiatlas II.1.1.3

Escaradall.1.1.3

Escarrillo; Escarro; Escarrón; Fzearrón I.2.1.1; 11.2.2.8.5

Escolgadizo, E1II.1.1.3

Escuende, ValleI.1.5

Espaukas III.4.c

Esparto, Cerro

Espin 111.3

Espineh El Barranco; La Espinela; La Espinilla I.1.2

Esp/ega/I1.2.2.8.2

Esp1iegarI.3.c; 11.2.2.8.2

Esponda; EspondioI.1.5; II.2.2.2.d

Espradillas III.4.c

Esquiñones, Los III.4.c

EstajuguerasIII.4.c

Estebanz'a, La 11.2.1.3

Estepa, La II.2.2.1

Esterrazas, Las II.2.2.7

Estngales, Los III.4.c
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Fzraray 1.2.1.1;11.2.2.8.5

Ezpondia 1.1.5

Falcona 11.1.1.1.a

Fanega, La cuesta Medía; Treinta Fanegas; Fanego; El Fanegón II.1.1.1.c

Fardachón 11.1.1.3

Falfarracín 111.3

Felíguerra 11.1.1.5.a

Fenojah E111.2.2.8.2; 11.3

Fenojar, E11.2.2.2; II.1.1.1.a; 11.3

Ferrería, LaII.1.1.1.a

Ferrona, La 11.1.1.1.a

Flamores, Fte. 11.1.2.1

Flanas, Los I1.1.2.1

Flantonera 11.1.2.1

E111.1.2.1

Flecho, Collado; Collaillo Fkcho 1.1.1; 11.1.2.3

Folla, Pla de I1.2.2.6.d; 111.3

FomberaII.1.1.1.c

Fompodrida II.1.1.1.c

Fonsagrada; La Fonsalada; Fonsarracín; Fonsorda II.1.1.1.c

Fontana, La; FontanarII.1.1.1.c

Fonte Pudia II.1.1.1.c

Fontusana 11.1.1.2

Forca, LaII.1.1.1.a
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Forcada, Maturra de II.1.1.1.a

Forcilla II.1.1.1.a;

Forrollo, El II.1.1.5.a

Fortaleza, La; La Hortaleza 11.1.1.1.c

Fortuna II.1.1.1.c

Frades 11.2.2.3

Fragirza, La 1.2.2.1; 11.2.2.4

Fragineda, La; Las Fraginedas I.2.2.1; 11.2.2.4

Fraile, EZ. La Fraila II.1.2.3.a

Fraiz, Lo de 1I.1.2.3.a; 11.2.2.4

Frafie, Majada NuniII.1.2.3.a

Frecho, Río; Collado II.1.2.3.a

Freila, La 1.3

Freile, Arroyo 1.3

Frejaderas, Fte. las II.2.1.6.h

Freiz 11.2.2.4

Fresneda; Fresnedo 1.2.2.1

Fresnera 1.2.2.1; II.2.1.6.c

Fresno, Eh. Los Fresnos I.1.1; 1.2.2.1; 11.2.2.8.7

Frolla, Fuente II.1.2.3.a

Fruntusana II.1.1.2

Fruta, La; El Fruta111.2.2.4

Fuenmayor II.1.1.1.c

Fuansanta, La 1.1.5

Fuensarracz'n II.1.1.1.c; 111.3
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Fuentechova, Alto de11.1.1.1.a

Fuente Rubia II.1

Fuentesaces 11.2.2.8.3

Fuentizuekz; Las Fuentizuelas 1.2.2.2

FurneZ E11.1.2; II. 1.1.1.a

Gabardas, Las; La Gabardilkz; Lgs. Gabardillas II.2.2.1

Gaci Calvo; Gacimorcilkz; Gacitorre

Gajo, Fte. del II.1.1.6

Galbárruli 11.1.1.6

Galiana; La Senda G. II.2.2.6.d

Galinda, La II.2.2.2.d

Galkzna, La; Senda G. II.2.2.6.d

Galk, E111.1

Galverz'as 11.1.1.6

Gamella; Gamellón; Gamellones II.1.1.6

Gardachos, Cerro de los II.1.1.3

Gavillorente II.1.1.4.b

Gerzzana II.2.2.6.e

Glaciano, Senda II.1.2.2

Glera, La; Rz'o G.1.1.1.; 11.1.2.2

Gobata; Gobera II.1.1.6

Golkines, Portillo losI1.2.1.6.f

Gollera, La11.2.1.65

EZ- Los Gollizos II.2.1.6.f
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Golpijeras II.1.1.5.d

Gongordia II.1.1.6

Gontarza, La; La Gontaniza; Arroyo de la Gonterona II.1.1.1.d

Gorgollo II.2.2.6.d

Gortaz,as 11.1.1.6

Goruña, CuevaII.1.1.6

Grajas, Los II.1.2.3.c

Gran, VagoIII.3

El II.1.2.3.c

Grociba; Groziba II.1.2.3.c

Guadamplo 11.2.2.7

Guerzte, Val de la II.1.1.1.d

Giiente, LaII.1.1.1; 111.4.1)

Guilanderas 111.6

Gullizo, E/I.2.2.4

Gusana, Cañada11.1.1.2

Gustah Eh. Los Gustales II.1.1.5.d

Gutur 11.2.1.1

Halechares, Valejo los; Alechar 1.2.1.2

Halechos, Fte. los; Alechos, Fte. 1.2.1.2

Haya, La; Las Hayas 11.2.1.2; II.2.2.6.b

Hayedo II.2.1.2

Hayuela; Las Hayuelas; Hayuelos 11.2.1.2

Hayón, E1 Ayón 11.2.1.2
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Hellerízos 11.1.1.3

Hementerio, E1II.1.1.3

Herrán, La; El Herrán de Las Ánimas; Campo HerranesI.1.1; II.1.1.1.b; II.2.1.2

Herraña; H. de la Fuente; Las Herrañas 1.1.1; II.1.1.1.b

Herraños, Sequero I.1.1

Herrén, LaI.1.1; II.1.1.1.b

Hidria111.6

Hinojar, E11.2.2.2; 11.2.2.8.2

Hirijuela II.2.1.6.h

HirueZa; Hiruelas I.2.1.2

Hitales, Los II.2.2.4

Holmazas, Las II.2.2.2.c

Hombo, E1II.2.2.2.d; III.9.6

Hombrz'a; Las Hombrías; El Hombrío I.2.1.3

Hombriazo; Hombrichuda I.2.1.3

Hombrigaks, Los 1.2.1.3

Hombrigiida; Lás Hombrigiielas del Reajo; Ombrigiiela; Las Ombrigiielas I.2.1.3;
111.5

Homillo,

HompedreraII.1.1.1.c

HonczjoII.1.1.1.c

Hondavilla II.1.1.1.c

Hondiales, Los I.3.c

Honquillo, E1I.2.2.4; 11.1.1.2; II.2.2.2.e

Hontana; OntanaII.1.1.1.c

Hontarzar, E/I.1.1.1.c
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Hontaneda II.1.1.1.c

Hontanilla; Hontanillas II.1.1.1.c

HontoriaII.1.1.1.c

Honzalejo II.1.1.1.c

Horma, La; Las Hormas II.1.1.1.b

Hormaja, La; Las Hormajas11.1.1.1.b

Hormazah- Hormazas; Ormaza; Ormaza111.1.1.1.b

Hormilb; Hormilkzs; Hormilleja

Homo,

Horrio, El; Los Horrios 1.4

Hortalez,a, La II.1.1.1.c

Hortaliendre 11.2.2.8.7

Hoya, La; Las Hoyas II.2.2.6.c

Hoyabriga II.2.1.2

Hoyalija II.2.2.1

Hoyaralda II.2.2.2.e

HoyiyaII.8

Hoyoba I.1.1; II.2.2.2.a

Hoz, La; Collado de las Hoces 1.3; II.1.1.1.b

Huerzcerrada 11.1.1.1.c

Huente, La II.1.1.1.c

Huércanos II.2.2.2.c

Huertes, Las11.1.1.1.c;

Hundillos, Los I.2.2.4

Hurtah E1I.2.2.4
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Husanos, Los11.1.1.2

Huso, Fte.; Monte H. 11.1.1.2

Huyuekts, Las 1.2.1.3

Ibrillo; Ibril1osI.2.1.2

Idesilla; Idesa 111.6

Iguariza, La 1.2.1.2;1.2.2.1; 11.2.2.5

Impuria, La Fuente11.1.1.1.c; 111.7

Las1.2.1.2; 11.2.2.8.3

Inebrah E11.2.1.2

Inestrak Inestrales 1.2.2.2; 11.1.1

Inestras, Las; Inestrillas 1.1.2; 11.2.2.7

Inieplo I1.2.2.6.d

Iniesta; IniestasI.1.2;11.1.1.2

Iniestra11.1.2

Iniestros 1.1.2; II.1.1.1.d

Inistoso Bajero; In. Somero 1.1.2; 11.1.1.2

Inistros; Hinistros 1.1.2

Mep/a/II.2.2.6.d

Irilla, La; La Irita 1.2.1.2; III.9.a

Irrafia, La 1.2.1.2; 111.9.a

Isecada, La; Is. del Acebak Is. de Calca Redonda; Is. de Valdetabla 11.1.1.3

Isla, La; Islalkma II.2.2.2.d

Juadero; Los Juaderos 11.2.1.2

155



FABI Áti GONZÁLEZ BACHILLER

Juaero, Hoyo e/II.2.1.2

Juan Caliente, La; La Juan de Arrzedo; La Juan Podrida; La Juan Salida• La Juan
de Saldo 1.1.5; II.1.1.1.d

Juarulete II.1.1.1.d

Juandoruz, La 1.1.5; II.1.1.1.d

Juan Reak Juan Secas; Juan Trapos 11.1.1.1.d

Jubadero; El Jubadero 11.2.1.5

Jubarrero 11.2.1.5

Jubarte 11.2.1.6

Jubeh Hoyo 11.2.1.6

Jubera 11.2.1.6

Jubilla, Alto de/a II.2.1.611.2.1.6

Juncada, La 11.1.1.2

JuncaL E1I.2.2.4

Juncalijos, Los; Juncalillo 11.2.2.1

Juncata, Corral de la 11.2.1.1

Junco, E1I.1.6; 11.1.1.2

Junquera, La 1.2.2.4; 11.1.1.2

Junquillo, E/II.1.1.2

Labacos, Los 1.2.2.4

LabacZ Cuesta III.9.c

Labadŭz III.9.a

Lacebillo III.9.c

Lácere, Valle; Hoya 1.2.2.2; III.9.c

Lacerijo III.9.c

156



ASPECTOS FONETICOS DE	 TOPONIMIA R1OJANA ACItJAL

LacrozI.1.6

I Adrera, La; Las Ladreras II.2.1.6.i

Laidillo; Laido; Los Laidos III.9.c

Lanas, Las

Landa, La; Landamesau II.2.2.2.d

Langarilk III.9.a

Laranzada II.2.2.2.b

Lardachera II.1.1.3; III.9.a

Lareruz, Cerro II1.9.a

Larenzana III.9.a

Lastra, La; Las Lastras; La Lastrilla; Las Lastrillz; Lastriza, Las Lastrizas 11.2.2.7

Launa, La; Launar11.2.1.2

Lechoza, Fte, I.1.7; 111.7

Lengua, Pieza; Valle L.11I.6

Leras, Las I.1.1; 11.1.2.2

Lices, Veras; FuenteI11.1; III.9.a

Liecas, Las; La LiegaII.1.1.4.c

Lierga, Camino I1.1.1.4.c

Ligorra 1.1.5

Liguera1111.9.c

Ltguem. I.1.5

Lijuela III.9.a

Limenterio, Llano de 11.1.1.3

Lioba, LaI1.1.1.4.c

Liornas11.1.1.4.c
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Liotarna II.1.1.4.c

Litero, Peña 11.2.2.4

Lituero 11.2.2.4

Llabuna

Llaja Llorente, La II.1.1.4.6

LLIme, Fte. 1.1.4.6

Llanahaz 11.2.2.8.3

Llano, EZ. Las Llanas 11.1.2.1

Llanta, La 11.1.2.1; II.2.2.2.d

Lkintones, Los 11.1.2.1

Llaría 1.1.1

Llava, Fte. II.1.1.4.b

Llave; Llavija, La 11.1.2.1

Llaza, La 11.1.2.1

Lleca, La; Las Llecas; El Lleco; Los Llecos 1.1.5; I.3.b; 11.1.2.1

Llega, La; Hoyo las Llegas; Umbría Llega 11.2.1.1

Llena María 11.1.2.2

Llera, Cerro 11.1.2.2

Llobriga II.1.1.4.b; 11.2.1.2

Lloronda 1.2.2.2; 11.1.2.2; 111.7

Llubriga II.1.1.4.b

Llueco, Arroyo 1.1.5; 11.1.2.1

Lluna, La II.1.1.4.b

Lobaco, Cabeza 11.2.1.1

Loma, La; El Lomo 11.2.2.2.d
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Lomba, La; Lombas; El Lombo; Lombo Bajo; Lombadadas; Lombalordas II.2.2.2.d

Lombarco II.2.1.1

Lombelloto II.2.2.2.a; II.2.2.2.d

La; Las Lombilkis; Lombillo II.2.2.2.d

Lomblovedao II.2.1.2

Lombollano; Lombón II.2.2.2.d

Lompedregoso III.9.d

Longrande III.9.d

Lonquillo, E1II.2.2.2.e; III.9.c

Luenga, Pieza; Llano Luengo; Prado Luengo I.1.5; II.2.2.2.d

Luengo II.1

Lunquerillo 11.1.1.2

Maga, La; Maga111.2.1.2

Magrero, E1III.9.e

Maimerirza, La 11.2.1.5

Mazpérez II.2.1.5

Mairuelo, E11.4

Maisancha,s, Las II.2.1.5

Maisiminos 11.2.2.4

Majada 11.2.2.8.2

Majillonda 111.2; III.9.a

Majuelo, EZ. Los Majuelos II.2.2.6.d

Makueras; La Revilla Makuero I.1.6; 1.2.2.2; II.2.2.2.c

Maldimagarza 11.1.1.5.13
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Malrubio, E111.2.2.6.c; 111.7

Mallorga, La 111.8

Manco, Cabezo lo 11.1.1.5.6

Mandurrio, Bco. e/II.1.1.5.b

Mangas, Las 11.2.2.8.3

Manzaneras, Las 11.2.1.6.c

Marafión III.4.b

Marcenas, La Calleja las 11.2.2.2.13

Marcuera; Llano Marcuero 1.1.6; 1.2.2.2

Marcuri 1.1.6; 1.2.3

Marcuria 1.1.6; 1.2.2.2

Marichelvas, Las 11.1.1.4.a; 11.2.2.3

Marigarindo II.2.1.6.d

Marojak Marojales I1.1.6.d

Marrojales, Los II.2.1.6.g

Marugal11.2.1.6.h

Mata, La 11.2.2.1

Matabarraco 11.2.1.1

Matachán II.1.1.4.a

Matadardacho 11.1.1.3; I1.9.a

Matalengua 111.6

Matalomanco II.1.1.5.b

Matalriz II.1.2.3.a; 11.2.2.4

Matarral; Los Matarrales 1.2.2.4

Matarralejo 1.2.2.4
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MatarriajalesI.4

Matusana, La 11.1.1.2

May López; MayarnaizII.2.1.5

Mediavilk 11.2.2.6.6

Mijah La 11.2.2.6.6

Melgar, Hoyo; Megares I1.2.2.2.c

Mendi gurria 1.2.2.4

Menesterio, Hoyo 1.2.2.4

Menga, Hoya; Poyo Mengo 1.1.3

Merina, La; Merino 1.2.2.1

Meteria, El Hoyo la III.1

Midinilla 1.2.2.2

Miejas, Tres 1.3

Miérco/II.1.1.5.b

Minga, Hoya la 1.1.3

Mingarrubia; Mingorrubio II.2.2.6.c

Mingknillos 11.2.2.3

Miranie11.1.2

Misoja, La11.1.1.5.b

Mizcarra, La11.1.1.5.b

Mochuek, Barrio; Los Mochuelos 11.1.1.5.c

Mochueh Cerro III. 3

Moga, La 1.1.7

Mojás, Las 1.4.13

Mojoneras 11.2.1.6.c
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Molín de Campos 111.3

Molino Rubia111.1; 11.2.1.5

Momediano; Momiano I11.9.d

Moncalva, Umbría la I.1.1

Monegro; Los MonegrosIII.9.d

MongUnillo, Yasa 11.2.2.3

Moniquilkz, La; La Moniguilla 11.2.1.1

Monsanroso 111.7

Montalba II.2.2.a

Montalvo II.2.2.a; I1.9.a; 111.9.d

Montaliendre, Terzada de 11.2.2.8.7

Montalvillo II.2.2.a; I11.9.d

Monzaba& III.9.d

Moracantada III.9.e

Monzos, Los 11.2.1.2

Morateh CuevaI.1.2

Morcuera; Morcuero; Morcueros 1.1.6; 1.2.2.2

MorcuriI.1.6; 1.2.2.2; 1.2.3

Mores, Poza I11.9.a

Morota I1.2.2.2.a

Mosquera, La; Las Mosqueras; Mosquererzas11.2.2.25

Mostah EII.1.1.5.b

MuchasI.1.6

Mugarrubia I1.2.2.6.c

Mujones, Los Tres 1.2.2.4
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Muña, Valde la; Calleja la; Muízina II.2.2.6.d

Muri ek Hoyos de1.1.2

Murillo 1.1.2

Nafernarldo;Namediano; Narredondo 111.2

Nagales de la Maturra 1.2.2.4

Najarro, E1II.2.1.3

Narros, Cuesta 11.2.1.3

Naso, Fte. de/I1.2.2.1

NavalcuerveI.2.3

Navali us 1.4

NavalsazI1.2.2.8.3

Navallosa 11.1.2.1

Negra, La 11.1

Neguerillas; Neguero; Negueruela 1.2.2.4

Nestares III.1

Nistazuekz, La; IVistoso III.1

NistraZ E1III.1

Noceales, Los 11.2.1.2

Nogalias, Las; Los Nogalios 11.2.1.5

Nombelloto II.1.1.5.f

Novajas, Fuente1.2.2.4

Nozaillos, Los 1.2.2.2

Nuguerilki, Senda de la 1.2.2.4

Nuvillo, E1I.2.2.4
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Oito, E111.2.1.2

azda, La 11.2.2.3

azia, La; La Cosera Oklya II.2.2.6.d

Olma, La; La Olmaja 11.1.1.1.6; II.2.2.c

Olmo, E/II.2.2.2.a

Ombellano; Ombillijo

Ombillo, EZ. El Ombo; Ombo Tablazos II.2.2.2.d; III.9.b

Ombrigón, Ek La Ombriguera 1.2.1.3; 111.5

Ompereda; Ompezón II.1.1.1.c

Ondihuda II.1.1.1.c; II.2.2.2.e

Ongalindo; Ongañón; Ongatón; Ontabandos; Ontañón; Ontazo; Ontecina; Ontigón
II.1.1.1.c

Ontellero 11.2.2.8.2

Onvecinos 11.1.1.1.c

Onzalgo, Hoyo 11.1.1.3

OrdacheroI.2.1.1

Ordica 11.2.1.1

Ordio, El II.2.2.6.b

Orduño II.2.2.2.e

Ormolkz I.1.5

Onaña; La OrrañadaI.2.1.2

Ortŭn, LaII.1.1.1.c; 111.3

Ortuño II.1.1.1.c

OrzalesII.2.2.2.b

Orzocolato 11.2.1.1
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Osano, Ban-anco 1.2.1.3

Otero, Ei Oteruelo II.2.2.2.a

Oto de Allá, E/I.1.1; II.2.2.2.a

Otura; Las Oturas II.2.2.2.a

Padicuende1.1.5

Paduh LaII.2.1.2

PagoI.1.1

La 11.2.1.2

Paktyana 111.8

Paletzjas 11.2.2.1

Palombera; Palomberas; Palombero II.2.2.2.d

Palva II.2.2.2.c

Pallaro, E1II.2.2.6.d

Pallas, Las; Pallera II.2.2.6.d Pallondera II.2.2.6.d

Pandaliendre II.2.2.2.d; 11.2.2.8.7

Pandero Velasco; Panderón 1.1.6; 11.1; I1.2.2.2.d

Pandia, La; Pandonero II.2.2.2.d

Panillas; Los Panillos II.2.2.2.d

Paredijas; Las Paretzjas 11.2.1.1; 11.2.2.1

Paredilla, La; Paretillas; Paretón; Los Paretones 11.2.1.1

ParicuendeI.1.5

Partelombo II.2.2.2.d

Partentoria II.1.1.1.c

Pasik Pasi llo 1.1.2
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PaŭZ. Los Paŭles; Paulares; Pauleja 11.2.1.2

Payadas, Las 11.2.2.6.c1; 111.8

Payarra; Payerra II.2.2.6.d

Payo Largo, E/11.2.2.6.d

Payota 11.2.2.6.d

Peazuelos, Los II.2.1.2

Pecho, EZ. Los Pechos I.1.2; 11.2.2.4

Pedazo Redondo; Cuesta Pedazos; Pedazuelos II.2.2.6.e

Pedraita 11.2.2.3; 11.2.2.4

Pedraza; Pedregales 11.2.2.3

Pedregŭelcz 111.5

Pedroso 11.2.2.3

Pedruguera 1.2.2.4

Pelaire, E111.2.1.6.d

Pelegrin; Pelegrirza 111.3; II.2.1.6.d

Pelejeros II.2.1.6.f

Penuelas; Penuquillo 11.2.1.6.e

Peñachango II.1.1.4

Peñacorroyo II.2.2.6.c

PeñalbaI.1.1; 11.2.2.1

Peñalbos 11.2.2.2.a

Peñarroya; Valle de; Peñasroyas II.2.2.6.c

Peñeco, El Peñocak Peñoco; Peñueco 1.1.5

Peñota, LaI.1.1; II.2.2.2.a

Peraita 11.2.2.3; 11.2.2.4
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Peralba, La; Peralta; Pera Munillos; Peraparda 11.2.2.3

Peregal del Roble, Peregales de la Laguna; Peregal los Puercos 11.2.2.3

Pereita 1.3; 11.2.2.3

Perezuria 11.2.2.3

Pero Alfaro; Alonso; 1?Lo'pez; PMingo; PNegro; PSancho; Pero Santurde; Peroblasco;
Perocorvo; Perosensio 11.2.2.3

Perota, LaII.2.2.2.a; 11.2.2.3

Perubilki 1.2.2.4

Pesquera, LaI.1.1; 1.2.2.1; 11.2.2.5; 11.2.2.6

Peto, E1I1.2.2.4

Petro, E1I1.2.2.3

Piedrahita 11.2.2.3

Piedralén 1.1.5; 11.2.2.3

Piijo, El; Fte. Piijos; La Piijosa 1.3

Piera, La 1.3

Pieza, La 1I.2.2.6.e

PiezalbaI.1.1; II.2.2.6.e

Piralengua 1.2.2.2; 11.2.2.3

Piralva, La; Pirinolo 1.2.2.2

Pizuekl, La1.3.b

Pkzna, La; I? del Monte; Las Planas; El Plano; Los Planos 11.1.2.1

Pkinada, La 11.1.2.1

Planata 11.1.2.1;11.2.1.1

Planiek Planillas: 1.1.2; 11.1.2.1

PLanilla 11.1.2.1

Planillo 1.1.2
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Pontio, Barranco 11.2.1.2

Pontusana, La II.1.1.2

Porcadiza, La; Las Porcadizas 1.2.2.1; II.2.1.6.c

Porcaliza, LaI.2.2.1

Portalrubio II.2.2.6.c

Portilbajo; Portil d€1 Hoyo III.9.d

Portil de Peñas 1.1.2; III.9.d

Portorrubio II.2.2.6.c

Poya, La; La Poyada; Las Poyadas 111.8

PoyalbaI.1.1; I1.2.2.a

Poyales11.2.2.6.1)

Poyata 11.2.1.1

Poyatos, Los II.2.1.1; 11.2.2.6.1)

Poyo, E1 Poyokirgo 1.1.5; II.2.2.6.b

Pozo, Ek Los Pozos II.2.2.6.e

Prackjón; Pradija 11.2.2.1

Pradiek Pradil I.1.2

Pradillo 1.1.2; II.1.2.3.a

Prado, El II.1.2.3.a

Pragancho; El Prago Ancho I1.1.2.3.a

Pragorrodero I1.1.2.3.a; 11.2.1.6.13

Prailas, Pktruz de; Portillo de II.1.2.3.a

Predillo Errán de; El Predin; Preo; Cerro dek Prado de/I1.1.2.3.a

Predio, Hoya de/I1.1.2.3.a; 11.2.2.6.13

Pretih E1II.2.2.3; 111.6
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Preto, EZ. El Prieto 1.1.2

Prior 1I.1.2.3.a

Priorato II.1.2.3.a; 11.2.1.1

Pudriguero

Pueyo; P Conajo 1.1.5; II.2.2.6.13

Pu,za, La 1.1.6

Quebrada,	 II.1.2.3.c

Quebrau, E11.4

Quince, Las 11.1.2.4

Quinistra1111.4.13

Quiñezuela II.2.2.6.d

Quiñón, EZ. Los Quiñones II.1.2.4; II.2.2.6.d

Quiñonteras II.2.2.6.d

Quiseras, Las 1.2.2.2

Rabah E/III.1

Rabosera, La II.2.1.1

Rade, La; Las Rades; La RadI1.2.1.1

Radias, Las II.2.2.6.13

Railices 11.2.1.2; III.9.a

Rajales, Los 111.2

Rajao, EII1.2.1.2

Rajuelo, EIIII.2

Rampkz, La II.2.2.2.e
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Ran; Fuente R; Huerta R 1.1.1

Ranah EZ. Los Ranales; La Rafie 1.1.1

Rántulas II.2.2.2.e

Raposa, La; La Raposera 11.2.1.1

Rastrachivos; Rastramadera III.1

Ratamulos

Rate, LaI.1.1; 11.2.1.1

Ratecilla, LaII.2.1.1

Raya, La II.2.2.6.b

Raz, La; La Razuela; Las Razuelas; El Razuelo 11.3

Reajak Reajampuz • Reajes; Reajo; Reajuelo 11.2.1.2

Rebosera, La 1.2.2.1; 11.2.1.1

Reboyuelo 111.8

Rebutre 11.2.2.8.7

Reci&, LaII.2.1.6.f

Recilla, La; Las Recillas1.4.13

Recleta, La 11.2.2.3

Recolva, La11.2.2.2.c

Redajak El Redajo; Redajos 11.2.1.6.13

Redonda, La II.2.2.2.d

Redondo, E1II.2.1.1

Redrovilla, La 11.2.2.3

Regollar, ElRegollo; Cuesta Regollos II.2.1.6.a

Regosera, LaII.2.1.6.a

Rehoyo II.2.2.6.c
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Reices, Los 1.3

Reicilla, La; Las Reicillas 1.3; 1.4

Reigada; Reigak Los Reigones 1.3

Remiro, FuenteI.2.2.1

Ren; Renak Los Renales 1.1.1; 11.2.1.2; 111.1

Rencle, La; La Renque II.2.2.2.e

Rendaderos 1.1.6; 111.1

Repthnos 11.1.2.1

Requijiruelas11.2.1.6.i

Rescas, Las I.1.1

Respligar11.2.2.8.2;

Respriga/II.2.2.8.2

Returas, Las; La Returia; El Returo; Los Returos 1.2.2.4

Revillalundia; Revillamediana II.2.2.6.b

Revulcadero 1.2.2.4

Reyoco, E1I.1.5; 111.8

Riajales; Riajillo Largo; El Rthjo; Riajondo; Riajos; Riajuelo; Riajudos 1.4

Riales, Los 1.4

Riba, La 11.2.1.1

Ribacarrie11.1.2

RibacobaI.1.1; II.2.2.2.a

Ribadavia II.2.2.6.c

Ribafircha1.1.1; 11.2.2.4

Ribaguda 11.2.1.1

Ribalba II.2.2.2.a
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Riba,,cn l.1.1

Ribarroya; Ribarroyas II.2.2.6.c

Ribota I.1.1; II.2.2.2.a

Ribuelo, Eh Rigiielo; Rigiielos 111.5

Rigi.jela; RigŭeLls11.2.1.6.a

Rinchidero 1.2.2.2

Río, E/11.2.1.4

Rioja, La; Riojales 1.3

Riollo 111.8

Riparán 11.2.1.1

Rituerta 1.2.2.2

Rizales, Los; El Rizuelo 1.3.13

Robla Pedro; Robkuandiez 11.2.2.8.1

Roble, EZ. Robledo; Robleño; RoblillosII.2.2.8. 1

Roblesesti111.2.2.7

Robletillos 11.2.1.1

Robre; Río R; Robres del Castillo; Robredo; Robrehueco; Robrellano; RobrillosI1.2.2.8.1

Rodezno 11.2.2.8.4

Rodiones, Los 1.4

Rojavia II.2.2.6.c

Romediano I.1.4; II.2.2.6.b

Roncalvo, Hayo 11.2.2.2.a

Rondaria, LaI.1.1

Roya, Cabeza; Fuente R.; Peña R.; Royas; Peñas Royas; Royo; Canto Royo;
Royovakleguín; Los Royos II.2.2.6.c

Royah Ek Los Royales 11.2.2.6.c
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Royuela; Royuelo; Royuelos II.2.2.6.c

Rozolongo 1.1.5

Rubia, La 11.1; II.2.2.6.c

Rubias, Las; Ftes. R; Peñas R; Rubio; Los Rubios; Cellos Rubios; II.2.2.6.c

RubiaZ Cerro; Molino Rubia111.2.2.6.c

Rubro, Umbrŭz 1411.2.2.3

Rucio, EZ- Los Ruciales 11.2.2.2.f

Rudiales, Fuente II.2.2.6.b

Ruelbz 1.1.5; 11.2.2.8.2

Sabinak El Sabino I.1.4

Sabucak Sabucar 11.2.1.2; 11.3

Sabuco 1.1.7; 11.2.1.2; 11.2.2.1

Sabuqueras 11.2.1.1; 11.2.1.2

Sabuquillo, E/II.2.1.2

Sacedillo; Iskz Sacedv 11.2.2.8.3

Saceo, E1II.2.1.2; 11.2.2.8.3

Sáceres, Los; Los Saceros 1.2.2.2

Sacre, E111.2.2.3

Sagardo 11.2.2.1

Sago, E/II.2.2.1

Sagŭn II.2.2.2.d

Sailices, Alto I1.2.2.2.d

Salce, E/I.1.1; 1.2.2.2; 11.2.2.8.3

Sakeda, La; Los Sakedos; La Salcer-za 11.2.2.8.3
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Saldo, Jzuzn de II.2.2.2.e

Salegar, E1I.2.2.2

Salices II.2.2.2.d

Salmaro 1.1.6

Salmero, Prado; Los Salmirones; Salrnorak Salmuera 1.1.6

Salmuerra, Bco. de la 11.2.1.6.g

Salobrak El Salobre; Las Salobres I.1.7

Saltih E1I.1.2; II.2.2.2.a

Salzadilla, La 1.2.2.2; 11.2.2.8.3

Samora11.1.6; 11.2.2.a

Sampredana, La 111.6

San Asensio I1.2.2.2.d

San Cebrz'n 1.2.2.3; I.3.b; 11.2.2.3

San Cepito111.7

San Concorván 111.7

San JusteII.1.1.2

San Llorente; Barranco de San Llorente II.1.1.4.b

San Mayor 111.7

San Mede111.3

San Mederi 1.2.3

San MiIIan II.2.2.6.d

San Po11.3

San Polite 1.2.3; III.1

San Quilez II.2.1.6.d; 111.3

San Quilicio II.2.1.6.d
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San Segre 111.7

San Tiuste; San Tuste; San Yuste 11.1.1.2

San Tirso 11.2.2.2.1)

San Tornill1.3; III.9.e

San Tortiguero 111.7

San Totis1I.2.2.2.b

San Tulkin 11.1.1.2; II.2.2.6.d

San Valverde 111.7

Sanchandreu 1.3

Sanchokzgente II.1.1.1.d

Sanda, La Hoya; Collado las Sandas II.2.2.2.e

Sandices 111.2

Sandigiiesas, Las I1.2.2.2.e

Sandamendi, Sandamezzdia II.2.2.2.e

Sandorin I1.2.2.2.e

Sanjas, Las 11.1.1.5.e

Sanjuena 1.3

Sansok Santisolll. 1.1.5.e

Santa Coloma II.2.2.2.d

Santa Okilkz; Santa Olaya; SantoIllki; Santokya; Santolayas 1.3; 11.2.2.6.d

Santalices; Santa Lices 1.2.2.2

Santiarza 11.2.1.5

Santilkzna 11.1.1.2; II.2.2.6.d

Santisi 1.2.3

Santolz'n; Santolino; Santolinos I11.9.e
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SantorcalII.2.2.5

SanturdeI.2.3; 11.1.1.2

Santurdejo 11.1.1.2

Saornik E/II.3

Sarcejo II.1.1.5.e

Sarda, Cuesta kz; La Sardailla II.2.2.2.e

Sardecheras, LasIII.9.c

Sartén, La; Cabezuelo de la S. I.1.1; 11.2.1.2

Sarza, FuenteII.1.1.5.e

Saturriente 1.2.2.4

Sau, E1III.3

Saucak Ek SaucarII.2.1.2

Sauce, E/I.1.1; 11.1; 11.2.2.8.3

Sauceda 11.2.2.8.3

Sauco; El Sauco; Valle los Saucos; Sauquillo 11.2.1.2

Sauz, Fte. eL Sauza/II.2.2.8.3

Saz, E/I.1.1; 11.2.2.8.3

Sazadillo 1.2.2.2

SazalII.2.2.8.3

Secao, E/II.2.1.2

Sejas, Las I11.9.c

Selva, La 1.1.3; II.2.2.2.a

Senda, La 1.2.2.2; 11.2.2.8.3

Sequero, E/I.1.1

Serracin 111.3
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Serraero, El Pecho e/II.2.1.2

Serraido III.9.a

Sesma; La Sesmilla 11.2.2.8.7

Sestera, Fuente 1.1.1; 11.2.2.7

Sestil Roble; S. de krs Cabras; El Sextik Sectil Rasak Los Sexti les 11.2.2.7

Siero, Fuente 1.1.2

Cueva 1.1.2; II.2.2.2.b

Silo 1.1.4

Silla, La 1.1.2

Sinistros 1.1.2; III.9.c

Sistih E11.2.2.2

Sobago, Cuesta 11.2.1.1

Sobrepoyo

Solallán 111.3

Solanih Eh. Solanillo I.1.2

Solinastrosa 1.2.2.2

Soma; El Somo; Somodevilla; Somovi Ila 1.1.6; 11.2.2.1

Sonograles 111.2

Soteros, Los; Los Soteruelos III.9.c

Sotih Hoya 1.1.2

Sotillo 1.1.2; II.2.2.2.a

Soto; Los Sotos I1.2.2.2.a

Suadio 111.6

Suero, E1I.1.2

Sumalarad 1.1.6
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Susana; Collado Susano I.1.7;

Suso; Hoyo S.; Puente S. I.1.7;

Tabaklo II.2.2.2.e

Taberna, LaI.1.2; 11.2.1.2

Taberneros, Fuente de los I.1.1; 11.2.1.2

Tabokt, La 111.6

Tahola III.1

Tajuderas; La Tajuera; Las Tajueras; Tajuguera; Las Tajugueras; Peñas Tzjugueras
1.2.2.1; 11.2.1.1

Tajugueros I.2.2.1

Tajuqueras I.2.2.1; II.2.1.1

Talanguera, La1I.1.2.3.b; II.2.2.2.e

Taláu, E11.4

Támbara; El TambaraZ. Tambarilla; TambarítII.2.2.2.d

Tambarria II.2.2.2.d

Tamboleras; Las Tamborelas II.2.1.6.i

Tanería, La; Tanerías Viejas 1.2.2.1

Taneros, Barranco de los I.2.2.1

Taralquera II.1.2.3.b

Tarancanes, Cueva de los II.1.2.3.b

Taranco; Tarancón; Tarancones II.1.2.3.b

Tarayuela; Las Tarayuelas II.2.1.6.d

Tarralba 1.2.1.1

Tarranglera, LaII.1.2.3.b; II.2.2.2.d

Tasuguera, La; Las Tasugueras I.2.2.1
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Tea, LaI.1.3

Tija, La 11.2.2.8.2

Tijo, Eh. Los TijosI.1.1; 11.1

7ellara; Tellaza 11.2.2.8.2

Tentwo 1.2.2.3

Teña, La; Las TeñasI.1.3

Tepias, Las I.1.1

Terrero, E/I.1.1; 11.2.2.6

Terreza, LaI.1.1

Terroba I.1.1; II.2.2.2.a

Terrobah Era de/11.2.2.2.a

Teso, EhLos TesosI.1.3

Tinadas, Las I.2.2.2

Toba, La; Tobak El Tobarijo; Tobazo; Los Tobazos 11.2.1.3

Tollo; El Tolk 1.1.6

Tolmo, Eh. Los TolmosII.2.2.2c

Tomba, La I.1.6

Tomorrubio II.2.2.6.c

Topa, La; El TopoI.1.1; II.2.2.2.a

Torco, EhLos TorcosI.1.6

TbrdonuzII.1.1.6

Tormantos; Tormazo; El Tormo; Los Tormos; Tormorito II.2.2.2.c

Torontzja, La II.2.1.6.g

TorrabalI.2.2.4

Torralba 11.2.2.2.a
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TorrobaL El I.1.1; 11.2.2.2.a

Torrobales, Los; La Torrobera II.2.2.2.a

Torronteras 1.2.2.2

Torrontzjas 1.2.2.2; I1.2.1.6.g

Torteras, Casal de los 1.2.2.1

Toza; Las Tozas; Toz,o; El Tozo; Cerro el Tozo; Tozo Alto 1.3

Traición, Collado de la 11.1.2.3.6

Trampaspeñas I1.2.2.2.e

Trasgiierras 1.1.5

Traslombillo 11.2.2.2.d

Tremoledo, E1I1.1.2.3.b

Trescastro; Treshumo, Tresvilkz 1.2.2.1

Trevijano II.2.2.6.d

Tronco, E/II.2.2.2.c

Troncones, Los I1.1.2.3.b

Tumbo, EII.1.6

Turcos, Los 1.1.6

Turi/1.2.2.4

Turmayor III.1

Turras 1.1.6

Turrealdea; Turres 1.1.6

Turriendas II.2.2.2.e

Turriente, La; I,aç Turrientes 1.1.2; 1.2.2.4

Turriera III.1

Turrubia, Fte. de 11.2.2.6.c; 111.1
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Ubidio, Barco III.9.a

Uensarracin II.1.1.1.c; 111.3

Ulagar; Ulagares; Ulago; Ulagoso 1.2.1.3; III.1

Ullagoso II.2.1.6.f; III.1

Ulkba, Cuevas de 1.2.1.3

Umbriglieki 111.5

Untana, La 1.2.1.3; II.1.1.1.c; III.9.a

Uñón II.2.2.6.d

Urdica 11.2.1.1

Urillas, Los I1I.9.a

Usana, La; Fte. UsanaII.1.1.2

Usarios, Los 1.3.6

Uso, Valle 11.1.1.2

Vacaliza, Fte. la I1.2.1.6.d

Vacaricekz; Vacarizuela; Vacarizuelas 1.1.5

Vacariza; lÁz Vacariza; Vacarizas; Las Vacarizas 1.2.2.1

Vadilk; Vadillos; El Vado 11.2.1.2

Vagao 11.2.1.1

Vago, E111.1; 11.2.1.1

Vaguillo 11.2.1.1

Vajadares 11.2.2.1

Vajuelos 11.2.2.1

Valborrzero II.2.1.6.c
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Valbuena; Valcaliente 111.9.c

Vakobonada; Bakoborzada II.2.2.2.a

Valdaedo 1.4

Valdal; Balda111.2.2.2.c

Valdalechar 1.2.1.2

Valdalluso 111.8

Valde 11.2.2.1

Valdeandoria II.1.1.1.c; II.2.2.2.e

Valdeantanilla 1.2.1.3

Vakkbarrueco 1.2.2.2

Valdeborrigo 11.2.1.1; 11.2.1.6.f

Viddebreme; Valdebleme 11.2.2.3

Valdebutre 11.2.2.8.7

Valdecalvo; Valdecastellano; Valdecerrik Valdechiquita 11.2.2.1

Valdechancos 11.1.1.4

Valdechar III.9.e

Valdeálla; Valdecillo; Valdecillos 11.2.2.1

Valdecuende 1.1.5; 11.2.2.8.3

Valdediestro 11.2.2.1

Valdedoria 1.3

Vakkfiillo 11.2.2.1

Valdeflaño 11.1.2.1

Valdefiades II.1.2.3.a; 11.2.2.3

Valdefiaiz II.1.2.3.a; 11.2.2.4

Vakkgacho 11.2.2.1
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Valdegalindo II.2.2.2.d

Vafrieglera 1.1.1; 11.1.2.2

Valdegutur 11.2.1.1

Valdeiruela 1.2.1.2

Valdejondo 11.2.2.1

Valdejoyo II.1.1.1.d

Valdejubón 11.2.1.6

Valdejuelo; Valdejuelos II.2.2.1

Valdelabros 11.2.2.3

Valdefrinas II.2.2.2.d

Valdelapieza I1.2.2.6.e

Valdefriquente II.1.1.1.d

Vaidelengua 11.2.2.1

Valdelindo 11.2.2.1

Vafriellosa 11.1.2.1; 11.2.2.1

Valdelloto 11.2.2.2.a

Vafrlemedio 11.2.2.1

Valdemoceillo II.1.1.5.c

Valdemoreco

Valdemunio; Valdemuizico; Valdemuñón 11.2.2.6.d

Valdemuriell. 1.2

Valdenarros 11.2.1.3

Vafrlepalla II.2.2.6.d

Valdepilluefrz 1.2.2.2

Vakleprao 11.2.1.2
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Valdepredos I1.1.2.3.a

Valderraso 11.2.2.1

Vaklesakis I.4.b; 11.2.1.2

Valdesaz 11.2.2.8.3

Valdesomero 11.2.2.1

Valde.splegar 11.2.2.8.2

Valdevajes 11.2.2.1

Valdevecinos 11.2.1.1

14zklevillotas I1.2.2.2.a

Vaideyoco, Fte. de 1.1.5; 111.8

Valdicuende; Arroyo de V1.1.5; 1.2.2.2; 11.2.2.8.3

Valditja 11.1.1.3

14z1dihuekz; Valdigŭe& 11.2.2.1; 111.5

Valdihuelga II.2.2.2.c

Valdilengua 11.2.2.1

Vakloho1.1.5

Vaidoria 11.2.2.1

Valdorio 1.3; 11.2.2.1

Valejo,	 wdijo las Hayas; Los Vakos11.2.1.6.f

Valtjondo 11.2.1.6.i

Valtjuelos II.2.1.6.i

Valempudia II.1.1.1.c

ValfOndillo; Valfiindillo 1.2.2.4; II.1.1.1.a

Valgrán 111.3

Valijondo II.2.1.6.i
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Valilloto 111.3

Valkherrérz 1.1.1; 11.2.1.2

Vallajuelos, Los 1.2.2.2

Vallecutvanos 1.2.2.2; 11.2.1.3

Vallejondo III.9.a

Vallelengo 1.1.5

Vallemiembre I.3.c

Vallimedio II.2.2.6.b

Valloncillas 1.2.2.4

Vallota I.1.1; II.2.2.2.a

Vallunquera de la Sierra 1.2.2.4; 11.1.1.2

Valoria 1.3

Valpirihonda 1.2.2.2

Valroyo; Valroyuek II.2.2.6.c

Valtambarillas; Valtambarón II.2.2.2.d

Vandandoria II.1.1.1.c; 11.3

Vandemblasco 11.3

Varga, La; Vargas 11.2.2.2.13

Varilengua II.2.1.6.c

Varrivie11.1.2

Vecinos; Fuente V 11.2.1.1

Veneguenzi 1.1.5

Ventiziwks; Ventizuelos 1.2.2.2

Vera I1.2.2.6.a

Verdigiiela 111.5

185



FAISIÁN GONZÁLEZ BACHILLER

VerezalI.1.5

Viaido III.9.a

Vergeh EZ. El VelgerII.3

Villauria 1.3

Vilkdobar11.2.2.2.a

Villamediana II.2.2.6.b

ViManeda, La 1.2.2.2

Vilkirroya; Villarrubia 11.2.2.6.c

Vilkivelayo 11.1.1.6

ViloriaL3

Vinagra; Vinagre II.2.2.3

Vulcadero 1.2.2.4

Yalde 11.2.2.2.e

Yanguas, Río Grande de; Yangiies; Corral de Yangiies 11.1.1.2

Yasa II.1.1.4.b

Yedo, E1III.1

Yeguas, Las II.2.2.5

Yelgos, Los 11.2.2.8.6

Yelma, La CasaII.2.2.2.c

Yenazo 111.8

YeraI.1.1; 11.1.2.2; 111.8

Yera María; Yera Pedro; Yera Susana 11.1.2.2

Yerabaza 11.1.2.2

Yeradillo 11.1.2.2; III.9.a
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Yeragua, Prado de 11.1.2.2

YerallIna; Yeronda; Yerortiz 1.2.2.2; 111.8

Yerampascual11.1.1.1.c; 11.1.2.2

Yerasnal11.1.2.2

Yerga; El Yergah El Yerge; Los Yergos 11.2.2.8.6

Yesos, Los 11.2.2.4

Yubero 11.2.1.6

Yueco, E11.1.5; 11.1.2.1; 111.8

Yuela, La I11.9.a

Yuncah E111.1.1.2

YungaZ EII.1.1.2; II.2.2.2.e

Yunta, La 11.1.1.2; 111.2.2.7

Yusana, Vedada 11.1.1.2

Yuso 11.1.1.2; I1.2.2.2.b

Zaborra 11.2.1.2

Zagón, La Cuesta 11.2.1.2

Zagorral de la MeregiZ E111.5

Zubia 11.2.2.6.c

Zurbah E1II.1.1.5.e
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